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LOS FEDERALISTAS DE 1839-40 Y 
SUS TANTEOS DIPLOMÁTICOS EN 
TEXAS * 


Horace V. Harrison 

El tema más persistente en la política interior de México du¬ 
rante una generación después de la consumación de la inde¬ 
pendencia fue la prolongada lucha que sostuvieron los federa¬ 
listas y los centralistas por el dominio político del país. La 
primera Constitución mexicana, de 1824, establecía una for¬ 
ma republicana federal de gobierno, pero en los doce años 
siguientes —período plagado de revoluciones y contrarrevolu¬ 
ciones— el péndulo de la política mexicana se volvió de lleno 
hacia el centralismo, con la promulgación de la abominable 
Constitución centralista de *1836. Estalló entonces una serie 
de insurrecciones cuyo objeto era restaurar la Constitución de 
1824 e implantar de nuevo una forma federalista de gobierno; 
las insurrecciones ocurrieron en distintas partes del país, pero 
la más seria, y la que mejor fortuna tuvo, fue la revolución 
de los texanos. Fuera de esta revolución, provocada en parte 
por los centralistas, los pronunciamientos más importantes 
contra la usurpación del poder político tuvieron lugar en el 
Este y en el Noreste. 

Sin embargo, la rebelión federalista del Este, a lo largo de 
los distritos del Golfo, ya había sido dominada en el otoño 
de 1839. Los cabecillas del federalismo se vieron obligados a 
trasladar su teatro de operaciones al Noreste y, más precisa¬ 
mente, a la frontera texana. A su vez, la posición de los fede¬ 
ralistas norteños llegó a hacerse prácticamente insostenible, y 
los jefes tuvieron que acudir a la diplomacia para salvar su 
causa. 1 

“Aunque los movimientos revolucionarios de los federalis- 

* El presente estudio se emprendió por sugestión del Dr. Carlos E. 
Castañeda, de la Universidad de Texas. 
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tas —dice Hubert H. Bancroft— fueron una de las causas 
a las cuales debió Texas tan largo intervalo de paz [después 
de 1836], no se vio esta región enteramente libre de la in¬ 
fluencia de aquellos movimientos, puesto que se extendieron 
a los Estados que lindan con el río Grande.” 2 Cuanto más 
débil se hacía la causa de los federalistas, tanto mayor resul¬ 
taba la necesidad de ayuda extranjera. Esto se vio con mayor 
claridad al ocurrir la caída de Tampico en poder de los cen¬ 
tralistas a comienzos de junio de 1839. Los principales esfuerzos 
para conseguir ayuda extranjera se orientaron entonces hacia 
Texas, región que, por diversas razones, sentía gran simpatía 
por el movimiento federalista. Así, pues, durante la segunda 
mitad del año 1839 y la primera mitad del año siguiente, va¬ 
rios de los más ilustres jefes del federalismo trataron de con¬ 
seguir la ayuda de Texas —oficial y extraoficial— en la lucha 
en que se hallaban empeñados para derrocar el gobierno cen¬ 
tral y restablecer la Constitución federalista de 1824. 

Uno de los primeros pasos para lograr la cooperación entre 
el gobierno de Texas y los federalistas mexicanos en esa cam¬ 
paña de resistencia contra los centralistas fue el que dio O. de 
A. Santángelo, republicano acérrimo. 3 En una carta escrita 
el 6 de marzo de 1839 desde Nueva Orleáns al director del 
Telegraph and Texas Register de Houston (ciudad en donde 
residía por entonces el gobierno de Texas), Santángelo solici¬ 
taba la simpatía y la ayuda de los texanos para los federalistas 
de México y esbozaba un plan para la fundación de una nueva 
república de los Estados Mexicanos del Norte, con ayuda de 
Texas. Proponía un tratado de alianza entre Texas y la pro¬ 
yectada Federación de Estados Mexicanos del Norte, y obser¬ 
vaba que los Estados de Tamaulipas, San Luis Potosí, Zaca¬ 
tecas, Jalisco, Nuevo León, Coahuila, Durango, Sinaloa y 
Chihuahua y los territorios de Nuevo México y las Californias 
habían venido acariciando la idea de separarse de la Repú¬ 
blica Mexicana desde los días en que Texas rompió sus lazos 
con México en 1836. Finalmente, proponía un convenio entre 
Texas y los Estados Mexicanos del Norte, en virtud del cual 
los texanos proporcionarían un ejército de dos mil hombres 
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y los federalistas reconocerían la absoluta independencia de 
Texas. 

Santángelo declaraba que el culpable de las medidas de re¬ 
presión que precipitaron la revuelta texana era el gobierno 
centralista, no la nación mexicana: 

¿Quién es el enemigo de Texas? No lo es, ciertamente, la na 
ción mexicana. Fue el gobierno centralista de México quien en 
1835 destruyó la federación por la fuerza e intentó asimismo poner 
bajo su cetro de hierro al Estado libre, soberano e independiente 
de Coahuila y Texas. La proscripción de la legislatura del Es 
tado, el aprisionamiento del gobernador y la invasión de su terri¬ 
torio por los centralistas fueron la causa de que los texanos, fieles 
federalistas hasta ese momento de prueba, y totalmente abando¬ 
nados por sus antiguos confederados, proclamaran su absoluta 
separación. En una palabra, si sacaron la espada fue solamente 
para rechazar a quienes habían violado el pacto federal y, por 
consiguiente, no declararon la guerra contra el partido federal. 

Para presentar un argumento más en favor del tratado de 
cooperación, Santángelo declaraba estar seguro de que la coa¬ 
lición entre Texas y los Estados Mexicanos del Norte tenía que 
llevar necesariamente a una victoria de los federalistas; los 
ejércitos centralistas “retrocederán espantados, y su gobierno 
caerá, presa de muerte repentina”. Más aún, el tratado “im¬ 
pediría una ruptura entre los Estados Unidos y México..., 
pondría término a la guerra civil” de este último país y ase¬ 
guraría el rápido reconocimiento de la independencia de 
Texas por la República Mexicana, a lo cual seguiría su reco¬ 
nocimiento por otras grandes potencias. 

Los términos del tratado de alianza propuesto por Santán¬ 
gelo, además de la estipulación de que Texas proporcionaría 
dos mil voluntarios, eran los siguientes: 

1 9 La Federación Mexicana reconoce solemne y explícitamente 
la absoluta y perpetua independencia de “Coahuila y Texas’'. 

2 9 Entre la Federación Mexicana y la República Texana (la 
cual abarca la totalidad del antiguo territorio de Coahuila y Te¬ 
xas, sin ser miembro de la nueva Federación Mexicana) debe 
haber las relaciones que existen entre dos naciones soberanas, y la 
Federación Mexicana estipulará inmediatamente con Texas un tra¬ 
tado de alianza defensiva y ofensiva contra el gobierno central de 
México. 
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3^ Después de la estipulación de dicho tratado, ningún otro 
Estado mexicano será admitido a la nueva Unión Mexicana, ex¬ 
cepto bajo la condición expresa de que suscribirá el dicho tratado 
sobre las mismas bases que quedan señaladas, y sin que en ningún 
momento se les permita proponer la menor modificación en ellas, 
a no ser que la República Texana consienta libremente en ello. 

49 Las tropas que, en virtud de dicho tratado, México se com¬ 
prometa a emplear en la defensa de la nueva Federación Mexicana, 
se mantendrán a expensas de esta Federación durante la perma¬ 
nencia de ellas dentro de los límites de su jurisdicción territorial. 

A ninguna de las potencias aliadas le será lícito intervenir en 
la organización interior de la otra, bajo cualquier aspecto que sea: 
político, legislativo, civil, militar, religioso, etc .4 

La propuesta de Santángelo provocó inmediatamente toda 
clase de comentarios —sobre todo de índole crítica— de parte 
de los ciudadanos particulares y de la prensa texana. Una 
réplica especialmente adversa fue la que escribió J. Antonio 
Padilla en una carta dirigida al director del Telegraph and 
Texas Register el 15 de abril de 1839. P° r principio de cuen¬ 
tas, Padilla hacía observar que la manera como Santángelo se 
refería a Coahuila y Texas, tomándolos por un solo Estado, era 
completamente equivocada. Pero lo mejor de su ataque con¬ 
sistía en la argumentación de que una alianza entre Texas y 
los Estados Mexicanos del Norte no era necesaria ni tampo¬ 
co le convenía a Texas. Se mofaba de la manera como San¬ 
tángelo ofrecía que el gobierno de la proyectada Federación 
Mexicana reconocería la independencia de Texas, puesto que 
no existía semejante gobierno, y “con un gobierno que en 
realidad no existe no puede firmar ningún tratado un gobier¬ 
no que sí existe”. Por lo demás, no había necesidad alguna de 
pactar esa alianza contra el gobierno central, puesto que, si 
los federalistas salían victoriosos de la batalla, el gobierno 
central dejaría de existir. Por último. Padilla hacía ver que 
una alianza ofensiva y defensiva entre la República de Texas 
y la proyectada Federación Mexicana no le convenía a Te¬ 
xas, porque obligaría a ésta a emprender una guerra en apoyo 
de sus aliados mexicanos, a pesar de que Texas no era res¬ 
ponsable en modo alguno de la causa de semejante guerra. 5 
Algunos de los razonamientos de Padilla resultan bastante mal 
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fundados, pero su oposición a una embarazosa alianza con 
los federalistas mexicanos era compartida, sin duda, por la 
mayoría de sus conciudadanos texanos. 

En la columna editorial del Telegraph and Texas Register 
no tardó en reflejarse la reacción —oficial y extraoficial— con¬ 
tra la propuesta de Santángelo. Según el Telegraph, era im¬ 
posible ver ninguna identidad de intereses entre los texanos 
y los federalistas mexicanos, y los federalistas eran tan culpa¬ 
bles como los centralistas de la opresión de los texanos a 
manos de las autoridades mexicanas. El editorialista declaraba 
que lo único cuerdo que podían hacer los texanos en relación 
con los líos de México era seguir una línea de conducta es¬ 
trictamente neutral. El Telegraph expresaba una y otra vez 
su seguridad de que la revolución federalista acabaría por 
triunfar, pero se oponía vigorosamente a toda idea de una fe¬ 
deración entre Texas y los Estados Mexicanos del Norte. De¬ 
claraba que a los ciudadanos de Texas no se les podía inducir 
a “entrometerse en las disensiones internas de México”, y 
proseguía: 

Texas se ha separado para siempre de ese desventurado país 
Los habitantes de Texas, sus instituciones civiles y políticas, todo 
es enteramente distinto de las cosas de origen mexicano. Así, 
pues, ya no tiene para ella ninguna importancia que sea el fede¬ 
ralismo o el centralismo lo que prevalece en México, excepto en 
la medida en que el triunfo de alguno de los dos partidos pueda 
influir en las relaciones comerciales de Texas con ese país. Mien¬ 
tras la buena fe mexicana pueda sernos útil, los centralistas y los 
federalistas tienen idénticos derechos a nuestra confianza. Santa- 
Anna, jefe actual del partido centralista, ha prometido su ayuda 
para hacer que México reconozca nuestra independencia, y los 
federalistas han hecho análogas promesas. Texas sabe perfecta¬ 
mente que quienes han presentado tales ofrecimientos, centralistas 
y federalistas, sancionaron y patrocinaron la matanza de Goliad. 
Los detesta y desconfía de ellos por igual, y su actual situación es 
tal, que no teme ni a los unos ni a los otros. 

Si todo el poder de México se hallara reunido en las manos 
de los federalistas o en las de los centralistas, Texas se mantendría 
en una inflexible actitud de defensa frente a su enemigo. Texas es 
consciente de su propia fuerza, y a consecuencia de ello consi¬ 
dera la guerra civil que ahora prevalece en México con la misma 
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indiferencia con que la ve esa república hermana que son los Es¬ 
tados Unidos. Poco es lo que tiene que ganar o perder a causa 
del triunfo de alguno de los dos partidos. Por lo tanto, la mejor 
política que puede seguir es permanecer como un tranquilo es¬ 
pectador de las conmociones que de tal modo están acabando con 
las energías morales y físicas de su adversario. Mientras México 
se acongoja y se retuerce con esas convulsiones que día tras día lo 
van haciendo más miserable e impotente, Texas, como un Hércules 
juvenil, se está poniendo cada vez más fuerte, y ya está demos¬ 
trando las vigorosas hazañas de un gigante. Si es cuerda, econo¬ 
mizará en esta ocasión sus fuerzas, a fin de que, cuando llegue la 
hora de la prueba, pueda ser capaz de encararla con inflexible 
firmeza.6 

El Telegraph expresaba, sin duda, la opinión de la mayor 
parte de los texanos; sin embargo, había también una minoría 
cuyos sentimientos se inclinaban fuertemente en favor de la 
idea propuesta por San tángelo. El New Orleans True Amer¬ 
ican, periódico que, aunque muy alejado del teatro de 
los acontecimientos, parecía mantener estrecho contacto con los 
asuntos mexicanos de la época, pedía que se declarara la gue¬ 
rra contra el gobierno centralista de México a fin de impedir 
una nueva invasión de Texas, y exhortaba a los texanos a 
“llevar la guerra al seno del país enemigo, en vista de la in¬ 
fructuosa misión del coronel Bee”. Y añadía el periódico: 
“Una guerra, una guerra ofensiva contra México será la mejor 
garantía para Texas/’ 7 

Pero los texanos no tenían ganas de aceptar semejante con¬ 
sejo. Era evidente, a todas luces, que ni la prensa de Texas 
ni la mayoría de la opinión pública —para no mencionar a 
los funcionarios del gobierno— compartían ese modo de ver. 
Por lo tanto, las autoridades texanas se negaron a estudiar 
oficialmente las proposiciones hechas por Santángelo, y man¬ 
tuvieron una firme política de neutralidad. 

El New Orleans True American, que constantemente sos¬ 
tuvo la causa federalista, y que en más de una ocasión mani¬ 
festó su descontento por la línea de conducta del gobierno 
texano, hacía este comentario crítico acerca de la política de 
estricta neutralidad que profesaba el presidente Lamar: “La 
política del presidente Lamar... ha sido una política pura- 
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mente defensiva; ni siquiera se le ocurrió la posibilidad de 
invadir a México durante el momento favorable en que la vic¬ 
toria se había declarado del lado de los federalistas y lo único 
que esperaban las provincias internas era un jefe que los co¬ 
mandara. . 8 

No obstante, Lamar se mantuvo firme en su resolución de 
evitar aquellas medidas que pudieran arrastrar a los texanos 
a una guerra que éstos no querían ni necesitaban, además de 
que no estaban preparados para ella. 

Los texanos, pues, se manifestaron muy contrarios a la idea 
de hacer pacto alguno con los federalistas, y opinaron, en su 
mayor parte, que el gobierno debería ver con total indiferen¬ 
cia los líos de México. Pero, con todo, no dejaron de expresar 
alguna preocupación en cuanto a los posibles efectos que ten¬ 
dría sobre Texas una victoria de los centralistas. En el comen¬ 
tario editorial del Telegraph que citamos a continuación se 
refleja un estado de ánimo cargado de temores: 

... Es de suponer que el triunfo de los ejércitos centralistas hará 
al gobierno de México más inflexible que nunca en sus relaciones 
con las potencias extranjeras. Si no lleva al rechazo total del tra¬ 
tado con Francia, ciertamente hará al presidente de México menos 
dispuesto que nunca a considerar con la debida justicia las recla¬ 
maciones en favor de los ciudadanos norteamericanos.^ 

Y no sólo había aprensiones en cuanto a esos efectos indi¬ 
rectos de una victoria de los centralistas, sino que llegó a pre¬ 
verse que semejante victoria tendría como resultado un nuevo 
ataque contra Texas. A raíz de la capitulación de Tampico 
y de su ocupación por los centralistas el 4 de junio de 1839, 
reinó una gran consternación en los círculos texanos, pues mu¬ 
chos daban por seguro que a ello seguiría en breve una inva¬ 
sión por parte de los mexicanos. “Todo se combina para 
hacer sumamente probable, si no inevitable, una nueva cam¬ 
paña contra Texas”, decía el Nexo Orleans True American ; 10 
y el Telegraph and Texas Register , contemplando asimismo 
con alarma el giro que los acontecimientos tomaban en México 
a mediados de 1839, declaraba: “Desde hace mucho se ha ve¬ 
nido conjeturando que México, después de subyugar a los 
federalistas, volvería sus armas en dirección de Texas... Según 
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se dice, la campaña se desencadenará en el próximo mes de 
septiembre/’ 11 

El Telegraph expresaba muy poca confianza en el gobierno 
texano, juzgándolo incapaz de hacer gran cosa en caso de un 
ataque, en vista del “estado incipiente y miserable del país”; 
sin embargo, aseguraba que los texanos, obrando por cuenta 
propia, podrían rechazar cualquier invasión. Finalmente, el 
periódico consideraba dudosa la invasión mexicana, especial¬ 
mente bajo el mando personal de Santa-Anna, pero añadía: 
“Les importa a los texanos estar alerta.” 12 

Pese a la frialdad con que fueron recibidos por los funciona¬ 
rios y por la prensa de Texas los primeros “exploradores” 
venidos de parte de los federalistas, pocas dudas había en cuan¬ 
to a los deseos que los federalistas del Norte tenían de llegar 
a un acuerdo con Texas. Es lo que pone de manifiesto el 
hecho de que, antes de finalizar el verano de 1839, llegaran 
a Texas nuevas proposiciones de alianza de parte del mismo 
grupo de Estados mexicanos que Santángelo aseguraba repre¬ 
sentar, con excepción de San Luis Potosí, Jalisco y Sinaloa. 

En efecto, el 14 de agosto se publicó la noticia de que 
en julio de ese mismo año había estado en San Antonio el 
gobernador de Coahuila, Francisco Vidaurri y Villaseñor, 
tratando de conseguir ayuda para los federalistas. Vidaurri 
aseguraba que toda la parte septentrional de México estaba 
con el partido federalista, y proponía que Texas formara una 
alianza con los Estados de Nuevo León, Tamaulipas, Chihua¬ 
hua, Coahuila, Nuevo México, Durango y California, los 
cuales se separarían “del resto de los Estados mexicanos” para 
constituir una república independiente. 13 En apoyo de su 
propuesta, Vidaurri hacía ver que los habitantes de los Estados 
norteños “son inteligentes y arden en el deseo de la libertad, 
mientras que los Estados más meridionales son ignorantes y 
facciosos, y sólo pueden ser gobernados por un despotismo”. 
Los Estados Mexicanos del Norte deseaban ardientemente la 
amistad y la cooperación de Texas, pero si este último terri¬ 
torio se negaba a formar parte de la coalición, los federalistas 
declararían de todos modos su independencia. Por lo demás, 
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Vidaurri expresaba su confianza en el triunfo, con la colabo¬ 
ración de Texas o sin ella. 14 

El gobierno texano recibió con oídos sordos la propuesta 
de Vidaurri, y continuó firme en su resolución de no partici¬ 
par en los planes de creación de una República Mexicana del 
Norte; sin embargo, era evidente que muchos texanos seguían 
viendo con buenos ojos la idea de constituir esa federación. 15 
A pesar de todo, el editorialista del Telegraph and Texas Re- 
gister siguió expresando el sentimiento más generalizado, y el 
mismo día en que dio la noticia de la misión de Vidaurri decía 
lo siguiente: 

Desde el punto de vista político, no nos conviene unirnos a esos 
hombres [los federalistas mexicanos]. En los momentos actuales 
nos ganarían en número de votos, y no nos parece cuerdo colo¬ 
carnos en una situación que nos expondría a caer bajo el control 
del pueblo mexicano, aunque se trate de su mejor porción. Sin 
embargo, les deseamos buen éxito, y, aunque nos negamos a ser 
parte en la controversia, sentimos interés por cualquier lucha que 
tienda al progreso de la libertad humana. 

Los federalistas distan mucho de estar desanimados. Se hallan 
en posesión de casi todas las poblaciones norteñas, pero han renun¬ 
ciado a la idea de establecer el gobierno federal en todos los Es¬ 
tados. En el Norte es popular la idea, y los norteños han jurado 
no doblar nunca el cuello a los dictados de la camarilla que go¬ 
bierna en la ciudad de México.!** 

Dos semanas más tarde, el 28 de agosto, el Telegraph daba 
nuevas noticias acerca de las intenciones de los Estados mexi¬ 
canos del Norte, asegurando que éstos manifestaban, en su 
correspondencia, grandes deseos de contar con la amistad y la 
cooperación de Texas. “Han llegado —decía el periódico— 
hasta el extremo de ofrecer nombramientos a algunos de nues¬ 
tros ciudadanos, y han prometido darnos, en caso de triunfar, 
el tratado que nosotros propongamos/* En contestación a tan 
extravagantes promesas continuaba el Telegraph: 

No podemos menos que desearles buena fortuna, y muy pocas 
dudas nos caben en cuanto a su capacidad de conservar el terreno 
que han conquistado... No tendremos la menor objeción para 
reconocer su independencia en cuanto logren establecer un buen 
gobierno y demuestren ante el mundo entero su capacidad de 
mantenerlo; pero no podemos entrometernos en sus dificultades .17 
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Tal fue la reacción a los esfuerzos iniciales de los federa¬ 
listas mexicanos del Norte por conseguir la ayuda de Texas 
en la primavera y el verano del año 1839. La respuesta a sus 
ofrecimientos distó mucho de ser alentadora. Pero los federa¬ 
listas no eran hombres que se dejaran abatir por la adversi¬ 
dad. Estaban resueltos a proseguir la lucha contra los opre- 
sores centralistas lo mismo en el terreno militar que en el 
diplomático. Esa tenacidad de sus miras les hizo renovar los 
planes para lograr la ayuda de Texas a la causa federalista 
durante los últimos meses de 1839. Así, pues, en septiembre 
de este año Texas “consideró cara a cara el problema de sus 
relaciones con los federalistas’’ 18 gracias a la llegada del gene¬ 
ral Juan Pablo Anaya, federalista a toda prueba. La misión 
encomendada a Anaya resultó ser el más importante de los 
esfuerzos diplomáticos que hicieron los federalistas del Norte 
en el Estado de la Estrella Solitaria. 19 

La misión de Anaya en Texas durante el otoño de 1839 
había tenido su origen algunos meses antes, cuando, el 10 de 
junio de ese año, fue designado para ello por Manuel María 
de Llano, gobernador provisional de Nuevo León. Anaya 
quedó nombrado entonces representante oficial de las fuerzas 
federalistas, y autorizado a firmar convenios con los gobier¬ 
nos de Texas y de los Estados Unidos, lo mismo que con 
asociaciones, empresarios o compañías privadas a fin de conse¬ 
guir ayuda para la causa de los federalistas, en forma de tro¬ 
pas o de materiales. 20 Dos meses después, el 8 de agosto, le 
encomendó la misma misión el general Antonio Canales. 21 Y 
luego, el 15 de agosto, Jesús Cárdenas, recién nombrado jefe 
político en Tamaulipas, hizo otro tanto en nombre de los 
habitantes de este Estado, comisionando a Anaya para enta¬ 
blar negociaciones y firmar tratados con “el gobierno de Texas 
y el de los Estados Unidos de Norteamérica, o con cualesquier 
compañías, asociaciones o empresarios’’ a fin de conseguir ar¬ 
mas, hombres u otros auxilios que él considerara “indicados 
y conducentes para el buen éxito de la causa federalista”. 22 

Anaya, cabeza de la primera misión estrictamente oficial 
que los federalistas enviaban a Texas, venía investido de “los 
más amplios y suficientes poderes”, y autorizado a llevar a 
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cabo toda clase de negociaciones con los organismos privados 
y públicos. Los otros delegados que formaban esta misión 
eran los coroneles José María González, Rafael Garza, Juan 
Molano y Agapito Galván, y llevaban a sus órdenes al sargen¬ 
to Juan Ramos. 23 

Es difícil determinar con precisión cuáles fueron las ins¬ 
trucciones que le dieron a Anaya los jefes federalistas, pues 
se han dado distintas versiones de la proposición que estaba 
encargado de hacer a los texanos. En la Gaceta del Gobierno 
de Zacatecas se dijo que, poco antes de que Anaya partiera a 
Texas a cumplir su misión, había celebrado una reunión con 
los jefes de los revolucionarios norteños en Tamaulipas, y 
que en esta conferencia se había acordado que hiciera al go¬ 
bierno texano una proposición en virtud de la cual los fede¬ 
ralistas reconocerían la independencia de Texas, con el río 
San Antonio como frontera meridional, a condición de que 
el gobierno texano suministrara mil quinientos voluntarios 
para ayudar a los federalistas en su campaña contra el gobier¬ 
no central. A estos voluntarios se les ofrecían cien pesos por 
cabeza, y "manos libres” en las poblaciones mexicanas que 
ocuparan. 24 

También se dijo que Anaya proponía crear una república 
federal que se extendería desde la Sierra Madre hasta el río 
Nueces, y cuyo primer presidente sería él mismo. La nueva 
nación, que se llamaría República Federal Mexicana del Nor¬ 
te, debía incluir los departamentos de Tamaulipas, Zacate¬ 
cas, Durango, Sinaloa, Sonora, Coahuila, Nuevo León, Nuevo 
México y las dos Californias. 25 

Según Hobart Huson, la misión encabezada por Anaya 
"estaba autorizada a reconocer la independencia de la Repú¬ 
blica de Texas, a aceptar que el río Bravo fuera la frontera 
entre Texas y México, y a procurar una alianza militar de 
Texas con los federalistas”. En caso de que no consiguieran 
"una verdadera alianza militar”, añade Huson, debían hacer 
la lucha para que se les diera "toda la ayuda posible, y per¬ 
miso para transportar tropas y provisiones al Norte de Méxi¬ 
co a través de territorios texanos”. 26 La diputación llevaba 
asimismo el encargo de reclutar hombres en Texas. 27 
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Cualesquiera que hayan sido exactamente las instrucciones 
que se dieron a Anaya, parece de todo punto evidente que 
tenía autorización para reconocer la independencia de Texas 
a cambio de una alianza militar con los texanos, o quizá a 
cambio del privilegio de conseguir tropas y armas en Texas, 
o de transportar los aprovisionamientos militares a través de 
su territorio. En cuanto a si Anaya propugnaba efectivamen¬ 
te la formación de una república federal independiente en el 
Norte —con Texas o sin Texas—, y particularmente en cuan¬ 
to a sus ambiciones de presidir ese nuevo país, puede haber 
ciertas dudas, como se verá más adelante. 

Con plenos poderes, la delegación encabezada por el gene¬ 
ral Anaya se dirigió a Texas, encaminándose en primer lugar 
a San Antonio. Anaya dejó en Laredo, bajo el mando del 
coronel Macedonio Capistrán, a los cuatrocientos soldados 
del ejército federal que llevaba a sus órdenes. 28 Mientras tan¬ 
to, dice Huson, “el ejército federalista sufrió una derrota tras 
otra, justamente cuando Anaya y su delegación acababan de 
salir para desempeñar su misión en Texas”, de tal modo que 
Canales y Zapata, generales federalistas, no tardaron en re¬ 
unirse con los emisarios, que apenas habían llegado al Nue¬ 
ces. “A lo que parece, los delegados y los restos del ejército 
se constituyeron en una especie de «delegación del total», y 
trataron de descubrir la manera de emprender una nueva cam¬ 
paña en México, con ayuda de Texas.” Parece, continúa 
Huson, “que Anaya recibió informes acerca de los desastres 
militares de los federalistas antes de tener oportunidad de lle¬ 
var a cabo su misión, y probablemente se quedó algunos días 
en San Patricio, en espera de que los restos del ejército pu¬ 
dieran llegar a ese sitio”. 29 

En todo caso, se sabe que Anaya siguió de San Antonio a 
Houston, capital de la República Texana, en compañía del 
coronel A. Neill, y que llegó a Houston el 11 de septiembre 
de 1839. 30 Su llegada fue considerada por la prensa local como 
acontecimiento de primera importancia, y tanto el Morning 
Star como el Telegraph and Texas Register dedicaron gran 
atención a su presencia en la capital. Sus comentarios edito- 
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ríales reflejan una actitud algo indecisa frente a la misión de 
los delegados federalistas. 

El Morning Star , al dar noticia de la llegada de la dipu¬ 
tación mexicana, invitaba a proceder con cautela. Suponía, 
acertadamente, que el objeto de la misión era solicitar la 
cooperación y la ayuda de Texas para la rebelión de los Esta¬ 
dos mexicanos norteños contra el régimen centralista, pero 
declaraba que “nuestro gobierno debe proceder con particular 
cautela en este asunto”: 

Si quienes solicitan nuestra ayuda o nuestra influencia fueran 
de la misma raza y del mismo carácter que nosotros, si tuvieran la 
misma lengua y, sobre todo, la misma idea de un gobierno repu¬ 
blicano y los mismos conceptos de libertad, entonces seríamos de 
los primeros en reclamar una cooperación inmediata y directa con 
ellos en su actual lucha por ser libres. Pero las cosas no son así: 
su educación, sus hábitos y costumbres, sus conceptos políticos y 
religiosos son diferentes, y en muchos aspectos se oponen franca¬ 
mente a los nuestros, de tal manera que la esperanza de una 
unión amistosa e ininterrumpida entre nosotros resulta sumamen¬ 
te dudosa. 3 i 

El comentarista del Star admitía que de una unión entre 
Texas y los Estados mexicanos del Norte podrían nacer cier¬ 
tas ventajas, pero añadía que las más valiosas características 
del gobierno texano quedarían borradas a causa del mayor 
número de la población mexicana. “Hay que escoger entre 
un aumento de riquezas y nuestra existencia política, entre la 
extensión de territorio y la pureza de nuestro gobierno.” Se¬ 
gún daba a entender el periódico, la perpetuación del sistema 
político de los texanos era preferible a la adquisición de más 
riquezas y más territorio. Y concluía: 

Deseamos buena fortuna a nuestros vecinos, y mucho nos ale¬ 
graríamos de ver sus esfuerzos coronados con el más completo 
triunfo. Y, en ese caso, nosotros seríamos los primeros en pedir el 
reconocimiento de su independencia como gobierno aparte y dis¬ 
tinto, pero no estamos dispuestos a hacer peligrar la existencia de 
nuestro gobierno, y a arriesgar quizá la ruina de ellos y de nos- 
otros .32 

Una reacción menos negativa puede descubrirse en los co¬ 
mentarios que el Telegraph and Texas Register consagró a 
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la visita de Anaya. Después de dar noticia de su llegada 
a Houston, hacía la siguiente observación: 

Según entendemos, este caballero [Anaya] ha venido a Texas a 
fin de entablar negociaciones con este gobierno para que preste su 
ayuda en la creación de una nueva república (la cual habrá de 
formarse con una porción de los Estados orientales de México) y 
en la lucha contra el poder del gobierno central... 

Los altos cargos que ha desempeñado y la larga experiencia 
que tiene en los asuntos militares, junto con la notable circuns¬ 
tancia de que siempre ha defendido la causa del pueblo y de la 
libertad durante toda su vida pública, le han atraído persecucio¬ 
nes, infortunios y humillaciones. Actualmente es comandante en 
jefe de las fuerzas federales de México; y su llegada a esta ciudad 
nos hace concebir las más halagüeñas esperanzas de una venturosa 
solución de todas las dificultades que existen entre este país y 
aquella porción del desdichado México que sigue combatiendo va¬ 
lerosamente contra los antiguos tiranos, contra los enemigos de la 
libertad de sus habitantes, y que merece una suerte mejor, y 
el favor y la ayuda de los hijos de Washington, más venturosos 
que ellos. Los habitantes de Texas que aprecian como es debido 
su interés y su prosperidad no pueden ver con indiferencia la vi¬ 
sita de este distinguido personaje .33 

A juzgar por este comentario del Telegraph, que evidente¬ 
mente reflejaba un cambio de actitud para con los emisarios 
federalistas, parecería que Anaya y los hombres de su delega¬ 
ción tenían buenas razonas para creer que sus propuestas iban 
a ser recibidas de manera más favorable que las de sus pre¬ 
decesores. 

No era así, sin embargo. Los emisarios, encabezados por 
Anaya, fueron a ver, sin pérdida de tiempo, a las autoridades 
texanas; éstas los recibieron cortésmente, pero no les hicieron 
ninguna promesa oficial. Anaya solicitó licencia para trans¬ 
portar municiones de guerra a través de Texas, y para que los 
federalistas reclutaran voluntarios. Las dos cosas le fueron 
negadas por las autoridades. 34 

Así, pues, el gobierno texano se abstuvo lisa y llanamente 
de prestar ayuda directa o indirecta a los federalistas. Esto 
mereció críticas de parte del Morning Star, que, aunque insis¬ 
tía en su completa oposición “a toda acción gubernamental 
con respecto al asunto”, opinaba que la negativa del gobier- 
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no era “quizá demasiado severa, si es que se nos ha infoi- 
mado correctamente en cuanto a las resoluciones que tomó el 
gabinete con respecto a la ayuda que se solicitaba”. Y el pe¬ 
riódico añadía: 

Creemos saber que la diputación pedía permiso de reclutar vo¬ 
luntarios, y quizá el libre uso de nuestros puertos para entrar y 
salir conforme la ocasión lo requiriese, y licencia de desembarcar 
los artículos que necesitaran y de transportarlos por tierra a tra¬ 
vés de Texas hasta llevarlos a su país; y, a lo que entendemos, esas 
peticiones han sido denegadas. 

Sabíamos que reinaba en el gabinete la suficiente cordura para 
no intervenir tan prematuramente, en cuanto gobierno, en las di¬ 
ficultades que hay entre el gobierno general de México y sus pro¬ 
vincias; pero no nos imaginábamos que el corto lapso de tres años 
hubiera hecho a sus miembros olvidarse de los momentos en que 
nosotros, temblorosos y débiles, mendigábamos la ayuda de otra 
nación ... 

Sin embargo, es posible que haya habido buenas e importantes 
razones para inducir al gabinete a obrar como lo ha hecho, y no 
quisiéramos acusar a sus miembros de indiferencia para con las 
luchas de otros; pero no podemos menos que deplorar la existen¬ 
cia de esas razones, puesto que nos han obligado a cerrar los oídos 
a unas peticiones que hace apenas unos cuantos años pronunciába¬ 
mos ansiosamente nosotros; parece que nuestro triunfo y nuestra 
prosperidad nos han hecho altaneros y despreocupados de los de¬ 
más en su adversidad .35 

El Telegraph, en cambio, mudando al parecer su primi¬ 
tiva posición frente al asunto, aprobaba plenamente al go¬ 
bierno por su rechazo de la formal propuesta de Anaya, como 
se ve por el siguiente comentario sobre la conferencia del de¬ 
legado federalista con los funcionarios del gobierno: 

El general Anaya, comandante en jefe de las fuerzas federales 
en México, llegó a esta ciudad, con su séquito, hace cinco o seis 
días. Ha hecho a nuestro gobierno una proposición formal, soli¬ 
citando ayuda contra los centralistas en nombre del partido federal 
de México. Habla en términos extravagantes de la seguridad de su 
triunfo en caso de conseguir nuestra cooperación. Según él, el par¬ 
tido federal puede perfectamente establecer un gobierno bueno y 
estable en seis o siete de los Estados mexicanos del Norte, pagar 
la porción respectiva de la deuda nacional y asumir un lugar res¬ 
petable entre las naciones de la tierra. Dice que el pueblo ama 
entusiastamente la libertad, y que lo único que le hace falta son 
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armas y municiones para poner en práctica el proyecto. Ha pe¬ 
dido a nuestro gobierno licencia de transportar las municiones de 
guerra que sean necesarias, así como la autorización de reclutar 
hombres en Texas para el partido federal. 

Naturalmente, la proposición ha sido rechazada. Por mucha 
suerte que les deseemos, no podemos inmiscuirnos en sus dificul¬ 
tades internas, porque esto es contrario a nuestra política. Nues¬ 
tro gobierno es joven y pobre. Sabemos que, si obramos con buena 
economía y con precaución, podremos mantener nuestra posición 
contra cualquiera de los partidos de México, o contra ambos juntos. 

La política de este gobierno consiste en permanecer como sere¬ 
no espectador de las guerras civiles de México. Apartados de todo 
peligro que pueda venir de ese lado, estamos progresando rápida¬ 
mente en riqueza y en población; y es preciso no comprometer 
nuestra prosperidad con una intervención en sus pleitos. 

Entendemos que el general Anaya se marcha ahora a los Esta¬ 
dos Unidos, no sabemos si para hacer alguna propuesta a ese go¬ 
bierno, o para reclutar tropas en forma privada. Si es lo primero, 
podemos decirle desde ahora en qué parará su misión antes de 
que la inicie .36 

Tal fue la respuesta del gobierno texano a la propuesta de 
Anaya y a su petición de ayuda para la causa federalista, se¬ 
gún nos lo revelan las noticias de la prensa local. Desde luego, 
está fuera de duda que la actitud expresada en ellas represen¬ 
taba el punto de vista oficial con respecto al asunto. A pesar 
de que los texanos sentían gran estima por la persona de 
Anaya, y a pesar de que todos los amantes de la libertad veían 
con muy buenos ojos su causa, el presidente Lamar y su gabi¬ 
nete se mantuvieron firmes en su resolución de seguir neutra¬ 
les frente a la revuelta federalista. 

A continuación del editorial que hemos comentado, el Te- 
legraph imprimió el mismo 18 de septiembre un artículo en¬ 
tregado por uno de los miembros de la delegación de Anaya. 
Al aceptar este artículo, el director del periódico supuso que 
expresaba el punto de vista de Anaya. Dice así: 

El general Anaya, representante del partido federal de México, 
ha sido recibido aquí por el gobierno y por los ciudadanos de 
manera halagadora para él y altamente honorífica para su posición 
y para su distinguido valor como soldado y político veterano que 
es en las filas del partido liberal del Nuevo Mundo. Ha venido 
aquí en misión oficial, y, aunque ésta ha terminado infructuosa- 
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mente, no lo ha abandonado la esperanza; se alegra sobremanera 
al percibir cómo todas las clases tienen un profundo y permanente 
interés por su causa, y esto le hace concebir la creencia de que el 
Congreso no verá con tanta indiferencia como el gabinete la posi¬ 
bilidad de consumar la independencia del país. Se dirigirá en bre¬ 
ve a los Estados Unidos para llevar a cabo los negocios que se le 
han confiado. El espectáculo de la prosperidad y felicidad de 
Texas, el interés con que han visto esta misión sus muchos amigos 
y la manera simpática como ha sido recibido y tratado por todos, 
hacen surgir de su pecho sentimientos que durante mucho tiem¬ 
po habían estado dormidos, pero que ahora han despertado gracias 
a esa buena acogida y al recuerdo del campo en que él peleó y 
derramó su sangre por la libertad de quienes lo rodean. Contem¬ 
pla, siente y sabe que los anglosajones tienen que prosperar, y 
espera ver el día en que su propia patria sea regenerada mediante 
su ayuda, y en que las instituciones anglosajonas produzcan de 
lleno sus frutos en todo el continente americano. El gobierno a 
cuya defensa contribuyó él en su juventud, lo ayudará sin duda 
en estos días de adversidad .37 

A manera de réplica a los informes aparecidos el 18 de 
septiembre en el Telegraph and Texas Register, Anaya hizo 
saber que ciertas afirmaciones eran equivocadas y falseaban 
los hechos. En una carta al director del periódico, fechada el 
día 20, explicaba algunos asuntos relativos a la finalidad y 
al progreso de su misión. La carta se publicó en el Tele¬ 
graph el día 25, con objeto (según se decía en el periódico) 
“de rectificar un error en que hace días hemos incurrido” en 
cuanto al objeto de la visita de Anaya. Se revelaba así el ver¬ 
dadero propósito de la misión mexicana y la reacción del go- 
gierno texano. 38 

En su comunicación al Telegraph, Anaya comenzaba por 
declarar que no tenía intenciones de desatar una discusión 
polémica, pero manifestaba considerable descontento por la 
poca exactitud de los informes publicados en los periódicos. 
Por lo que tocaba a la circulación de opiniones que pudieran 
ser desfavorables para sus objetivos, su propósito era “dejar 
que el tiempo y los resultados desengañaran a todos en cuan¬ 
to a lo bien o mal fundado de su juicio y en cuanto a la 
exactitud de sus cálculos”. Pero Anaya no podía permanecer 
indiferente “cuando se difunden errores de tal naturaleza, que 
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pueden causar daños de la mayor importancia”. Negaba, de 
manera muy especial, haber dicho alguna vez que el partido 
federalista tuviera intenciones “de establecer un gobierno bue¬ 
no y estable en seis o siete de los Estados mexicanos del Nor¬ 
te”. Nunca hubiera podido decir semejante cosa, puesto que 
para él era más que evidente “que el deseo de la nación me¬ 
xicana, explícita y universalmente expresado, es restablecer la 
Constitución federal de 1824”. Sostenía, por lo tanto, que ja¬ 
más había expuesto la idea de crear una república federal 
independiente con los Estados norteños de México, incluyen¬ 
do o no a Texas. Sus esfuerzos se encaminaban únicamente a 
la restauración del sistema federal en todo el territorio mexi¬ 
cano y a la conservación de la unión e integridad de México. 
Para realizar ese objeto, proponía una convención encargada 
de hacer en la Constitución de 1824 las reformas “que la ex¬ 
periencia y los conocimientos de la época actual han demos¬ 
trado que son necesarias para un pueblo libre”. 

En seguida se ocupaba de rectificar las falsas ideas a que 
había dado lugar la declaración de uno de los miembros de 
su delegación publicada en la prensa. En primer lugar, dice, 
el periódico se equivoca al imaginar que esa declaración ex¬ 
presa el punto de vista de Anaya, simplemente porque el autor 
es amigo suyo y viene en su compañía. Anaya, que ha sido 
miembro de un gabinete, sabe perfectamente que no es con¬ 
veniente divulgar ninguna cosa de las que ocurran en sus 
discusiones; en consecuencia, no le parece adecuado decir si ha 
sido recibido favorable o desfavorablemente por los funcio¬ 
narios del gobierno. Afirma, sin embargo, que el presidente 
Lamar lo ha tratado, en lo personal, “con la mayor urbani¬ 
dad”, y que le ha manifestado “los más bondadosos sentimien¬ 
tos que lo animan en favor de la causa federal de México”; 
así, pues, declara enfáticamente que no tiene “ningún motivo 
de queja”. Niega, por último, haber tenido alguna vez la 
idea de hacer proposiciones al Congreso texano; estas propo¬ 
siciones las presentará al gabinete a su debido tiempo y, si 
ello resulta aconsejable, expondrá su punto de vista “no sólo 
al Congreso, sino también al pueblo de Texas y a todos los 
liberales del mundo”. 
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Las proposiciones que Anaya presentó al gobierno y al pue¬ 
blo de Texas están contenidas en un documento muy concre¬ 
to formulado por él, y que se conoce con el título de “Plan 
proyectado por los federalistas mexicanos para el restableci¬ 
miento de las instituciones de 1824.” 39 El plan consta de diez 
artículos, el primero de los cuales insiste en la idea de que 
el objeto de la resistencia armada contra el gobierno central 
es el restablecimiento de la Constitución federal de 1824, tras 
lo cual deberá celebrarse una convención encargada de revi¬ 
sar la ley fundamental a la luz de la experiencia. En el ar¬ 
tículo 2 se aboga por la inmigración, la cual debe procurarse 
especialmente para estimular la explotación de los recursos 
naturales de México (política propugnada por los más pers¬ 
picaces estadistas hispanoamericanos de la época, por ejemplo 
Juan Bautista Alberdi, padre de la Constitución argentina 
de 1853). Hay que invitar a los extranjeros y a la industria 
extranjera —dice Anaya— a venir al país, y hay que desechar 
todas las leyes que pongan obstáculos a ello. El artículo 3 pro¬ 
pone que se utilicen los productos de la venta de las tierras 
públicas para pagar la deuda interna y la deuda extranjera 
de la nación, y para retribuir a los que prestan servicios mili¬ 
tares. El artículo 4 condena expresamente toda intención de 
dividir el territorio de México en dos repúblicas —según lo 
han propuesto algunos—, y hace ver las razones que hay para 
que el país siga conservando su unidad: un México indiviso 
es lo que más importa para los intereses del pueblo mexica¬ 
no; lo que la nación mexicana desea es restablecer el sistema 
federal en todo su territorio. En el artículo 5 se declara que 
los extranjeros que presten sus servicios en favor de la causa 
del federalismo en el actual conflicto gozarán de todos “los 
privilegios y derechos de mexicanos”. En virtud del artículo 6, 
todos los extranjeros que presten servicios a la nación mexi¬ 
cana deberán someterse a sus ordenamientos regulares y a su 
disciplina militar y a todas las leyes del país. En el artículo 7 
se estatuye que todas las deudas que contraiga el gobierno 
federalista a causa de las actividades militares o de otra índo¬ 
le se pagarán inmediatamente con los fondos disponibles, y 
que en todo caso se saldarán los débitos no bien se logre la 
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victoria federalista. El artículo 8 declara que los extranjeros 
que participen en la lucha estarán representados, por miem¬ 
bros que ellos mismos elijan, en la convención que habrá de 
celebrarse para reformar la Constitución de 1824. E n ar " 
tículo 9 se dispone que, tan pronto como sea posible, se orga¬ 
nizará un gobierno provisional que represente a la nación 
mexicana, pero que mientras dure la guerra el comandante 
en jefe tendrá autorización para modificar las medidas del 
gobierno según lo exijan las necesidades militares. Por últi¬ 
mo, en el artículo 10 se declara que los extranjeros que par¬ 
ticipen en la lucha sólo estarán representados por uno o dos 
miembros en el gobierno provisional. 

Éstos son los diez puntos del plan que Anaya presentó en 
nombre de los federalistas mexicanos al pueblo y al gobierno 
de Texas. Es preciso hacer notar cómo, en un aspecto impor¬ 
tantísimo, la propuesta de Anaya a los texanos se halla en 
marcado contraste con las que habían presentado sus prede¬ 
cesores y con las opiniones de muchos de sus correligionarios 
federalistas del Norte de México. Anaya declara de la manera 
más explícita que no está de acuerdo con la idea de crear en 
el Norte una república federal independiente; quiere ver fe- 
deralizado a todo México, sin atentar contra su integridad, y 
se declara contrario a los planes que algunos han propuesto 
de partir en dos a la nación mexicana. 40 

Todos los esfuerzos de Anaya se encaminaban hacia el res¬ 
tablecimiento de la Constitución federal de 1824 como ley 
fundamental de la nación. Estaba firmemente convencido de 
que tal era la voluntad del pueblo mexicano, y no simpatiza¬ 
ba con un movimiento que tendía hacia la segregación per¬ 
manente del país natal. Desde este punto de vista no se 
parecía a otros correligionarios suyos, como Canales y Zapata, 
que, nacidos en puntos más remotos de la república, se halla¬ 
ban imbuidos de las ideas del regionalismo y el separatismo. 
Anaya era, ante todo y sobre todo, un mexicano, no un 
provinciano. Era un federalista acérrimo —quizá hasta faná¬ 
tico—, pero no un separatista. 

Aunque Anaya y quienes lo acompañaron en su misión 
no consiguieron ayuda oficial de Texas, “no parece —dice 
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Huson— que hayan encontrado obstáculos en sus actividades 
para reclutar voluntarios y para lograr ayuda privada” en la 
república. 41 De hecho, Anaya permaneció más de tres meses 
en Houston, a pesar de que su proposición formal al gobierno 
la hizo en la primera semana que pasó en la capital texana. 
Se sabe con toda seguridad que se encontraba aquí todavía a 
mediados de diciembre. El hecho de que haya prolongado 
durante tanto tiempo su visita a Texas parece indicar que los 
habitantes de esta república no eran tan decididamente adver¬ 
sos a la idea de participar en la campaña federalista. Es in¬ 
dudable que muchos escucharon con simpatía las palabras de 
Anaya. Su expresa intención de restablecer en México la Cons¬ 
titución de 1824 tenia q u e suscitar, naturalmente, un eco cor¬ 
dial, sobre todo porque muchos de los texanos habían decla¬ 
rado en 1835-36, durante su lucha de resistencia contra las 
medidas del gobierno central de México, que su objetivo era 
restaurar la vigencia de aquella Constitución. 42 

Por cordiales que hayan sido las relaciones de Anaya con 
los texanos, el hecho es que nada consiguió oficialmente. El 
propio presidente Lamar fue quizá quien hizo el juicio más 
exacto sobre el fruto de la misión de Anaya cuando dijo: 
“Anaya no logró llegar a ningún acuerdo con el gobierno 
[de Texas], pero encontró aliados muy bien dispuestos en los 
vaqueros del Oeste.” 43 En efecto, Anaya consiguió enviar tres¬ 
cientos hombres al general Canales, quien estaba reuniendo 
un ejército en Lipantitlán, sobre el bajo Nueces, 44 aunque, 
según parece, sólo unos ciento cincuenta texanos lucharon a 
las órdenes de Canales en la ofensiva que desató a comienzos 
de octubre de 1839. 45 

Esta ofensiva de Canales no tuvo fruto alguno, y la parti¬ 
cipación de los texanos en la campaña, sin la sanción del 
gobierno, hizo que el presidente Lamar declarara la neutra¬ 
lidad oficial de Texas el 21 de diciembre del mismo año. En 
su proclama de neutralidad, Lamar instaba a los ciudadanos 
de Texas a no cometer actos hostiles y a no emprender in¬ 
cursión alguna contra México. 46 

Anaya permaneció en Houston hasta la última semana de 
diciembre de 1839. Se marchó entonces a Nueva Orleáns, 



H O RACE V. HARRISON 


342 

donde prosiguió sus esfuerzos por conseguir ayuda para la 
causa federalista. 47 Nunca llegó a reunirse con los federalis¬ 
tas del Norte de México, aunque los miembros de su delega¬ 
ción regresaron al campo del río Nueces, consiguiendo, de 
paso, hombres y municiones. 48 

A raíz del fracaso de la ofensiva lanzada por el general Ca¬ 
nales en el otoño de 1839, los federalistas norteños hicieron 
su primer intento formal de dar alguna base jurídica a su 
movimiento. En efecto, el 17 de enero de 1840 organizaron 
un gobierno provisional que presidía sobre un territorio de¬ 
nominado República del Río Grande, federación modelada 
según el espíritu de la Constitución de 1824 y conforme a un 
plan que se ajustaba, en lo esencial, al que anteriormente ha¬ 
bía presentado al general Anaya a los jefes federalistas. La 
idea era crear una república federal que abarcara los Estados 
de Nuevo León, Zacatecas, Durango, Chihuahua, Tamaulipas, 
Coahuila y Nuevo México. 49 

Pero los ejércitos federalistas sufrieron nuevos reveses en 
el campo de batalla, y a comienzos de abril de 1840 Canales 
tuvo que refugiarse en Texas con lo que quedaba de las fuer¬ 
zas federales. Fue entonces cuando los federalistas hicieron 
su último esfuerzo por conseguir el apoyo de Texas. Jesús 
Cárdenas, presidente de la flamante República del Río Gran¬ 
de, huyó en compañía de otros funcionarios del gobierno pro¬ 
visional a Victoria, Texas, donde los federalistas contaban con 
muchos amigos. Desde allí escribió el 8 de abril al presidente 
texano, manifestando su total confianza en que los federalis¬ 
tas lograrían recuperarse de sus derrotas militares. Además, 
Cárdenas hacía saber a Lamar que el gobierno federalista se 
hallaba en Victoria y que estaba tomando las disposiciones 
necesarias para reanudar la lucha contra los centralistas. En¬ 
tre los negocios más importantes a que había que atender se 
contaban “el establecimiento de la paz y de las relaciones co¬ 
merciales, y la firma de un tratado con el gobierno de usted 
a fin de lograr ayuda para que este gobierno [el de los fede¬ 
ralistas] pueda reanudar la guerra contra el gobierno de 
México”. Cárdenas indicaba también que con esa misma fe- 
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cha —8 de abril— había nombrado a un agente investido 
de "amplios poderes para representar a su gobierno en la ca¬ 
pital de Texas". 50 Ese agente era, por supuesto, el general 
Canales. La presencia del gobierno de la República del Río 
Grande en Texas era un tanto embarazosa para la adminis¬ 
tración de Lamar, y causó bastante preocupación a muchos 
ciudadanos particulares. Afortunadamente, su residencia en 
el exilio fue de corta duración. 

Canales y sus acompañantes se habían refugiado en San 
Antonio a comienzos de abril, y desde luego comenzaron a 
reclutar nuevas tropas para proseguir la campaña contra los 
centralistas. El general permaneció algo más de dos semanas 
en San Antonio, y hacia el 20 de abril se dirigió a Austin 
para conferenciar con el presidente Lamar, pues la capital 
de Texas se había trasladado mientras tanto a esa última 
ciudad. Canales, acompañado por otros jefes federalistas, 
solicitó la ayuda del presidente texano, quien le permitió re¬ 
clutar gente, pero negándose a formar una alianza, ya que, 
según decía Anson G. Neal, "no tenía confianza en la capa¬ 
cidad de los federalistas para lograr sus propósitos ni para 
mantener su independencia". 51 

Después de permanecer algunos días en Austin, Canales 
salió el 2 de mayo rumbo a Houston y Galveston. Llegó a 
San Patricio en junio. En una carta que escribió a Lamar 
en los momentos de salir de la capital texana le daba las gra¬ 
cias por su cortesía y declaraba que la generosa acogida que 
los texanos le habían dispensado a él y a sus tropas "jamás 
se borrará del corazón de los mexicanos de la frontera nor¬ 
teña". La necesidad de conseguir municiones para su ejército 
y de organizar a sus hombres lo obligaban a salir de Austin. 52 

De hecho. Canales logró reunir una considerable ayuda 
material en Texas. 53 Pero no fue suficiente para hacer que 
el curso de los acontecimientos militares se volviera en favor 
de los federalistas. En el otoño de 1840 la revolución norteña 
había fracasado por completo, y la efímera República del 
Río Grande se había evaporado. Así acabó un movimiento* 
que hubiera podido triunfar si quienes lo dirigían hubiesen 
logrado conseguir el firme apoyo del gobierno texano. 
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Son muy claras las razones por las cuales no llegaron a tener 
esa ayuda los federalistas. El presidente Lamar y su gobierno 
no se hallaban preparados para aceptar las propuestas de los 
mexicanos, ni tampoco lo deseaban, pues en esos mismos mo¬ 
mentos Texas estaba en tratos con el gobierno nacional de 
México para que se le reconociera su independencia. Cual¬ 
quier ayuda que se diera a los federalistas norteños habría 
puesto en peligro las escasas probabilidades que tenía Texas 
de hacer avanzar tales negociaciones. 

Sin duda, los texanos estaban convencidos de que una 
victoria federalista significaría un mejoramiento en las rela¬ 
ciones entre su país y México, y, por lo tanto, una mejor 
posibilidad de que se reconociera la independencia de Texas. 
Pero comprendían, al mismo tiempo, que si daban ayuda 
oficial a los federalistas no sólo se harían más difíciles las 
relaciones con el gobierno mexicano y se pondrían nuevos 
obstáculos al reconocimiento de la independencia, sino que, 
en caso de que fracasara la campaña federalista, la interven¬ 
ción texana podría provocar una nueva invasión de Texas 
por los centralistas, peligro que los texanos trataban de con¬ 
jurar a toda costa. Así, pues, aunque es verdad que la mayor 
parte de los texanos deseaban, naturalmente, la victoria de 
los federalistas —y en algunos casos veían con optimismo la 
posibilidad de que ésta se realizara—, estaban por otra parte 
firmemente resueltos a no entrometerse en modo alguno en 
las querellas internas que afligían a sus vecinos del Sur. Ade¬ 
más, según sugiere Rivera Cambas, es probable que los texa¬ 
nos prefirieran dejar que los mexicanos siguieran peleando 
unos con otros, haciéndose más y más débiles, mientras ellos 
se fortalecían.^ 4 

Nos parece digno de atención el juicio de Hobart Huson 
acerca de la política que siguió en este asunto el gobierno 
texano, y acerca de las razones que tuvo para ello: 

La necesidad más urgente de Texas era la paz, y ésta se podía 
obtener de dos maneras: la primera y más deseable consistía en 
entablar negociaciones directas con el gobierno mexicano, y la se¬ 
gunda en estimular y mantener vivas aquellas disensiones internas 
del país enemigo que pudieran dejarlo en la imposibilidad de 
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reanudar la guerra contra Texas. La revuelta federalista ofreció 
una preciosa oportunidad de conseguir la paz mediante el segundo 
método, y parecería que la política oficial de Lamar en enero y 
febrero de 1839 se inclinó fuertemente en esa dirección. Sin em¬ 
bargo, Lamar tuvo buen cuidado de no comprometer a su admi¬ 
nistración en semejante política, y cuando las disensiones de los 
cabecillas del federalismo y las derrotas de sus ejércitos acabaron 
con sus posibilidades de triunfo, Lamar quedó en libertad de seguir 
el primer método, el de negociación directa, que era su preferido.55 

¿Acaso una sonada victoria de los federalistas hubiera de¬ 
cidido al gobierno texano a intervenir oficialmente en su 
favor? No es fácil contestar a esta pregunta. Es evidente, sin 
embargo, que una demostración de poderío militar por parte 
de los federalistas hubiera facilitado un poco la tarea de sus 
emisarios. Pero eso nunca llegó a ocurrir. Por el contrario, 
los acontecimientos militares de los federalistas habían lle¬ 
gado ya a una triste situación antes de que el general Anaya 
presentara su plan al gobierno texano. En tales circunstan¬ 
cias, era imposible que Texas comprometiera la existencia de 
su gobierno interviniendo en las dificultades internas de Mé¬ 
xico. No se atrevió a contraer compromisos que luego hubie¬ 
ran impedido su desenvolvimiento, poniendo tal vez en peligro 
su independencia, tan a duras penas conseguida. 

En resumen, puede decirse que los federalistas contaron 
con el apoyo moral de los texanos, pero que no llegaron a con¬ 
seguir sino muy escasa ayuda material. Anaya y sus compa¬ 
triotas tuvieron de su parte la simpatía de los texanos, pero 
casi nada más. Aunque muy seguros de que podrían repeler 
otro ataque de México en caso de que los centralistas decidie¬ 
ran llevar sus ejércitos a suelo de Texas, los texanos no 
tenían, de hecho, la menor gana de pelear. A diferencia de los 
mexicanos, ellos no tenían nada de que vengarse. Se conten¬ 
taban con que los dejaran en paz para resolver tranquilamente 
los problemas que se presentan a una nación joven. Lo que les 
preocupaba eran sus propios intereses, y no les importaba 
mayormente que el triunfador en México fuera el centralismo 
o el federalismo. No podían identificar sus aspiraciones con 
las de ninguno de esos dos partidos. Texas había dado ya las 
espaldas a sus antiguos gobernantes, y miraba ahora en otra 
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dirección: hacia los Estados Unidos, con los cuales decidió 
identificarse y hacer causa común. El capítulo mexicano de la 
historia de Texas había concluido en 1836. 


NOTAS 

1 Véase un detallado relato de las actividades militares de los federa¬ 
listas norteños en David M. Vigness, The Republic of the Rio Grande: 
An example of separatism in Northern México (tesis doctoral, inédita, 
presentada en 1951 en la Universidad de Texas). 

2 Bancroft, History of the North Mexican States and Texas, San 
Francisco, 1883-87, t. 2, p. 326. 

3 Santángelo, ciudadano mexicano desterrado y residente en Nueva 
Orleáns, era un destacado partidario del federalismo en general, y en 
particular de la creación de una nueva república federal con los Estados 
mexicanos del Noreste. Había sido unos años antes director del Correo 
del Atlántico, periódico publicado en Nueva Orleáns, en el cual expuso 
sus ideas sobre el federalismo y se declaró en favor de la revolución 
texana. 

4 Santángelo al director del Telegraph (Nueva Orleáns, 6 de marzo 
de 1839), carta publicada en el Telegraph and Texas Register, 10 de 
abril de 1839. Este periódico se encuentra en la hemeroteca de la Uni¬ 
versidad de Texas. 

5 Padilla al director del Telegraph (Houston, 15 de abril de 1839), 
carta publicada en el Telegraph and Texas Register, 24 de abril de 1839. 

6 Editorial del Telegraph and Texas Register, 10 de abril de 1839. 

7 Editorial del New Orleáns True American, reproducido en el Te¬ 
legraph and Texas Register, 12 de junio de 1839. A comienzos de 1839 
Lamar, presidente de la República de Texas, había enviado a México a 
su secretario de Estado, Barnard E. Bee, a fin de entablar negociaciones 
para que se reconociera la independencia texana. 

8 Ibid. 

9 Telegraph and Texas Register, 17 de abril de 1839. 

19 Editorial del New Orleáns True American citado supra, nota 7. 

11 Telegraph and Texas Register, 19 de julio de 1839. 

12 Ibid. 

13 Telegraph., 14 de agosto de 1839. 

14 Ibid. Vidaurri fue nombrado más tarde vicepresidente de la Repú¬ 
blica del Río Grande, creada por los federalistas norteños en enero 
de 1840. 

15 Cf. William C. Binkley, The expansionist movement in Texas, 
Berkeley, 1925, p. 47; Joseph W. Schmitz, Texan statecraft, 1836-1845, 
San Antonio, 1941, p. 102. 

19 Telegraph and Texas Register, 14 de agosto de 1839. 
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17 Telegraph..., 28 de agosto de 1839. 

18 Vigness, The Republic of the Rio Grande, tesis citada, p. 212. 

1® Anaya era un patriota mexicano que había combatido en la guerra 
de independencia, durante la cual había hecho un viaje a Nueva Orleáns 
para solicitar la ayuda de los norteamericanos. Era un ardiente opositor 
del centralismo. Había llegado a la región fronteriza del Norte hacia el 
i? de agosto de 1839, y había quedado como comandante del grueso de 
las fuerzas federalistas de esa zona durante los primeros días del mes. 
Evidentemente, tanto él como sus colegas opinaban que podría prestar 
servicios más valiosos a la causa como emisario ante el gobierno texano 
que como comandante de tropas. 

20 Carta de Manuel María de Llano al general Anaya (Cerralvo, 10 
de junio de 1839), en los Documentos relativos a Juan Pablo Anaya, car¬ 
peta 1 (colección de Genaro García, que se conserva en el Archivo de la 
Universidad de Texas). Estos Documentos, contenidos en dos carpetas, 
son los papeles personales de Anaya; los llamaremos en adelante Archivo 
de Anaya. 

21 Carta de Canales a Anaya (8 de agosto de 1839), ibid. 

22 Carta de Cárdenas a Anaya (Guerrero, 15 de agosto de 1839), ibid. 

23 “Information derived from Juan Ramos", en las Historical notes 
del volumen de Charles A. Gulick et al. (eds.), The Papers of Mirabeau 
Buonaparte Lamar, Austin, 1921-27, t. 6, p. 113. Véase también Hobart 
Huson, Iron men: A history of the Republic of the Rio Grande and the 
federalist war in Northern México (manuscrito inédito conservado en el 
archivo de la Texas State Library), p. 39. Hay que hacer constar que 
el libro de Huson carece de documentación. 

24 Gaceta del Gobierno de Zacatecas, núm. 15 (i<? de diciembre de 

1839). P- SO- 

ís Ibid. 

26 Huson, Iron men, op. cit., p. 40. 

27 Manuel Rivera Cambas, Historia antigua y moderna de Jalapa y de 
las revoluciones del Estado de Veracruz, México, 1869-71, t. 3, pp. 427-428. 

28 Telegraph and Texas Register, 11 de septiembre de 1839. 

29 Huson, Iron men, op. cit., p. 40. El general Canalizo, comandante 
de las fuerzas centralistas en el Norte, acusó de traidores a Anaya, Canales, 
Zapata y otros caudillos federalistas porque estaban solicitando la ayuda 
de los “rebeldes” texanos, haciendo causa común con ellos sin que les 
importara poner en peligro la independencia y libertad de México. Esta 
proclama de Valentín Canalizo, fechada a 7 de noviembre de 1839, se 
encuentra en La Brisa de Matamoros, 15 de noviembre de 1839 (Mata¬ 
moros Archives, Universidad de Texas). 

30 Telegraph and Texas Register, 11 de septiembre de 1839. Tanto 
Hubert H. Bancroft, History of the North Mexican States and Texas, 
t. 2, p. 327, como Henderson K. Yoakum, History of Texas, from its first 
settlement in 1685 to annexation to the United States in 1846, Nueva 
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York, t. 2, p. 74, se equivocan al afirmar que Anaya se hallaba en Texas 
en la primavera de 1839. 

31 Morning Star (Houston), 12 de septiembre de 1839. En la heme¬ 
roteca de la Universidad de Texas hay copias fotostáticas de este pe¬ 
riódico. 

32 ibid. 

33 Telegraph and Texas Register, 11 de septiembre de 1839. 

34 Telegraph., 18 de septiembre de 1839. 

35 Morning Star, 17 de septiembre de 1839. 

36 Telegraph and Texas Register, 18 de septiembre de 1839. 

37 Ibid. La última observación de este artículo alude evidentemente 
al papel que desempeñó Anaya, bajo las órdenes del general Andrew 
Jackson, en el rechazo del ataque inglés (batalla de Nueva Orleáns, enero 
de 1815). 

38 Anaya al director del Telegraph (Houston, 20 de septiembre de 
1839), en Telegraph and Texas Register, 25 de septiembre de 1839. 

39 Una copia manuscrita de este plan se encuentra en el Archivo de 
Anaya; aparece sin firma ni título, y fechado en Houston, el 14 de di¬ 
ciembre de 1839. Rivera Cambas, Historia de Jalapa, t. 3, p. 441, afirma 
que Anaya hizo publicar el plan en México y “en los Estados Unidos”. 
Como Anaya se dirigió a Nueva Orleáns al salir de Texas, es posible que 
haya publicado en efecto el plan en los Estados Unidos, como dice este 
historiador, pero nosotros no hemos encontrado prueba alguna de ello. 
Por lo demás, Rivera Cambas se refiere probablemente a Texas, no a los 
Estados Unidos. 

49 El siguiente comentario editorial del Telegraph and Texas Register, 
aparecido el 19 de julio de 1839, expresa el modo de ver de muchos me¬ 
xicanos, así como el de los texanos: “Una persona que ha viajado mucho 
por territorio mexicano nos ha hecho notar que existe una marcada dife¬ 
rencia entre la población de la parte central y meridional y la población 
de las provincias del Norte de México; estos últimos son más intrépidos, 
robustos e industriosos que los debilitados y embrutecidos pueblos de las 
latitudes meridionales. Su energía física y moral los asemeja a la raza 
anglosajona, y lo único que falta para hacerlos capaces de instituciones 
libres es educación.” 

41 Huson, Iron men, op. cit., p. 41. 

42 Rivera Cambas, Historia de Jalapa, t. 3, p. 441, dice que Anaya 
no dejó de luchar un solo instante “en los Estados Unidos” (sic; evi¬ 
dentemente se refiere a Texas) por el restablecimiento de la Constitución 
de 1824 en México. Bancroft declara que “indudablemente Anaya pro¬ 
metió el reconocimiento de la independencia de Texas en caso de derro¬ 
tar a los centralistas”. De hecho, añade, “el periódico La Enseña, 
publicado en la capital de México, insistía en ello, y gran número de 
mexicanos, reconociendo que era imposible una reconquista, estaban en 
favor de lo mismo” (History of the North Mexican States and Texas, 
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t. 2, p. 327, nota 21). Nosotros no hemos encontrado ninguna prueba 
concreta de que Anaya prometiera el reconocimiento de la independencia 
texana en caso de triunfar los federalistas; pero, a juzgar por la actitud 
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puntos, es razonable presumir que en la propuesta formal de Anaya se 
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43 “Recapitulation”, en las Historical notes de The Lamar Papers, 
op. cit., t. 6, p. 114. 

44 Gaceta del Gobierno de Zacatecas, de diciembre de 1839. 

45 “Information derived from Anson G. Neal”, en las Historical notes 
de The Lamar Papers, op. cit., t. 6, p. 100. 

46 Véase el texto de la proclama en El Mosquito Mexicano, 3 de marzo 
de 1840. 

47 Telegraph and Texas Register, i<? de enero de 1840. El Telegraph 
decía que, al parecer. Anaya se había marchado a Matamoros, puesto que 
había recibido información auténtica de la caída de esta plaza en po¬ 
der de sus correligionarios. Sin embargo, el informe de la captura era 
falso, y, cualesquiera que hayan sido las intenciones originales de Anaya, 
es evidente que no se dirigió a Matamoros. 

48 Huson, Iron men, op. cit., p. 48. 

49 Niles’ National Register (Baltimore), 14 de abril de 1840. 

50 Cárdenas a Lamar (Victoria, 8 de abril de 1840), en The Lamar 
Papers, op. cit., t. 3, pp. 364-365. 

51 “Information derived from Anson G. Neal”, ibid., t. 6, p. 105. 
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LA CONCIENCIA CRIOLLA EN 
SOR JUANA Y SIGÜENZA 

Francisco López Camara 

En el siglo xvi mexicano, apenas comenzada la conquista del 
Nuevo Mundo y en medio del caos que reina en la estructura 
social, se apunta ya el surgimiento de diversas capas sociales 
que habrán de ir afirmando sus contornos con el pasar de 
los años, hasta adquirir su propia fisonomía. La descripción 
de ellas —que por cierto escapa a las finalidades de este en¬ 
sayo— tendría que hacerse, por supuesto, tomando en cuenta 
las características de su situación político-económica, mejor 
que su condición racial. 

Al lado de una nueva aristocracia, formada de peninsula¬ 
res de reciente arribo, comienza a desarrollarse una segunda 
clase social, la criolla, que ya trata de balbucear por su cuen¬ 
ta, ambas montadas y sostenidas siempre sobre un populacho 
inmenso y borroso, cuyo mayor contingente es el de los in¬ 
dios. Las condiciones económicas en que se desenvuelven estos 
tres grupos de hombres no tardarán en producir un fuerte 
malestar social que irá creciendo día con día. Y no ha pasa¬ 
do aún un siglo desde el descubrimiento de América, y ya la 
Nueva España se ha convertido en un semillero de peligrosas 
discordias y agitaciones espirituales. 

El botín logrado por los conquistadores es demasiado ape¬ 
titoso para que, en cuanto se inician las reparticiones y las 
mercedes reales, no se disputen los privilegios a que creen te¬ 
ner derecho unos y otros. Claro que en la discusión no inter¬ 
vienen en absoluto los aborígenes americanos; nada tienen 
que ver éstos en la controversia que ha tomado el cariz de un 
verdadero pleito familiar. Acaso su único papel consiste en ser 
uno de los principales objetos de las divergencias entre los 
criollos y los peninsulares (“gachupines”, como empieza a lla¬ 
marlos la antipatía que despiertan entre los americanos), que 
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son quienes llevan verdaderamente las voces activas en la 
disputa por el poderío económico. Mas, por cierto, son par¬ 
ticularmente aquéllos los que mejor resienten la desventaja 
de su situación. De allí que pronto empiecen a buscar la ma¬ 
nera de echar fuera de casa a los que les arrebatan el bocado 
heredado de sus abuelos, los audaces conquistadores. Ni más 
ni menos que una discusión entre legatarios. 

Sólo que el poder del imperio español es demasiado abru¬ 
mador para que los pobres criollos puedan lograr sus preten¬ 
siones. Con gesto amenazador la Corona española les hace 
entrar en razones, por las buenas o por las malas. Pero la 
resignación no es precisamente una virtud propia del criollo 
y, de manera declarada o clandestinamente, la idea del des¬ 
quite no los abandona. No faltan ocasiones en que, abande¬ 
rando a indios, negros y mestizos, intentan levantamientos en 
contra de sus adversarios; y aunque la suerte les es siempre 
adversa, estas experiencias le permiten al criollo darse cuen¬ 
ta del contenido volcánico que late en la muchedumbre ex¬ 
poliada, y de la facilidad con que se podría llevarla a la 
insurrección. 

Cada vez más, pues, se siente ligado al pueblo autóctono, 
a su suerte, a sus desgracias, a su pasado y a su futuro; actitud 
movida siempre, en el fondo, por la intención de conspirar. 
A grado tal, que en las postrimerías del siglo xvi, cuando 
—azuzada por consejeros interesados— trata la Corona espa¬ 
ñola de quitarles a los criollos sus encomiendas, arrecia tanto 
el malestar y el rencor entre éstos, que la Audiencia de Méxi¬ 
co, sumamente asustada, pide se les respeten sus “derechos”, 
pues, según dice, los criollos, “viendo acabadas las encomien¬ 
das, en suma pobreza, y a otros que vinieron ayer con mucha 
riqueza, en la tierra que ayudaron a ganar sus pasados, ha¬ 
ciendo balance de sus servicios, envidiosos del bien ajeno y 
lastimados del bien propio, podrían juntarse con mulatos, ne¬ 
gros y otra gente perdida y intentar algún movimiento, y aun¬ 
que parezca que no se puede temer esto en estos tiempos, no 
es malo prevenir para los que adelante pueden correr”. 1 

El temor de la Audiencia no iba a quedar defraudado. 
Siglos más tarde, un puñado de criollos acabaría definitiva- 
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mente con la intolerable preponderancia política de los “ga¬ 
chupines”. 

A pesar de sus continuos fracasos, los criollos no se confor¬ 
maron con su situación. Si en el siglo xvi la violencia no era 
capaz de arrebatarle al peninsular sus privilegios, quedaba al 
fin y al cabo la posibilidad de disputárselos palmo a palmo, 
sordamente, aprovechando para ello toda clase de armas: desde 
la competencia económica hasta la destrucción ideológica. De 
este modo se preparará para la acometida final, esperando 
pacientemente el momento oportuno. Por lo pronto, ante la 
exigua fuerza de su partido, se concretará a pertrecharse sigi¬ 
losamente tras el sosegado discurrir, entre medieval y renacen¬ 
tista, de la colonia novohispana, al mismo tiempo que irá 
afianzándose en la riqueza económica, y —gracias precisa¬ 
mente a ello— el deseo de emancipación política se irá ha¬ 
ciendo más sólido y más urgente en el criollo inconforme. 

Por otra parte, paralela a esa primera inquietud que lo 
agita, un fenómeno curioso empieza a inundar su sensibilidad 
exaltada: siente que poco a poco se le torna extraño el país 
de donde vinieron sus padres; parece como si repentinamente 
España se volviera ajena al mundo en que nació. A América, 
por el contrario, empieza a verla como su patria auténtica, a 
presentirla como su verdadera nación. Las cosas y los hom¬ 
bres de estas tierras suyas no le son ya indiferentes; de algún 
modo le pertenecen, le son familiares. Por ello, América es 
más comprensible para él que para el odiado “gachupín”, 
que sólo vuelve a su país denigrándola con calumnias e in¬ 
sultos sobre su naturaleza. Mientras más encarnizados son los 
desprecios y las diatribas del europeo para con el Nuevo Mun¬ 
do, más fuerte se hace el amor nacional en el criollo. Amor 
no sólo por los paisajes vírgenes y las riquezas desconocidas 
del terruño, sino también por los pueblos aborígenes, por sus 
costumbres y por su tierna mansedumbre. Grande es su admi¬ 
ración por el pasado magnífico y legendario del indígena. Pero 
más todavía le interesa éste desde que ha visto la posibilidad 
de convertirse en su redentor por encima de su postración y 
esclavitud. A partir de entonces, el criollo se adjudicará el 
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título de legítimo defensor del indio, frente a las denigracio¬ 
nes europeas. ¿Acaso no son copartícipes del mismo lugar de 
nacimiento, de los mismos derechos sobre el Nuevo Mundo, 
de las mismas desgracias y calumnias? 

Una conciencia nueva se vuelca sobre América. Como un 
misterioso imán, lleno de poesía y de leyenda, el pasado de 
América, el fasto de su vieja cultura y su naturaleza maravi¬ 
llosa, absorben para sí el mundo espiritual del criollo novo- 
hispano. Sin embargo, no es una mera admiración estática 
que domina su sensibilidad, sino el nacimiento de una con¬ 
ciencia genuinamente nacional. -Porque todo eso que contem¬ 
pla entusiasmado es algo que ya considera como propio; es el 
país donde ha tenido su existencia. Por eso exalta las bon¬ 
dades de las cosas indianas y la mejor “disposición” de los 
hombres del Nuevo Continente. ¡Con cuánta razón no se do¬ 
lería el criollo de que su patria colmase de riquezas y bene¬ 
ficios a los advenedizos de allende el océano, mientras que a 
él lo tenía empobrecido! Como en aquella octava del siglo xvi, 
en la que el poeta criollo Terrazas reprochaba amargamente 
al Nuevo Mundo su ingratitud para con los suyos: 

Madrastra nos has sido rigurosa, 
y dulce madre pía a los extraños; 
con ellos de tus bienes generosa, 
con nosotros repartes de tus daños. 

Ingrata patria, adiós, vive dichosa 
con hijos adoptivos largos años, 
que con tu disfavor fiero, importuno, 
consumiendo nos vamos uno a uno 2 

Lo anterior revela, a grandes rasgos, que ya desde el si¬ 
glo xvi empieza a modelarse una mentalidad de típico estilo 
criollo que irá constituyendo paulatinamente una eficaz arma 
para presentar batalla al grupo rival: la ideología tras la que 
el criollo embozará y fortalecerá su propósito de arrebatarle el 
poder político al europeo. Veamos las condiciones sociales en 
que esta arma del criollo se desarrolla y el sentido que tiene 
para nuestra historia. 

A pesar de la educación hispánica del criollo, la situación 
peculiar en que se sostiene hace que las ideas de la tradi- 
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ción se remodelen al llegar a él. Su actitud espiritual empie¬ 
za a cobrar un tono distinto que en el peninsular. El oleaje 
que se produce con el choque de dos culturas tan disímiles 
como la española y la india tiene que repercutir necesaria¬ 
mente en el grupo colocado fatalmente en la intersección de 
ambas. Y aun cuando el criollo conserve en su estructura 
mental el canon del pensamiento español, no puede evitar 
—ni lo quiere hacer— que su repertorio de convicciones se 
modifique poco a poco de un modo notable. 

El siglo xvi es una época de poca estabilidad social en la 
Nueva España. Por todas partes la sociedad se ve envuelta 
en un torbellino caótico que pone en relación permanente a 
los diversos estratos sociales que la integran, de lo cual re¬ 
sulta un constante confrontamiento de sus peculiares maneras 
de pensar. Las consecuencias de esta interrelación no se ha¬ 
cen esperar: aparecen en las conciencias algunas modificacio¬ 
nes que a la larga traerán serias repercusiones políticas. Sin 
embargo, el fenómeno mental tiene manifestaciones muy dis¬ 
tintas en cada una de las capas sociales que se han visto 
absorbidas por el torbellino. La más dominante, la aristocra¬ 
cia peninsular de nueva formación, es la que resulta mejor 
parada; su seguridad económica y su expresión en un sólido 
pensamiento, acaba imponiéndose por fin a las otras, que no 
tienen la fuerza necesaria para resistir su influencia y prepon¬ 
derancia. De tal modo, que cuando la situación empieza a 
normalizarse en el siglo xvii, muy pocas alteraciones han pa¬ 
decido sus concepciones mentales. Por ello su visión espa¬ 
ñola de América permanecerá casi la misma a lo largo de la 
Colonia. 

Otra cosa sucede con los demás grupos sociales. Entre los 
criollos, que ya empiezan a constituir su propio estrato social, 
y las demás capas inferiores, el contacto produce cambios más 
notables. La relación entre ellos es más íntima, más permea¬ 
ble a las corrientes espirituales. La debilidad del criollo por 
un lado, y por otro la contraposición de sus intereses con las 
del europeo, favorecen en el criollo la predisposición para 
admitir algunos módulos mentales nuevos, sacados tanto del 
propio peculio como del mundo aborigen. Una de las con- 
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secuencias más notables del fenómeno es esa actitud de acer¬ 
camiento hacia lo americano que entonces comienza a mover 
al criollo. 

Por ello, desde el siglo xvi el criollo se define con un perfil 
específico cuyas consecuencias no se harán sentir hasta pasa¬ 
dos algunos siglos de colonialismo. El estudio del desarrollo 
de tal perfil hasta sus manifestaciones decisivas del siglo xix, 
implica, desde luego, el análisis de sus fundamentos condicio¬ 
nantes y el curso histórico de su formación. Varios son los 
factores preponderantes en la génesis de la ideología criolla. 
En primer término, la particular situación económica y polí¬ 
tica de su clase social, sin la cual carecería de sentido su papel 
histórico, colocan al criollo en un trance ineludible: quitarle 
al europeo, por todos los medios posibles, el monopolio polí¬ 
tico que tiene en la Nueva España. 

Esta necesidad se hará tanto más perentoria cuanto mejor 
se vaya asegurando la centralización del poder en manos de 
un núcleo reducido de peninsulares. El proceso dialéctico 
de la conquista y colonización del Nuevo Mundo, ya de suyo 
implicaba necesariamente la causa central de sus propios con¬ 
flictos sociales. Las mismas exigencias políticas de la España 
imperialista del siglo xvi llevaban ya la propia negación de 
su obra. La dependencia —y, por tanto, la explotación— del 
Nuevo Continente sólo podía asegurarla España entregando 
a hijos nativos de sus propias tierras el predominio político 
de las instituciones básicas del Nuevo Continente. Ellos eran 
la mejor garantía de la sujeción de América. De otro modo, 
pronto los naturales intentarían emanciparse de ella, si por 
desgracia llegaban a apoderarse del manejo del gobierno in¬ 
diano. 

He aquí cómo contestaba uno de los más inteligentes re¬ 
presentantes de esta idea colonialista a los criollos que se 
quejaban por la exclusión de que eran objeto cuando se tra¬ 
taba de los mejores puestos de la administración: “Si en los 
empleos de primer orden, en los tribunales y en las iglesias 
principales ha interpolado [el gobierno español] ... los hijos 
de la metrópoli con los hijos del país, ha sido por la razón 
política de conservar las provincias, pues de otra suerte, la 
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inclinación natural [de los criollos] a la independencia les 
daría ocasión a separarse, aun con perjuicio suyo y con su 
propia ruina.” 3 

Por supuesto, los peninsulares aprovechan esta situación 
privilegiada para hacerse fácilmente de grandes fortunas, a cos¬ 
ta siempre de los intereses criollos, con lo cual las disputas y el 
resentimiento en los perjudicados van en aumento. Pero, por 
otra parte, esta preponderancia en el terreno económico era 
necesaria a la Corona española para conservar sus colonias. El 
resultado de todo es que los criollos muy pronto se pronun¬ 
cian adversos al tutelaje español y subterráneamente comien¬ 
zan a acariciar la idea de la independencia. La conspiración 
de Martín Cortés es una buena prueba de tales pretensiones. 
La justificación de esta inquietud hará surgir una confusa e 
incipiente idea de la Nación americana, y por todas partes 
se desarrollará un sentimiento nacionalista que anuncia gra¬ 
ves resultados. Su primera manifestación será la de sacar a 
América de la ignominia en que la han colocado las corrien¬ 
tes más importantes del pensamiento europeo de la época, 
una reivindicación del Nuevo Continente ante los ojos de todo 
el mundo, especialmente los de Europa, que sólo han visto en 
ella un rico filón que explotar. 

La presión de los peninsulares sobre los criollos empuja 
cada vez más a éstos hacia los pueblos autóctonos, que pare¬ 
cen estar dispuestos a aliarse con ellos en la disputa con el 
extraño. De allí la simpatía del criollo por el indio, de allí 
que lo considere compañero de infortunios y vejámenes. Fá¬ 
cilmente el tema del indio se convierte en asunto primordial 
del pensamiento criollo. A cada buena oportunidad, éste le 
recuerda al indígena su miserable situación y le indica sin 
descanso cuál es el verdadero causante de sus desdichas. Se 
interesa por su pasado para enaltecerlo ante Europa, que vio 
en él sólo un mundo tenebroso caído en las garras de Satanás. 
Le habla de la comunidad de intereses de todos los indianos, 
opuestos siempre a los del advenedizo. Apenas renace la tesis 
europea acerca de la inferioridad del indio, de su irracionali¬ 
dad o barbarie, allí está el criollo presto a refutarla con los 
viejos códices en la mano y el ejemplo majestuoso de sus 



SOR JUANA Y SIGÜENZA 


357 


antiguos héroes y monarcas. Tal es el criollo americano que 
surge a la escena colonial en los albores del nuevo siglo. 

En el siglo xvii, el estado social en la Nueva España es más 
asentado. Poco a poco ha ido desapareciendo la extraordina¬ 
ria movilidad entre las clases sociales que se observó en la 
centuria anterior, como si ya empezara a sentirse la fatiga de 
un intenso trajinar. Aparentemente se han acabado los resen¬ 
timientos, y no se oyen ya las viejas discusiones acerca de la 
servidumbre natural y la irracionalidad de los indios, que 
tanto acaloraron a un Palacios Rubio y a un Bartolomé de las 
Casas, a un Bernardino de Mesa, un Ginés de Sepúlveda y 
un Julián Garcés. Sin embargo, el marasmo del siglo xvii es 
únicamente la apariencia de un mundo que desgarra sus pro¬ 
pias entrañas. 

Así es, efectivamente. La estabilidad del siglo xvii, resul¬ 
tado natural de la consolidación definitiva de los estratos so¬ 
ciales, significa también, por ello mismo, la transformación 
táctica de la lucha entre los dos partidos. Ahora, el europeo 
que ha logrado obtener finalmente las mejores ventajas en el 
reparto del botín, se siente bastante satisfecho de lo que tiene 
y sólo se preocupa por conservarlo. El criollo, por su parte, 
parece que ha advertido que tiene buenas oportunidades para 
lograr lo que se propone, y ha abandonado las antiguas re¬ 
yertas escandalosas; su lucha es más paciente y silenciosa. 
Tratará de arrebatarle sus bienes al “gachupín” paulatina¬ 
mente, sin que éste apenas se dé cuenta. Además, la sosegada 
tranquilidad le permitirá desarrollar la ideología que ya des¬ 
puntaba en el siglo anterior. Para ello le sobrará tiempo y 
no le faltarán “ideólogos” brillantes. 

No otro será el papel histórico de nuestros dos personajes, 
don Carlos de Sigüenza y Góngora y la monja jerónima Juana 
de Asbaje, que además de ser “hombres de su tiempo” son 
auténticos representantes de su clase. Ambos nos asombran 
por su erudición científica y por sus dotes literarias, por su 
amor a México y por su espíritu moderno. Pero quizá su ma¬ 
yor importancia para nosotros consista en haber sido la ex¬ 
presión más acabada de casi dos siglos de “criollismo” en 
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marcha, y los inauguradores de la etapa final —desde el pun¬ 
to de vista ideológico— del coloniaje europeo. 

Lo “criollo” en ellos será precisamente eso: el sentido 
peculiar con que su vida y su obra pueden subsumirse, asimi¬ 
larse a la historia política, espiritual y, principalmente, so¬ 
cial del grupo criollo de la Colonia. Pero lo “criollo” en ellos 
no será sólo la mera actitud nacionalista y patriótica que 
adoptan, sino el modo como se revela y expresa el mundo 
autóctono, la realidad americana, y la significación que cobra 
a través de su pensamiento. Eso es precisamente lo importan¬ 
te en ellos: el trasfondo real del mundo histórico que se em¬ 
pieza a manifestar, que adquiere “conciencia” en términos de 
objetivaciones ideológicas de altos vuelos y de importantísimas 
consecuencias en todos los órdenes de nuestra historia. 

Como típicos hombres de su clase social, Sor Juana y Si- 
güenza responderán necesariamente a las preocupaciones que 
hemos visto aparecer paulatinamente desde el siglo xvi. En 
primer término, el interés creciente del criollo por las cosas 
del Nuevo Continente alcanza en Sigüenza proporciones de 
verdadera actitud política consciente. No sólo le entusiasman 
las bellezas de su patria —que no se cansa de alabar en toda 
oportunidad que se le presenta—, sino particularmente le con¬ 
mueve la historia y la cultura de los viejos pueblos indianos. 
Una profunda simpatía por el pasado autóctono lo mueve a 
zambullirse entre antiguos códices y manuscritos para recons¬ 
truir y dar a conocer el esplendor de lo americano. Amor 
por lo propio que barniza siempre sus investigaciones y es¬ 
critos todos. 

Sigüenza escribe, en efecto, alentado siempre por un con¬ 
fesado deseo patriótico de enaltecer —cuando no defender— 
a su país. Pero tal deseo no lo ciega como a otros coterráneos 
suyos que, para hacer resaltar las bondades de su patria, lle¬ 
gan hasta el grado de aceptar mitos y leyendas, fruto de una 
imaginación calenturienta, y, en ocasiones, hasta inventar “fá¬ 
bulas” que alteran lamentablemente el verdadero sentido de 
las cosas. “Estilo común —reprocha Sigüenza— ha sido de los 
americanos ingenios hermosear con mitológicas ideas de men¬ 
tirosas fábulas las más de las portadas triunfales que se han 
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erigido para recibir a los Príncipes. No ignoro el motivo, y 
bien pudiera hacer juicio de sus aciertos...; ha sido porque 
entre de las sombras de las fábulas eruditas se divisan las lu¬ 
ces de las verdades heroicas.” 4 Para él no es necesario recurrir 
a la mentira para hablar de la majestad del suelo patrio; con 
apegarse solamente a la historia real, genuina, puede lograrse 
esa finalidad común. Y más que una urgencia histórica, es 
ello una obligación que impone la conciencia nacional. Es un 
imperativo patriótico. Sentencia, así, solemnemente, cuál ha¬ 
brá de ser su actitud cuando de exaltar a su país se trate: 
“El amor que se debe a la patria es causa de que, desprecian¬ 
do las fábulas, se haya buscado idea más plausible con que 
hermosear esta triunfal portada/’ 5 

Este sentido nacionalista del pensamiento de Sigüenza ad¬ 
quiere mayor vigor cuando se pronuncia en defensa de Amé¬ 
rica, objetivo que inspira su constante comparación de las 
bondades americanas con las de otros países, especialmente 
los europeos. En América, asegura el infatigable polemista, 
no sólo no se carece de todo aquello de que pudieran vana¬ 
gloriarse los remotos países, sino que aun pueden encontrarse 
en ella las más extraordinarias maravillas, tan asombrosas o 
mejores que las que pudiera haber en otras regiones ex¬ 
trañas, principalmente por lo que se refiere a tradición his¬ 
tórica, a pasado grandioso, a riqueza vital en la creación 
cultural, en fin, a hechos indiscutibles y a posibilidades fu¬ 
turas. ¿Sería poca elocuencia de parte de la grandeza ameri¬ 
cana hablar, no ya de su fértil naturaleza, sino de su existen¬ 
cia precortesiana, legendaria y ejemplar, realizada en la vida 
de sus pueblos y de sus príncipes heroicos, valientes y magní¬ 
ficos? Las solas virtudes de éstos bastarían por sí mismas para 
mostrar la riqueza moral de los pueblos que gobernaban y 
que bien podrían servir de ejemplo a príncipes de otros rei¬ 
nos, sin necesidad de ir, como tantos, a buscarlas en las glorias 
de viejos pueblos europeos. El hecho de haber calificado de 
“salvajes” a los habitantes de la América prehispánica, no 
niega su alta calidad espiritual. “Y claro está —exclama— 
que si era el intento proponer para la imitación ejemplares, 
era agraviar a su patria mendigar extranjeros héroes de quie- 
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nes aprendiesen los romanos a ejercitar las virtudes, y más 
cuando sobran preceptos para asentar la política aun entre 
las gentes que se reputaban por bárbaras. No se echan me¬ 
nos, en parte alguna, cuantas excelencias fuesen en otras de 
su naturaleza estimables.” 6 

Pero Sigüenza no se contenta con exaltar la reciedumbre 
histórica del pasado precolombino y su autonomía en la his¬ 
toria universal, sino que también le “preocupa” grandemente 
la realidad viva de ese pueblo postrado y escarnecido que 
tanta fortaleza espiritual había demostrado antaño. No sólo 
defiende la historia de su país; no se resigna únicamente a 
lanzar lamentos y loas nostálgicas a sus tiempos pasados; como 
buen criollo, no pierde de vista la existencia efectiva de tan¬ 
tos miles de aborígenes agobiados por el peso de la derrota. 
¡Triste drama de un pueblo caído en la desesperación y el 
oprobio por haber osado interponerse entre el conquistador 
y su propia libertad! Los indios, escribe Sigüenza, son “gen¬ 
te arrancada de sus pueblos, por ser los más extraños de su 
provincia; gente despedazada por defender su patria, y hecha 
pedazos por su pobreza; pueblo terrible en el sufrir y después 
del cual no se hallará otro tan paciente en el padecer; gente 
que siempre aguarda el remedio de sus miserias y siempre se 
halla pisada de todos...” 7 Pero si grande es su piedad para 
la situación de los indígenas, no menos es su orgullo por los 
de su clase, por sus cualidades humanas y por sus notables 
talentos. Para ellos siempre son sus mejores alabanzas. Y tan¬ 
to más cuanto que se trata de enseñarle a Europa las prendas 
suntuosas que adornan a los “americanos”, a los criollos, por 
ejemplo cuando halla la ocasión de hablar de su gran amiga 
y compañera de inquietudes, Sor Juana, quien, según él, pue¬ 
de reunir en su persona todas las virtudes de las mujeres que 
ha consagrado la historia. “Prescindir quisiera —dice refirién¬ 
dose a la poetisa— del aprecio con que la miro, de la venera¬ 
ción que con sus obras granjea, para manifestar al mundo 
cuánto es lo que atesora su capacidad en la enciclopedia y 
universalidad de sus letras, para que supiera él que en un 
solo individuo goza México lo que en siglos anteriores repar¬ 
tieron las Gracias a cuantas doctas mujeres son el asombro 
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venerable de las historias /* 8 Y es que con ella comparte Si- 
güenza no sólo las preocupaciones y los conocimientos cientí¬ 
ficos de su época, sino especialmente el contenido nacional de 
todos sus afectos. 

También la monja se ampara siempre bajo el signo de la 
patria y es a ésta a quien dedica sus mejores desvelos. Gran¬ 
de es su orgullo por haber nacido en el Nuevo Mundo, en 
esta “América ufana”, como suele decir. Se siente partícipe 
de la realidad americana, fuertemente vinculada con ella. Así 
le dice a la Duquesa de Aveyro: 

Que yo, señora, nací 
en la América abundante, 
compatriota del oro, 
paisana de los metales; 
adonde el común sustento 
se da casi tan de balde, 
que en ninguna parte más 
se ostenta la tierra madre .9 

Su amor a México se extiende a todo lo que su suelo so¬ 
porta. Hombre y paisaje parécenle haber recogido una buena 
parte de la bendición divina. Mundo maravilloso es esta 
América cuyo solo ser rebasa desde sus orígenes las cosas de 
las tierras ajenas. Todo en ella augura una prosperidad y una 
magnificencia jamás alcanzadas por otros países; como si Amé¬ 
rica estuviera llamada a ponerse a la cabeza de todos los con¬ 
tinentes. Por ello Sor Juana se empeña en afirmar su fe en 
los destinos de su patria. Como cuando nos habla del capitán 
Pedro Velázquez de la Cadena, varón ilustre y coterráneo 
suyo: 

A vos, honor de Occidente, 
de la América el prodigio, 
la corona de la patria, 
de la nación el asilo, 
por quien América ufana 
de Asia marchita los lirios, 
de África quita las palmas, 
de Europa el laurel invicto .10 

Pero más interesante que su gran devoción por la patria, 
es su actitud ante Europa y ante los grupos oprimidos de la 
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Nueva España. No hay en ella ese exagerado empeño —por 
otra parte, típico del criollo— que se advierte en Sigüenza, 
de hacer ver al Viejo Mundo que en América hay también 
grandes cosas, quizá mejores que las suyas. Con menos con¬ 
ciencia política, pero con más conciencia social, Sor Juana 
está más cerca aún que el ex jesuíta de los pueblos explota¬ 
dos y maltrechos. Mejor que una satisfacción por las bellezas 
naturales del mundo novohispano, hay en Sor Juana una cla¬ 
ra idea del verdadero sentido que tiene la presencia de Europa 
en América. No fue únicamente la caridad lo que impulsó 
a Europa a conquistar las tierras vírgenes de América, sino 
también un apetito voraz de extraerle la riqueza a sus vetas 
y de sojuzgar en explotación permanente a los naturales del 
país. Por eso no se conforma Sor Juana con cantarle alaban¬ 
zas a su patria; por detrás de su orgullo nacional se esconde 
siempre un reproche a la voracidad europea y al carácter dis¬ 
criminatorio del trato que da a los pueblos esclavos. Así es¬ 
cribe, refiriéndose a las grandes riquezas de América: 

Europa mejor lo diga, 
pues ha tanto que, insaciable, 
de sus abundantes venas 
desangra los minerales; 
y cuántos el dulce Lotos 
de sus riquezas les hace 
olvidar las propias vidas, 
despreciar los propios lares.n 

A Sor Juana le duelen las vejaciones de que son víctimas 
indios y negros por igual. Sus padecimientos, su explotación 
constante, la afrenta que significa la confinación en que se 
les tiene, el desprecio con que el blanco mira a los seres de 
piel más oscura que la suya, hacen sentir a la monja jeróni- 
ma el mundo de dolor en que se debaten esos pueblos misera¬ 
bles bajo la fuerza del que se considera superior a ellos. Por 
eso nunca tiene frases hirientes para los desposeídos; no los 
denigra como tantos otros, que sólo ven en ellos el demonio 
y la barbarie hechos carne morena. Jamás se trasluce entre 
sus palabras el más leve soplo de desprecio para estos hom¬ 
bres de vida dramática. 
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Esta preocupación por lo autóctono, que ella mira siempre 
aherrojado en las cadenas de la discriminación y la extorsión, 
produce en Sor Juana una visión confusa del mundo indiano. 
Es el drama de un pueblo grandioso que no pudo salvarse 
por su propia mano y que tuvo que caer postrado a los pies 
de su salvador. Una postración que le ha salvado el alma, 
pero no el derecho a vivir humanamente. Como si para sal¬ 
varse hubiera tenido que renunciar a su propio ser. Su manu¬ 
misión espiritual a cambio de su enajenación corporal: he 
ahí su terrible tragedia. Chocan en Sor Juana, por una parte, 
el dolor de ver la miseria de un pueblo noble, y que le hace 
reprochar la villanía del conquistador, y por otra, la justifi¬ 
cación necesaria de la obra evangelizadora. Una contradic¬ 
ción que no acaba de comprender: este Occidente, “indio 
galán, con corona”, como ella dice, ha tenido que trocar su 
esplendor, su cultura, sus tradiciones, su pasado y aun su liber¬ 
tad, por el evangelio de Cristo, por la buena nueva de la 
caridad y el amor; pero ¿qué amor y caridad son éstos que 
para imponerse necesitan convertirse en yugo, rapacidad y 
discriminación racial? Tal pregunta parece esbozarse tímida¬ 
mente en Sor Juana. Como si un signo trágico corriese por 
debajo del destino de América, de esta “india bizarra, con 
mantos y huípiles”. 

El pueblo prehispánico vivía ciertamente sumergido en 
la idolatría, pero no era un pueblo pecador por maldad, sino 
por error. Sor Juana trata por eso de comprenderlo mejor 
que condenarlo. Si el aborigen creía calmar a sus dioses co¬ 
miendo la carne humana y haciendo escurrir la sangre en los 
sacrificios, no era porque estuviera poseído del demonio, sino 
porque había equivocado el objeto de su idea religiosa. La 
ofrenda más digna de Dios no es el sacrificio humano, sino el 
de Cristo, y el alimento supremo tampoco es la carne del pró¬ 
jimo, sino la de Jesús sacramentado. Tal es el más serio re¬ 
paro que puede hacérsele a la religión indígena. Sólo error, 
equivocación, que no un pécado culpable y diabólico. Sor 
Juana cree en la educación del indio para hacerle volver a la 
verdad. 12 Sí, a través del Evangelio es como se logrará sacar 
al pueblo autóctono de sus arraigados vicios; pero ello no es 
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excusa para maniatar su débil cuerpo y explotarlo hasta la 
saciedad. Y la comprensión y piedad de Sor Juana por los 
indios (que más que piedad es deseo de justicia social) se ex¬ 
tiende también al negro, en quien ve, mejor que en los demás 
grupos explotados, la víctima de los prejuicios raciales y de la 
voracidad del blanco. 13 

Este hondo sentido socializante del pensamiento de Sor Jua¬ 
na, unido a un profundo optimismo en cuanto a los destinos 
de su patria, es seguramente uno de los aspectos más impor¬ 
tantes de su obra. En esto, puede decirse que la poetisa es la 
figura más auténticamente mexicana de su siglo. Más todavía 
que el propio Sigüenza y Góngora. En efecto, no obstante el 
marcado acento nacional de su pensamiento, no está Sigüenza 
tan vinculado a los verdaderos problemas de su país. A pesar 
del exaltado orgullo que tiene por su patria, a pesar de su 
simpatía por los padecimientos populares, hay siempre en él 
una actitud de recelo, de desconfianza —a veces hasta despec¬ 
tiva— hacia el populacho de su época. Admira la grandeza 
del pasado precortesiano y cultiva su interés por las antigüe¬ 
dades mexicanas, pero sólo movido por una curiosidad inte¬ 
lectual y un propósito que son comunes a los de su clase, 
que ya empieza a adquirir gran confianza en sí misma. El 
indio le interesa sólo por la cultura prodigiosa que pudo crear 
en el pasado, y ocasionalmente le preocupan sus problemas 
humanos; más que comprensión por éstos, es compasión por 
su suerte, como “se dolería cristianamente de las desgracias de 
cualquier otro grupo humano”. 14 Se compadece de la miseria 
de los indios como otros tantos criollos de la Colonia. Uno 
era el azteca legendario, siempre atractivo para la acción de 
un gambusino de la historia que quiere aumentarle méritos 
a su “nación”, por la que siente un verdadero afecto, y otro 
muy distinto el indio vivo, famélico, miserable, que muy poco 
tenía que le interesase al erudito de su época. Sor Juana, por 
el contrario, está más cerca del indio vivo que del legendario. 
Más que su historia, le preocupaba su situación real; por ello 
no decayó jamás su amor al desdichado esclavo; y por ello tam¬ 
bién, nunca volvió Sigüenza a ocuparse de los indios después 
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de aquel levantamiento que tanto susto e irritación le pro¬ 
dujo. 15 

No obstante, ambos personajes hablan un lenguaje que 
para nosotros tiene gran interés. Mi intención al ocuparme 
de la poetisa y del capellán remilgoso no ha sido en ningún 
momento quedarme únicamente en la narración de lo que 
sentían y pensaban por México, para repetir aquí mucho de lo 
que ya se ha dicho —principalmente por lo que toca a Sigüen- 
za— en torno al aspecto mexicano en la obra de las dos figu¬ 
ras máximas del siglo xvii. Bastante estudiados han sido para 
que repita yo ahora lo que es del conocimiento común. Acaso 
me he detenido un poco más en Sor Juana, y eso sólo porque 
me ha parecido importante recalcar el modo como se expresa 
en ella la realidad americana. Mi idea es más amplia toda¬ 
vía. Pienso que únicamente puede aquilatarse adecuadamente 
—cosa que me parece no se ha hecho hasta hoy— el sentido 
de lo nacional que hay en Sor Juana y Sigüenza, si se les con¬ 
sidera dentro del cuadro total de nuestra historia, al menos 
la colonial. Porque absurdo sería, a más de superfluo, con¬ 
tentarnos sólo con saber cómo y con cuánta intensidad “ama¬ 
ban” los dos a México. Quédese esta labor para los eruditos 
y los mexicanistas a todo trance. 

Para mí, la importancia del ambiente nacionalista de las 
ideas y actitudes —éstas quizás más que aquellas— de Sor 
Juana y Sigüenza es doble. Por un lado, permiten la com¬ 
prensión del grado histórico de una realidad objetiva cuya 
importancia es decisiva en cuanto que señala ya los futuros 
derroteros que habrá de tomar nuestra historia y el sentido 
que en ésta se reserva. Pero también Sigüenza y Sor Juana 
nos servirán para introducirnos en la significación de una 
conciencia que llenó de vida tres siglos de colonialismo, es 
decir, la conciencia “criolla”. 

Dos son, principalmente, las actitudes de Sor Juana y Si¬ 
güenza en torno a lo nacional. Por una parte, en ambos se 
advierte una exaltación de las cosas de su país frente a la pre¬ 
tendida superioridad europea. La presencia apabullante de 
Europa es la que hace reaccionar “patrióticamente” a los dos 
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criollos. Son la potencialidad económica de Europa y la 
fuerza de su cultura las que mueven en ellos esa preocupación 
por lo propio, en busca de aquello que pueda contraponerse 
al altivo europeo. De otro lado, revelan un notable interés 
(con las salvedades que mencioné antes) por la realidad ame¬ 
ricana, especialmente por los pueblos aborígenes. El uno va 
lleno de entusiasmo a su pasado con grandes anteojos de eru¬ 
dición y sapiencia, para regocijarse con la fuerza creadora 
que demuestra en defensa de América. La otra se acerca a 
sus heridas para poner en ellas un bálsamo y augurar al opri¬ 
mido su futura reivindicación. Pero los dos siempre vigilantes 
de que no se difame al pueblo mexicano. Dos actitudes ad¬ 
mirables para nosotros, pero muy comunes a la clase social 
a que pertenecen. Probablemente en ellos estas preocupacio¬ 
nes nacionalistas alcancen, en ciertos aspectos, un vigor que 
otros anteriores a ellos no han podido expresar; pero, de todos 
modos, no puede negarse que en gran parte sus inquietudes 
no son sino la manifestación acabada de un buen trecho de 
pensamiento criollo. 

Ya hemos visto, en efecto, cómo desde el siglo xvi empieza 
a gestarse en el criollo un sentimiento de repulsa a todo lo 
europeo, al mismo tiempo que una simpatía cada vez mayor 
por las cosas y los hombres americanos. Aquel activo siglo 
trajo consigo un gran movimiento de los grupos sociales, los 
cuales sólo fueron adquiriendo su equilibrio y su carácter 
propios gracias a su estabilización económica. El fenómeno 
que se presenta en la mentalidad es bastante complejo, pero 
podría esquematizarse sociológicamente así: por un lado, la 
rapidez con que se definen económicamente los estratos socia¬ 
les prepara mentalmente a los menos fuertes para padecer 
alteraciones en sus convicciones; en sus relaciones con crio¬ 
llos, mestizos e indios, el peninsular adquiere vertiginosa¬ 
mente más fuerza económica que éstos; asegura así su situa¬ 
ción y su pensamiento se hace más firme en sus principios; se 
torna conservador y robustece sus ideas para sostenerse en sus 
privilegios. 

No sucede lo mismo con el criollo, que es el que particu¬ 
larmente nos interesa. Su controversia económica con el ad- 
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versario repercute inevitablemente en su manera de pensar. 
Empieza a dudar de aquello que le llega de España, sobre todo 
si se refiere directamente a su país de nacimiento. Si a todo 
eso se añade la gran movilidad vertical (para emplear la ter¬ 
minología de Mannheim) que se ha producido entre las 
diversas capas sociales, se comprende fácilmente cuánto se ha¬ 
bía diferenciado, no sólo económica, sino mentalmente, el 
criollo del peninsular. Su aversión al europeo y su simpatía 
por el natural no son otra cosa que los pilares de su futura 
ideología revolucionaria, que se perfila definitivamente en 
el siglo xvii. En este siglo se estratifican totalmente las clases 
sociales. A aquella movilidad vertical (esto es, a esos movi¬ 
mientos rápidos entre las distintas capas sociales en el sentido 
de descenso y ascenso sociales) que inundó el siglo anterior, su¬ 
cede una movilidad horizontal en la que, a pesar de los cam¬ 
bios entre las capas, la estructura social se sostiene en sus 
bases. De ahí que no se produzcan alteraciones de importan¬ 
cia en el pensamiento de los varios grupos que conviven en 
la Nueva España. Sin embargo, esta situación estática favo¬ 
rece la definición de la conciencia criolla. Buen ejemplo de 
ello es el pensamiento de Sor Juana y Sigüenza. Con ellos 
la mentalidad criolla ha tomado gran fuerza y puede decirse 
que representan la primera manifestación de grandes alcan¬ 
ces de la ideología de su clase, especialmente Sigüenza, cuyas 
características se han considerado siempre como antecedentes 
inmediatos de las que presentan los jesuítas innovadores del 
siglo xviii. Y ciertamente Sigüenza no sólo prepara a éstos 
en el conocimiento de la ciencia y la filosofía modernas, sino 
particularmente en el aspecto ideológico, puesto que es él 
quien inaugura la etapa colonial en la que el pensamiento 
criollo adquiere un carácter totalmente independentista. 

Tanto los jesuítas del xviii como sus discípulos —que tanta 
importancia tuvieron en la preparación ideológica de la inde¬ 
pendencia de México— pertenecen a la misma tradición crio¬ 
lla que Sigüenza; continúan la línea ascendente de la efer¬ 
vescencia mental comenzada en el siglo xvi y orientada 
definitivamente en el xvii. Y en el terreno científico-filosófico, 
la modernidad que de ellos hereda Sigüenza tiene el mismo 
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sentido que en éste: vista en su conjunto, su sentido en la 
cultura criolla consiste en ser un arma más para preparar 
la caída del peninsular, tanto por sus resultados teóricos como 
por los prácticos. La modernidad desgaja mentalmente a la 
Colonia criolla de la peninsular, que se sostenía ideológica¬ 
mente en la escolástica decadente del siglo xvii y en el prin¬ 
cipio de autoridad consecuente con ella. Asesta un golpe 
decisivo en el terreno mental a la España imperialista, que 
no encuentra más salida que acogerse nuevamente a las viejas 
tesis de la inferioridad del americano, aunque recubiertas 
ahora con un ropaje “ilustrado”. 

í Y acaso no es la polémica de Sigüenza con el jesuíta Kino 
la primera gran batalla ideológica que lanza la América crio¬ 
lla contra la Europa imperial? La réplica de Sigüenza al 
tirolés llegado recientemente de Europa, además de darnos a 
conocer la familiaridad que tenía nuestro capellán con la cien¬ 
cia y la filosofía de su tiempo, es en el fondo una demostración, 
ante Europa, de la fuerza ideológica que empieza a adquirir 
la “nación criolla”, como diría el mismo Sigüenza. Si éste se 
decide a contestar al europeo que pone en tela de juicio sus 
ideas y conocimientos científicos, es sólo porque ve, en cierta 
manera, un desprecio más que Europa hace a América, de la 
cual se considera obligado defensor. 16 

Lo propio ocurre con la modernidad e ilustración de los 
jesuítas del xvm. Para ellos también, la filosofía moderna 
opera como fuerza renovadora y nacionalista. Es, para Amé¬ 
rica, una forma más de reivindicarse frente a una Europa que 
sostiene la idea de su inferioridad. Y cuando se dice Europa, 
puede entenderse, mejor que la otra Europa de allende el 
océano, la Europa española incrustada en el Nuevo Con¬ 
tinente. 

Ello, sin embargo, no es sino un aspecto —importante, 
pero parcial— de la secuencia ideológica de la Colonia, que 
sólo adquirirá significación plena el año de 1810, en el pueblo 
de Dolores. El repertorio de ideas que mueven a los insur¬ 
gentes se halla contenido ya —en una forma u otra— en la 
tradición de la mentalidad criolla. La ideología de los pri¬ 
meros liberales independentistas no la improvisaron éstos de 
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la noche a la mañana, ni la importaron repentinamente de la 
Francia revolucionaria. La estructura mental de la Colonia 
se había emancipado ya suficientemente de sus viejos moldes 
tradicionales, y no tenía que ir a comprar ideas en el mer¬ 
cado europeo. Las ideas de la Ilustración francesa llegaron a 
México en las postrimerías del siglo xvm, pero no para iniciar 
una revolución que ya estaba hecha, sino para acelerar ideoló¬ 
gicamente su consumación. Fueron recibidas en un momento 
en que hacía falta un argumento definitivo que rematara la 
decadencia de la Colonia. En fin, los ideales de la Revolu¬ 
ción francesa hicieron su aparición en México por la misma 
razón que en Francia: por una necesidad histórica que ya era 
perentoria. 

La revolución de la independencia mexicana comienza ver¬ 
daderamente en el siglo xvi, adquiere “conciencia” y se anun¬ 
cia en el xvn y empieza a realizarse en el xvm, cuando el gru¬ 
po criollo tiene en su poder una buena parte de la riqueza 
económica y se siente capaz de sacar de su país al viejo adver¬ 
sario por las buenas o por las malas. 

La conciencia criolla colonial es eminentemente una con¬ 
ciencia revolucionaria que va creciendo a medida que se agu¬ 
diza la contradicción de los intereses puestos en juego duran¬ 
te el régimen colonial. No es ninguna casualidad que tres 
fenómenos históricos, aparentemente inconexos, como son las 
demandas políticas de los criollos, sus actitudes nacionalistas 
y su capacidad económica, se desarrollen con una intensidad 
paralela y vayan a confluir en la época de la independencia 
con la misma fuerza explosiva. 17 La revolución de indepen¬ 
dencia no significa únicamente la liberación política de Amé¬ 
rica, sino también su emancipación económica y mental con 
respecto a España. No fue tampoco una hazaña llevada a 
cabo por motivos populares, sino la obra exclusiva de un gru¬ 
po social que desde su mismo nacimiento estaba destinado a 
realizarla. Su lucha por el dominio político es a la vez una 
lucha por su existencia económica, lucha que era el resultado 
evidente de las necesidades inherentes a la conquista del Nue¬ 
vo Continente, al mismo tiempo que su propia negación dia- 
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láctica. Desde este punto de vista, la consolidación de la Con- 
quista significó el principio de su destrucción. 

La conciencia criolla es la expresión espiritual de este dra¬ 
ma interno de la Colonia, y, en cuanto tal, su desarrollo, sus 
motivaciones y su sentido histórico manifiestan teóricamente 
lo que en la realidad estaba sucediendo: el desmoronamiento 
de un edificio cuyos cimientos habían sido construidos en 
falso. De la Conquista a la Independencia el proceso mental 
del criollo es el mismo, aunque en grados ascendentes, como 
también es uno solo su movimiento político frente a España. 
Y así como las disputas económicas de criollos y peninsulares 
pronto toman un carácter político en las demandas de aqué¬ 
llos ante la Corona española, así también las fricciones polí¬ 
ticas entre ambos partidos se traducen rápidamente en con¬ 
troversias ideológicas, que abarcan desde las viejas cuestiones 
antropológicas del siglo xvi sobre el hombre americano (que 
luego volverán a repetirse en el siglo xvm) hasta la idea pro- 
videncialista de la revolución insurgente de 181o. 18 El tras¬ 
fondo afectivo de la polémica, sus síntomas irracionales y la 
medida de su intensidad, son sin duda alguna el desarrollo 
de la conciencia nacionalista del criollo, que, comenzando por 
un borroso sentimiento de antipatía hacia el “gachupín”, aca¬ 
bará derribando a éste y a su repertorio de ideas imperialistas 
del siglo xvi. Sin que pretenda yo afirmar que Sor Juana y 
Sigüenza sean los iniciadores de la conciencia de la naciona¬ 
lidad (privilegio que por su misma naturaleza no puede ser 
de ninguna persona individual), no podemos ignorar la im¬ 
portancia especial que tienen dentro del movimiento ideo¬ 
lógico del criollo. Su obra significa el momento en que la 
conciencia criolla empieza a perfilarse en una dirección au¬ 
ténticamente revolucionaria. Con ellos se inicia el acto final 
del drama, en que el criollo se ha vuelto más agresivo en sus 
pretensiones políticas, más poderoso económicamente, más se¬ 
guro de su situación social; es el momento en que el criollo 
ha roto con su herencia mental y se siente libre y optimista. 19 
En suma; con Sor Juana y Sigüenza el espíritu moderno y la 
ciencia nueva se deslizan en México, asestando un golpe de¬ 
cisivo a la Colonia escolástica y decadente, y preparando el 
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terreno a la ideología revolucionaria del enciclopedismo fran¬ 
cés. A partir de entonces, el paso final no será difícil, aun¬ 
que sí costoso, y una nueva conciencia saldrá triunfante de 
los estertores de la vieja batalla: la conciencia liberal. 
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esta frase: “En la violenta convulsión que ha sufrido la Monarquía por 
la invasión de los franceses, y turbación de las Américas, se ha introdu¬ 
cido la discordia entre mis amados vasallos, como un efecto inevitable 
del choque de las pasiones y de la contradicción de intereses, opiniones 
y partidos../* (Exposiciones hechas al Rey en enero de 1816 por el 
Illmo. señor Dr. M. Abad y Queipo, Obispo electo de Valladolid, con 
la minuta de Decreto que los acompaña, México 1820). Has exigencias 
políticas y administrativas de los criollos venían repitiéndose desde el si¬ 
glo xvi, cada vez con mayor intensidad y con amenazas más declaradas a 
la Corona española. En una Memoria de fines del siglo xvi en que se 
pedía fuesen preferidos los criollos en los mejores empleos, se afirmaba: 
“Y siendo como son todos los más [criollos] descendientes de los conquis¬ 
tadores, hombres virtuosos, de entendimiento y capacidad para adminis¬ 
trar mayores y más graves cargos, triste cosa es ponerles solamente una 
vara en las manos y quitalles la administración y ejercicio de las causas 
de consideración; que demás de ser ellos muy dannificados, también es 
en mucho daño y perjuicio del real haber y en grande molestia, vejación 
y carga de los naturales, así por añadirse costas y salarios que se pudie¬ 
ran excusar, como porque [los peninsulares] no son personas inteligentes 
de sus causas y llevan más fin y propósito de aprovecharse, que del 
bien de la República ...” (Gómez de Cervantes, Vida económica y social 
de la Nueva España en el siglo xvi, pp. 91-92). 

Y en el siglo xvm, un grupo de criollos, en representación de todos 
los de su clase, escribían a Carlos III: “Iguales razones a las que se con¬ 
sideran en la provisión de piezas eclesiásticas, urgen para que los empleos 
seculares de cualquier clase se confieran a los naturales. De ellas habla¬ 
remos en contrayendo estos generales principios a favor de los america¬ 
nos, debiendo por ahora quedar sentado que la provisión de los natura¬ 
les, con exclusión de los extraños, es una máxima apoyada por las leyes 
de todos los reynos, adoptada por todas las naciones, dictada por senci¬ 
llos principios que forman la razón natural, e impresa en los corazones 
y voto de los hombres. Es un derecho que, si no podemos graduar de 
natural principio, es sin duda común de todas las gentes, y por eso 
de sacratísima observancia” (Representación que hizo la ciudad de Mé¬ 
xico al rey D. Carlos III en 177/ sobre que los criollos deben ser pre¬ 
feridos a los europeos en la distribución de empleos y beneficios de estos 
reinos, reproducida en Hernández y Dávalos, Col. de doc. para la hist. 
de la Indep., t. 1, núm. 195, p. 429). 

18 Sobre el sentido nacionalista que el “guadalupanismo” revistió en 
la Colonia, y que tanta importancia tendría durante la guerra de inde¬ 
pendencia al imprimirle un carácter providencialista, Francisco de la 
Maza ha publicado un notable estudio (desgraciadamente, relativo sólo 
al siglo xvii) que causó gran alarma entre los guadalupanistas ultramon¬ 
tanos. Cf. F. de la Maza, “Los evangelistas de Guadalupe y el nacionalis¬ 
mo mexicano”, en Cuadernos Americanos, noviembre-diciembre de 1949. 

19 Aquellos criollos que en 1771 casi pedían a Carlos III se les per- 
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mitiera emanciparse pacíficamente, decían de sí mismos: .. no somos 

bultos inútiles, sino hombres hábiles para cualquier empleo, aun de la 
primera graduación; que en nada nos aventajan los de el Mundo Anti¬ 
guo; que no excede V.M. a los demás monarcas sólo en la vasta extensión 
de tierras, ni en el número de individuos que las habitan, sino en la 
copia de vasallos tan fieles, tan útiles, como los de que puede gloriarse 
el más culto estado del orbe. Conozca el mundo que somos los indianos 
aptos para el consejo, útiles para la guerra, diestros para el manejo de 
rentas, a propósito para el govierno de las iglesias, de las plazas, de las 
provincias, y aun de toda la extensión de reynos enteros” (Hernández y 
Dávalos, op. cit p. 439). El desarrollo del optimismo nacional en el 
siglo xvni y primeros años del xix ha sido estudiado en un certero en¬ 
sayo por Luis González y González, “El optimismo nacionalista como 
factor de la independencia de México”, en Estudios de historiografía 
americana, México, 1948. 
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EL TRÁGICO DE LA DECENA 


John P. Harrison 

Se hallan ahora a disposición del investigador prácticamen¬ 
te todas las fuentes históricas norteamericanas para el estudio 
de la política mexicana del presidente Woodrow Wilson. Esta 
facilidad de consulta es lo que explica —en mayor medida 
quizá que la importancia misma de los hechos— la gran can¬ 
tidad de estudios que han aparecido sobre ese particular y, 
al mismo tiempo, la escasez de variantes que se observa en la 
interpretación de los acontecimientos. La masa de materiales 
manuscritos que se refieren al asunto es tan enorme, que los 
investigadores, en sus trabajos, han dado más pruebas de di¬ 
ligencia que de imaginación. En efecto, el historiador que 
ha cosechado una abundante mies de notas para construir 
sobre ellas su relato y para escribir algo nuevo, que se salga 
de lo común, suele encontrarse ante un fastidioso dilema, y 
no se atreve a sacrificar la originalidad de un trabajo hecho 
sobre fuentes primarias, en aras de la presentación inteligen¬ 
te de sus materiales. En otras palabras, predomina la tarea 
de investigación sobre la de interpretación. 

Así, pues, quienes han escrito acerca de la política mexi¬ 
cana del presidente Wilson han tenido al alcance de la mano 
esas montañas de materiales manuscritos, y, abrumados quizá 
por semejante cantidad de documentos confidenciales y de 
índole estrictamente personal, han quedado sin ánimos o sin 
fuerzas para tratar de localizar el informe del enviado presi¬ 
dencial a México, William Bayard Hale, que publicamos aho¬ 
ra por vez primera. La mayor parte de los que han estudiado 
las relaciones de Wilson con México tenían noticias de este 
informe; pero algunos, que se han tomado la molestia de 
enumerar en orden cronológico cada uno de los despachos 
de Hale, han pasado por alto éste, que es sin duda alguna el 
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más importante. 1 El único investigador que parece haber vis¬ 
to nuestro documento es Philip H. Lowry, autor de una tesis 
doctoral (inédita) sobre The Mexican policy of Woodrow 
Wilson (Universidad de Yale, 1949); y Howard Cline utilizó 
el trabajo de Lowry al preparar su libro The United States 
and México, escrito para “The American Foreign Policy Li- 
brary”, colección publicada bajo la dirección de Sumner 
Welles. No tengo noticias de ninguna otra obra que haya 
utilizado el informe de Hale, ni siquiera en forma indirecta. 
Y, desde luego, nadie lo ha citado. 

El resultado de todo esto es —o, por lo menos, así lo creo 
yo— que la política mexicana de Wilson en sus etapas más 
antiguas ha sido juzgada muy incorrectamente por historia¬ 
dores y ensayistas. Su norma casi invariable ha sido censurar 
y atacar a Wilson por su política con respecto a Huerta. La 
base de sus argumentos es la afirmación de que los Estados 
Unidos han seguido tradicionalmente la norma de prestar su 
reconocimiento a los gobiernos de hecho, y que el principio 
wilsoniano de “legitimidad constitucional ,, carecía de todo 
apoyo en las prácticas diplomáticas internacionales, además 
de ser ilógico. Samuel Flagg Bemis, en su Latín American 
policy of the United States (pp. 172-173 de la edición de 1943) 
observa que a ningún gobierno extranjero le incumbe el so¬ 
meter a juicio las prácticas constitucionales de México, y pre¬ 
gunta: “¿En dónde se podrían encontrar jueces diplomáticos 
imparciales para las revoluciones?” El factor que suelen pa¬ 
sar por alto Bemis y sus colegas profesionales es el papel des¬ 
empeñado en la “revolución” de que aquí se trata (el golpe 
de estado de Huerta) por el representante diplomático de los 
Estados Unidos en México, Henry Lañe Wilson. Y es eviden¬ 
te que el Presidente de los Estados Unidos tenía cierta res¬ 
ponsabilidad por las cosas que hacía su embajador. 

Pese al torrente de críticas históricas, tanto directas como 
indirectas, que se ha atraído el presidente Wilson por sus in¬ 
tentos de aplicar sus normas idealistas —su concepto de la 
“moral cristiana”— al terreno de los asuntos internacionales, 2 
hay un considerable conjunto de pruebas que nos demuestran 
que, en mayo y junio de 1913, el Presidente estudiaba seria- 
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mente la posibilidad de otorgar el reconocimiento a Victoria¬ 
no Huerta. Hay una ligera duda en cuanto al punto a que 
se inclinaban las preferencias de Wilson en sus tratos con 
Huerta, pero, al publicar el informe de Hale, no podemos 
menos de sugerir que este documento, en mucha mayor me¬ 
dida que los conceptos wilsonianos de moral cristiana, fue la 
clave de su decisión de no reconocer el régimen de Huerta. 
Y, al estudiar la política mexicana de Wilson durante 1913 
y 1914, nunca hay que perder de vista algo que observa Ray 
Stannard Baker en el cuarto tomo de su clásica biografía del 
Presidente, a saber: que el reconocimiento era “el meollo 
del problema”. 

William Bayard Hale, diplomático de carrera que se había 
dedicado al periodismo con muy buen éxito, recibió del pre¬ 
sidente Wilson, el 19 de abril de 1913, el encargo de trasla¬ 
darse a México con objeto de llevar a cabo ciertas averigua¬ 
ciones de índole especial. Por esos días, Wilson había perdido 
ya toda confianza en su embajador en México, y se hallaba 
cada vez más perplejo ante los contradictorios informes que 
le llegaban de ese país. Tres semanas más tarde, y mucho 
antes de que llegara a Washington ningún informe de Hale, 
el señor Julius Kruttschnitt, presidente de la junta directiva 
de la Southern Pacific Company, envió a Woodrow Wilson 
(por intermedio de su consejero personal, coronel E. M. 
House) una declaración acerca de las condiciones reinantes 
en México, redactada por D. J. Haff, magistrado residente en 
Kansas City, el cual, en su calidad de representante jurídico 
de los intereses norteamericanos en México, tenía la suficiente 
autoridad para opinar sobre el asunto. 3 Se dio por supuesto, 
además, que esta comunicación contaba con la aprobación de 
otros “grandes intereses” de los Estados Unidos en México, 
como la Phelps, la Dodge Company, la Greene Cananea Cop- 
per Company y la Mexican Petroleum Company. Gran parte 
de ese documento puede verse en el libro de Baker (pp. 246- 
247 del t. 4), quien agrega: “Aunque muchas de las opinio¬ 
nes expresadas en esta carta iban en contra de las inclina¬ 
ciones del Presidente, ya que desconfiaba tan radicalmente de 



377 


H. L. WILSON , EL TRÁGICO 

Huerta como del Embajador norteamericano, la carta le im¬ 
presionó de manera muy profunda. Y esta impresión fue co¬ 
rroborada unos días después por una visita del propio magis¬ 
trado Haff, quien le fue presentado a Wilson por su viejo 
amigo Cleveland H. Dodge. La aprobación de Dodge siem¬ 
pre podía mucho en el ánimo del Presidente.” 

En ese momento comenzó Wilson a tomar en serio la po¬ 
sibilidad de otorgar el reconocimiento a Huerta, aunque siem¬ 
pre bajo la condición de que prometiera la celebración de 
unas elecciones ajustadas a la ley. Preparó, en consecuencia, 
aunque sin llegar a terminarlo, un proyecto de declaración, 
ajustado a los términos propuestos por el magistrado Haff, 
con la idea de enviárselo a Huerta a través del embajador 
Wilson. Este proyecto (reproducido íntegramente por Baker, 
op. cit., t. 4, pp. 248-249) nunca llegó a ser enviado por el 
Presidente, que seguía asaltado de graves dudas. 

En vista de las vacilaciones del Presidente, el señor Krutt- 
schnitt y el grupo de personas que lo respaldaban decidieron 
hacer un nuevo esfuerzo para inclinarlo a dar el paso que 
ellos aconsejaban. El 26 de mayo, Edward Brush y S. W. 
Eccles se reunieron con Wilson y con su secretario de Estado, 
W. J. Bryan, en el despacho del secretario particular del Pre¬ 
sidente, y le ofrecieron su ayuda para hacer que se llevara a 
cabo una elección presidencial en México lo antes posible. 
Al día siguiente, Bryan escribió a Wilson diciéndole que, en 
opinión suya, esa propuesta ofrecía una buena solución a las 
dificultades; le pedía, además, una cita para seguir examinan¬ 
do el asunto. Wilson contestó el 28 de mayo diciéndole que 
las sugerencias eran “ciertamente muy interesantes y, en mi 
opinión, de gran importancia. Ya las consideraremos en una 
fecha próxima”. 

Las dudas del Presidente acerca de la conveniencia de re¬ 
conocer a Huerta comenzaron a robustecerse por entonces, 
con la llegada del primer informe de Hale, recibido en 
Washington a mediados de junio. Es muy de notarse el he¬ 
cho de que la noticia que más preocupó al Presidente haya 
sido la de la invitación que el embajador Wilson hizo a 
Huerta para un banquete en la Embajada norteamericana; 
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esto, en efecto, daba a entender que el representante diplo¬ 
mático de los Estados Unidos y el jefe del gobierno de hecho 
en México mantenían estrechas relaciones personales. 

El documento que aquí publicamos fue leído por el pre¬ 
sidente Wilson durante los últimos días de junio. El i<? de 
julio le escribía a Bryan: “El documento enviado por Hale es 
en verdad extraordinario. Me gustaría... estudiar con usted 
muy seriamente la necesidad de destituir de su cargo a Henry 
Lañe Wilson..Dos días después, el Presidente volvía a es¬ 
cribir a su Secretario de Estado: “Después de leer el informe 
de Hale y los últimos telegramas de Henry Lañe Wilson, es¬ 
pero más que nunca que usted considere seriamente la posi¬ 
bilidad de destituir a Wilson ...” Naturalmente, Bryan aten¬ 
dió a estos recados y se despacharon órdenes para que el 
embajador Wilson se trasladara a Washington a fin de respon¬ 
der a ciertas “consultas”. Es evidente que el embajador que¬ 
ría llegar a Washington muy bien preparado, y con una serie 
de puntos muy bien estudiados en la cabeza. De ahí la len¬ 
titud de su viaje. Si hubiera sido posible, lo habría hecho a 
lomo de muía. 

Para juzgar equitativamente las acciones diplomáticas, el his¬ 
toriador está obligado a partir de la situación tal como la 
conocía la persona responsable de la decisión. Este documen¬ 
to es una parte muy importante de los informes que el Presi¬ 
dente tenía a la mano cuando decidió finalmente, y en forma 
irrevocable, no otorgar el reconocimiento a Huerta. La valo¬ 
ración de la política diplomática sólo es posible teniendo en 
cuenta estas dos cosas: los resultados conseguidos y la otra 
alternativa que hubiera a la mano. Aquí no podemos detener¬ 
nos en los resultados —inmediatos o tardíos— de la decisión 
final del presidente Wilson, pero sí cabe observar que la úni¬ 
ca alternativa posible de no otorgar el reconocimiento era 
otorgarlo. El informe de Hale no demuestra que el embaja¬ 
dor de los Estados Unidos se hallara implicado en el golpe 
huertista, pero sí presenta una serie de hechos que dejan su 
reputación muy mal parada. 

La conclusión unánime de los historiadores más recientes 
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es que la causa de que el presidente Wilson se haya negado 
a reconocer a Huerta fue su evidente antipatía por las acti¬ 
vidades anticonstitucionales y faltas de escrúpulos de Huerta. 
El informe de Hale constituye una prueba importantísima de 
que la decisión final muy bien puede haberse basado en ra¬ 
zones de índole más concreta: la idea de que, muy probable¬ 
mente, el representante oficial del gobierno de los Estados 
Unidos no sólo había dado su aprobación personal a la sór¬ 
dida serie de acontecimientos que convirtieron a Huerta en 
jefe de estado, sino que había tenido una parte activa en ellos. 
El lector podrá ver por sí mismo si, en caso de ser presidente 
de los Estados Unidos, después de leer atentamente el si¬ 
guiente informe, hubiera otorgado o no su reconocimiento al 
gobierno de Victoriano Huerta. 


[INFORME DE HALE] 4 

«Es indudable que, en febrero de 1913, la administración del 
presidente Francisco I. Madero había llegado a ser muy im¬ 
popular. El señor Madero había subido a la silla presiden¬ 
cial por las elecciones más honradas que hasta la fecha se han 
celebrado en México. Aunque es verdad que apenas un diez 
por ciento de la población votante se tomó la molestia de 
acudir a las urnas. Madero fue, virtualmente, el hombre en 
quien recayó la unánime elección del país. 

»Unos pocos meses fueron suficientes para demostrar que 
el nuevo presidente no era capaz de realizar la tarea para la 
cual se le había elegido. En un país que se hallaba totalmen¬ 
te en ayunas acerca de lo que querían decir las palabras 
“libertad” y “democracia”, los ideales que alentaban en su 
generoso pecho no podían aplicarse sino en muy escasa me¬ 
dida. Sus promesas de reforma social, y sobre todo de refor¬ 
ma agraria, no podían llevarse a efecto inmediatamente. Sus 
más ardientes partidarios, una vez que lo vieron en el poder, 
no tardaron en revelar que lo que los movía era el egoísmo. 
Desilusionado, pero confirmado en su creencia de haber sido 
llamado a cumplir una gran misión, Madero adoptó nuevos 
métodos: los de la represión. Hostilizó a la prensa, proscri- 
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bió a sus enemigos, dio manos libres a sus generales. Pero, 
por su naturaleza misma, no era apto para convertirse en 
tirano. De pequeña estatura, de aspecto y modales poco im¬ 
presionantes, sumamente nervioso, abrumado por las dificul¬ 
tades en que se veía metido, rodeado por hombres incompe¬ 
tentes, decidido a ser severo, pero obedeciendo sus instintos 
bondadosos en los momentos en que hubiera debido ser in¬ 
flexible, Madero, al finalizar su primer año de presidencia, 
se hallaba en muy mala situación. Zonas vastísimas del país 
no estaban pacificadas todavía; de todas partes venían mur¬ 
muraciones; la hacienda pública estaba exhausta, y los due¬ 
ños de la situación eran un grupito de traficantes de la polí¬ 
tica, casi tan desvergonzados como los odiados '‘científicos”, a 
quienes se debió la ruina del régimen de Porfirio Díaz. En 
una nación de métodos políticos bien establecidos, el caso 
no hubiera sido muy grave: se trataría de un jefe del ejecu¬ 
tivo particularmente incompetente, que ha llegado al final 
de un desastroso primer año de gobierno. En México, era de 
todo punto evidente que, de no haber un rápido cambio en 
el estado de cosas, había que esperar una revolución popular. 

»Pero el movimiento que estalló en la capital la noche 
del 8 al 9 de febrero no era, en ningún sentido, una revolu¬ 
ción popular. Era una conspiración de oficiales del ejército, 
apoyada económicamente por un grupito de españoles reac¬ 
cionarios, en connivencia con los “científicos” desterrados en 
París y en Madrid. 

^Comenzaron a colectarse fondos para derribar a Madero, 
y esto se hizo en la capital en forma casi descarada. Pero el 
éxito de la colecta fue muy mediano; la suma más importan¬ 
te de que se sirvieron los conspiradores les vino de fuera, y 
fue un cheque de 12,000 libras esterlinas, pagadero por el 
Banco de Londres y México en su sucursal de Veracruz. Este 
dinero se había destinado primeramente para el levantamien¬ 
to de Félix Díaz, en el mes de noviembre anterior. Quienes 
contribuyeron con más fuertes sumas en la colecta que se hizo 
en México fueron el general Luis García Pimentel y don 
Iñigo Noriega. Noriega, a quien se suele llamar “el Pierpont 
Morgan de México”, había sido beneficiario de gran número 
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de concesiones y monopolios otorgados por el viejo régimen, 
y era apoderado de Porfirio Díaz. El agente más activo de 
la conspiración era el general Manuel Mondragón, quien ha¬ 
bía amasado una buena fortuna en la época de Díaz como 
perito fraudulento en cuestiones de artillería. A él se le ha¬ 
bían encomendado muchas compras de armas; uno de sus mé¬ 
todos predilectos era la ingeniosa idea de poner su nombre 
en nuevos “inventos”, con lo cual se embolsaba una buena 
comisión. 

»Mondragón compró a los oficiales (antiguos asociados 
suyos) y se ganó también a los cadetes de la Escuela de As¬ 
pirantes, de Tlalpan, suburbio de la ciudad de México, y fue¬ 
ron ellos quienes formaron el núcleo del movimiento. 

»En la noche del 8 de febrero, cierto número de cadetes 
vinieron en tranvía a la ciudad. Se congregaron en la madru¬ 
gada siguiente frente a la penitenciaría, y allí pidieron la li¬ 
bertad del general Félix Díaz, que se hallaba preso mientras 
se le juzgaba por el delito de rebelión. Después de una breve 
charla, Díaz fue soltado. En seguida se dirigieron a la cárcel 
militar de Santiago, donde pidieron y consiguieron la liber¬ 
tad del general Bernardo Reyes, prisionero que se hallaba en 
la misma situación que Díaz. El presidente Madero, des¬ 
oyendo la opinión de sus amigos, se había negado a autorizar 
el fusilamiento de Reyes y de Díaz, bajo el cargo de traición, 
en el momento de su captura (según la costumbre que enton¬ 
ces prevalecía en México), e insistió en que se les sometiera 
a juicio conforme a la ley. 

»Los que libertaron al general Reyes lo encontraron ya 
vestido con su uniforme de general del ejército mexicano, que 
se puso mientras esperaba que le abrieran las puertas. 

»Reyes montó a caballo e inmediatamente se dirigió, a la 
cabeza de una columna de cadetes y de soldados amotinados, 
hacia el Palacio Nacional, situado en el centro de la ciudad, 
adonde llegó poco después de las ocho de la mañana del 
domingo. Reyes estaba plenamente seguro de que se le reci¬ 
biría bien y de que se le entregaría el Palacio, pues sabía que 
los oficiales encargados habían sido sobornados. Avanzó, pues, 
como si se tratara de un desfile militar. Pero, no se sabe por 
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qué, algo anduvo mal en los arreglos, y los oficiales que se 
hallaban en el Palacio el domingo por la mañana no eran 
de los conjurados. Reyes recibió unos balazos y cayó de su 
caballo, mortalmente herido. Los hombres que lo seguían 
fueron desbaratados, y muchos espectadores cayeron muertos 
en el confuso tiroteo que hubo a continuación. 

»E 1 presidente Madero, que recibió aviso de estos hechos 
en su palacio de Chapultepec, a cinco kilómetros, se vino al 
centro de la ciudad, hacia las 9 de la mañana, con una pe¬ 
queña escolta de jinetes. Al llegar al final de la ancha Ave¬ 
nida Juárez, encontró atestadas de gente las calles más estre¬ 
chas; se bajó entonces del caballo y entró en un estudio 
fotográfico que hay frente al inconcluso Teatro Nacional, y 
allí telefoneó pidiendo las últimas noticias. Se le unieron en 
esos momentos algunos ciudadanos y oficiales, entre ellos Vic¬ 
toriano Huerta, general del ejército que gozaba de una licen¬ 
cia para curarse los ojos. Huerta estaba relegado, y a todos 
les constaba que se hallaba amargado porque Madero no lo 
había nombrado Secretario de Guerra, pues el Presidente sa¬ 
bía que era un borracho consuetudinario.* 

»Pero ahora Huerta venía a ofrecer sus servicios a Made¬ 
ro. Se le aceptaron inmediatamente, y Huerta fue nombrado 
comandante en jefe del ejército dentro de la ciudad. Al día 
siguiente se le expidió el nombramiento en debida forma. 

»E 1 Presidente apareció en un balcón y dirigió la palabra a 
la muchedumbre, teniendo a Huerta a su lado. En seguida 
bajó y volvió a montar en su caballo, un espléndido animal 
que se encabritaba y piafaba en manos de los hombres que 
lo sujetaban; él les ordenó que lo soltaran, y, saludando a la 
multitud que lo aclamaba, avanzó solo, a buena distancia de 
su escolta, hacia el Palacio Nacional. 

»E 1 general Díaz había andado con mejor fortuna que 
Reyes. El papel de Díaz consistía en tomar posesión del arse- 

* El capitán Darr, ex oficial del ejército de los Estados Unidos, que 
ahora trabaja en México como agente de la Bethlehem Steel Company, 
me asegura que Madero le había dicho que por esa razón no había nom¬ 
brado a Huerta, y que él se lo contó a Huerta, quien dijo: “Ya lo 
sabía yo”. 
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nal o “Ciudadela”, en las orillas de la ciudad. Llevó a cabo 
su cometido sin oposición de nadie, y así se encontró dueño 
de un fuerte dotado de buenas defensas, provisto como es¬ 
taba con las reservas de armas y municiones del Gobierno. 

»En la tarde de ese día Madero se dirigió a Cuernavaca, 
capital del vecino Estado de Morelos, donde el ejército lucha¬ 
ba contra las huestes del caudillo rebelde Zapata, y por la 
noche regresó con un tren cargado de armas y parque y alguna 
gente. En la mañana del lunes, Madero tenía una guarnición 
de mil hombres en el Palacio Nacional. 

^Durante el lunes, ninguno de los bandos hizo nada de im¬ 
portancia. El Presidente había telegrafiado al general Aure- 
liano Blanquet diciéndole que viniera con los 1,200 hombres 
que tenía en Toluca, y le había llegado aviso de que el general 
se hallaba ya en camino. 

»E 1 martes, como a las 10 de la mañana, el Gobierno ini¬ 
ció el bombardeo de la Ciudadela. Los rebeldes contestaron 
el fuego vigorosamente, y la ciudad sufrió serios perjuicios. 
Durante el día llegaron refuerzos del Gobierno (aunque no 
la gente de Blanquet), y se recibieron de Veracruz nuevas pro¬ 
visiones de parque. Los rebeldes no hicieron ningún intento 
de salir de la Ciudadela, y en ninguna parte de la ciudad 
hubo señales de rebeldía contra Madero. Sin embargo, el 
Embajador norteamericano decía a todos cuantos se presenta¬ 
ron ese día en la Embajada que el gobierno de Madero había 
caído ya prácticamente, telegrafió a Washington pidiendo 
facultades para obligar a los contrincantes a entablar nego¬ 
ciaciones. 

»En el siguiente día, martes 12 de febrero, 5 continuó el 
bombardeo de los dos lados. El Embajador se entrevistó con 
los embajadores de España y de Alemania [Bernardo Cólogan 
y Almirante Von Hintze] y, como se ve en su informe de ese 
día al Departamento de Estado, protestó “contra la continua¬ 
ción de las hostilidades”. “El Presidente —prosigue el infor¬ 
me del señor Wilson— se hallaba visiblemente preocupado, 
y se esforzaba por determinar la responsabilidad de [Félix] 
Díaz”. 6 

»Desde el comienzo, la actitud del Embajador norteameri- 
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cano para con el presidente Madero había sido de un desdén 
sin disimulos. Ya antes de la toma de posesión, en un ban¬ 
quete ofrecido por Madero en el University Club en julio 
de 1911, el Embajador se había dirigido públicamente al pre¬ 
sidente electo en un tono de altanería que todavía recuerdan 
personas de todas clases en la ciudad. El señor Wilson se ha 
jactado, en una conversación conmigo, de haber informado 
a Washington, el día mismo de la toma de posesión de Ma¬ 
dero, que ya era claramente visible el final. Cuando Félix 
Díaz se levantó en.Veracruz en noviembre de 1912, el señor 
Wilson, que se encontraba entonces en Kansas City, dijo en 
una entrevista, según consta por un cable de la Prensa Aso¬ 
ciada, que Díaz era el hombre indicado para gobernar a 
México. El señor Wilson declaró más tarde que no había di¬ 
cho semejantes cosas en esa entrevista. A medida que transcu¬ 
rría la administración de Madero, el Embajador iba mani¬ 
festando cada vez más abiertamente su antipatía hacia el 
Presidente, su hostilidad contra quienes tenían relaciones con 
él o con su familia, aunque fuera en un plano social, y sus 
predicciones de que muy pronto caería. 

»E 1 Embajador sostenía ahora la disparatada idea de que 
el Presidente, al no rendirse instantáneamente a los amotina¬ 
dos, era el culpable del derramamiento de sangre. 

»Esta idea era compartida por el Embajador de España, y 
a ella fueron ganados también el de Inglaterra y el de Ale¬ 
mania. Los embajadores de España y Alemania no se encuen¬ 
tran ahora en México, pero he tenido el honor de hablar con 
el de Inglaterra, y me veo obligado a decir que jamás he encon¬ 
trado a un individuo cuyo carácter esté en tan absurda contra¬ 
dicción con su nombre. El señor Stronge es un necio, un 
imbécil que tartamudea, y el hazmerreír de toda la ciudad, 
cuyos vecinos no tienen otra cosa mejor para su constante 
diversión que los cuentos sobre el señor Stronge y el loro que 
todo el tiempo le sirve de compañero. 

»E 1 señor Wilson, en respuesta a mis preguntas, me ha di¬ 
cho que si, en ésa y en otras ocasiones subsiguientes, se entre¬ 
vistó únicamente con sus colegas de Inglaterra, España y Ale¬ 
mania (y quizá también en una ocasión con el encargado de 
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negocios de Francia), fue porque éstos representaban los ma¬ 
yores intereses extranjeros en el país y porque 4 ‘los demás no 
importaban en realidad”. En otra conversación, el señor Wil- 
son me explicó que hubiera sido difícil charlar con todos, de 
manera que sólo se entrevistó con quienes representaban los 
intereses más importantes. 

»E 1 hecho es que los demás no estaban de acuerdo con la 
política que seguía el señor Wilson. Las legaciones de Aus¬ 
tria y del Japón, así como todos los representantes de la 
América Latina, en especial los del Brasil, Chile, Cuba, Gua¬ 
temala y El Salvador, opinaban que el gobierno constitu¬ 
cional tenía la justicia de su parte al empeñarse en mante¬ 
ner su autoridad, y que a los diplomáticos extranjeros no les 
correspondía intervenir contra el gobierno constitucional en 
un asunto que sólo tocaba a México. Aunque el señor Wilson 
se empeñaba constantemente en presenta!' a su grupo como 
“el cuerpo diplomático”, la verdad es que la mayoría numé¬ 
rica de los miembros de ese cuerpo seguían una línea de 
conducta totalmente opuesta, encabezados por los embajadores 
de Chile y de Cuba. 

«Después de la entrevista con Madero, durante la cual los 
señores Wilson y Stronge y el almirante Von Hintze le expre¬ 
saron al Presidente su protesta por la continuación de las 
hostilidades, el señor Wilson, acompañado por el señor Stron¬ 
ge, se dirigió a la Ciudadela, solicitó una entrevista con Díaz 
y, como dice el señor Wilson en su informe de ese día al señor 
Knox, pidió “que el fuego se limitara a una zona deter¬ 
minada”. 7 

«Así, pues, el Embajador había llegado a tal extremo, que 
reprendía al gobierno legítimo como si fuera un rebelde, y 
trataba a los amotinados como si fueran el Gobierno de he¬ 
cho y de derecho. 

«Durante el miércoles y el jueves, días 13 y 14, prosiguió 
la batalla; las posiciones relativas de los combatientes siguie¬ 
ron sin ningún cambio, pero aumentó la angustia en las partes 
de la ciudad adonde llegaba el tiroteo. El Embajador le 
dijo al señor Lascuráin, primer ministro de Madero y su secre¬ 
tario de Relaciones Exteriores, que Madero debía renunciar. 
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Según se lee en el informe enviado al secretario Knox, las 
palabras de Wilson fueron éstas: ‘Xa opinión pública, así me¬ 
xicana como extranjera, hace responsable de estas condiciones 
al Gobierno federar’. 8 

»E 1 jueves 14 (aunque es posible que esto haya sido el 
miércoles 13), el cónsul general de los Estados Unidos en Mé¬ 
xico, señor Arnold Shanklin, que había tenido que escapar 
del consulado a causa del fuego de artillería y proseguía en¬ 
tonces heroicamente su tarea en la Embajada, se hallaba tra¬ 
bajando en el patio que hay a la entrada de la Embajada, 
cuando oyó que lo llamaba un individuo conocido suyo y 
relacionado con el general Huerta, el cual venía a pedirle el 
favor de que lo presentara con el Embajador. Le dijo: “Trai¬ 
go un recado de parte del General; creo que sería posible 
hacer que él y Díaz llegaran a un entendimiento, si el Em¬ 
bajador cree que es ésta una buena idea. Quiero verlo y 
presentarle el plan que traigo.” 

»E 1 mensajero prosiguió diciendo que, en realidad, no era 
necesario que el Embajador se dejara ver, y que las partes in¬ 
teresadas se considerarían satisfechas con que el señor Wilson 
autorizara al señor Shanklin a llevar a cabo cualquier clase 
de negociaciones y a representarlo en todo lo demás. Lo que 
deseaban era un entendimiento con el Embajador, sin com¬ 
prometerlo en ninguna responsabilidad delicada. 

» El señor Shanklin contestó que, por lo que a él se refe¬ 
ría, no quería tener la menor participación en semejante plan; 
añadió sin embargo que, si el mensajero insistía, se haría cargo 
de su petición y trataría de conseguirle una entrevista con el 
señor Wilson; el Embajador podría ocuparse personalmente 
del asunto. En consecuencia, el Cónsul general se retiró y dio 
cuenta al Embajador de cómo el mensajero solicitaba una 
entrevista con él, diciéndole expresamente la naturaleza del 
recado que traía, esto es, que deseaba someter a la conside¬ 
ración del Embajador un plan de entendimiento entre el prin¬ 
cipal de los generales del Presidente y el caudillo rebelde. El 
señor Shanklin explicó que él se había negado a tener la me¬ 
nor participación en el asunto, pero que le había parecido que 
su deber era dar cuenta de todo al Embajador. “Hágalo en- 
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trar —dijo el señor Wilson—, pues quiero hablar con él.” El 
señor Shanklin fue a traer al mensajero, lo hizo entrar, y se 
retiró. 

»E 1 viernes, día 15, el Embajador mandó decir a los re¬ 
presentantes de Inglaterra, Alemania y España que solicitaba 
su presencia en la Embajada. No invitó a los demás miembros 
del cuerpo diplomático. En su informe al señor Knox dice: 
“La opinión de mis colegas, aquí reunidos, fue unánime.” 9 
Al embajador de España se le encomendó la misión de pre¬ 
sentarse en el Palacio Nacional para dar a conocer al Presi¬ 
dente esa opinión unánime, a saber: que debía renunciar a su 
puesto. El señor Madero contestó al Embajador de España 
diciendo que a los diplomáticos acreditados ante una nación 
no les reconocía el derecho de inmiscuirse en sus asuntos in¬ 
ternos. Llamó la atención sobre un hecho que, según dijo, 
temía que varios de los diplomáticos hubieran perdido de 
vista, por alguna extraña razón, a saber: que él era el Presi¬ 
dente constitucional de México. Declaró, además, que su re¬ 
nuncia hundiría al país en el caos político, y añadió que sus 
enemigos podrían matarlo, pero no obligarlo a renunciar. 

»Ese mismo día, más tarde, el señor Wilson se presentó en 
el Palacio, acompañado por el embajador de Alemania. Su 
objeto, según dice, era “conversar con el general Huerta”. 
Pero, sigue diciendo, “a nuestra llegada [al Palacio], se nos 
llevó, con gran desconcierto nuestro, a ver al Presidente”. 10 
Con todo, también se hizo venir a Huerta, y se convino en 
pactar un armisticio. Al regresar a la Embajada, el Embaja¬ 
dor envió al agregado militar a la Ciudadela para obtener, 
como obtuvo en efecto, el consentimiento de Díaz para el ar¬ 
misticio, que se efectuaría el domingo. 

»E 1 domingo llegó el general Blanquet, con uno o dos re¬ 
gimientos. Había tardado una semana en hacer un recorrido 
de sesenta kilómetros, y desde luego se vio que no iba a tomar 
parte en la contienda. 

»Blanquet estaba traicionando al Presidente. 

»Lo mismo estaba haciendo el hombre a quien el Presi¬ 
dente había nombrado comandante en jefe: Huerta. 

»Huerta había estado en comunicación con el señor Wilson 
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por intermedio de un mensajero confidencial, y de esa manera 
se había llegado a un acuerdo. Durante el armisticio (pac¬ 
tado, según se dijo oficialmente, para enterrar los cadáveres 
y para trasladar a los no combatientes a lugares alejados de la 
zona peligrosa), se ultimaron los detalles de la traición que 
se estaba tramando, y antes de terminar ese día Huerta mandó 
un recado al embajador Wilson diciéndole que todo mar¬ 
chaba en forma satisfactoria. En el informe enviado esa noche 
[del domingo 16 de febrero] por el señor Wilson al Depar¬ 
tamento de Estado había estas eufemistas palabras: “Huerta 
había enviado un mensajero especial a decirme que esta noche 
esperaba tomar las medidas necesarias para poner fin a la si¬ 
tuación.” 11 

»Por alguna causa, la intriga no pudo llevarse a efecto esa 
noche. Pero el mensajero regresa en la mañana siguiente. Esta 
vez, el señor Wilson abre un poco más su conciencia en su in¬ 
forme al señor Knox: “Huerta ha enviado su mensajero para 
decirme que puedo tener confianza en que se darán algunos 
pasos para expulsar a Madero del poder en cualquier momen¬ 
to, y que los planes se han madurado perfectamente... Yo no 
hice ninguna pregunta ni expresé ningún comentario; sólo 
pedí que no se sacrificara la vida de nadie, excepto por el 
debido proceso legal.” 12 

»Esa noche el Embajador dijo, por lo menos a un perio¬ 
dista, que Madero sería arrestado al día siguiente, a mediodía. 
A la hora indicada se hallaban varios reporteros en el Palacio 
Nacional, y por lo menos uno de ellos llevaba ya sus mensajes 
escritos por anticipado, y listos para ser terminados rápida¬ 
mente. Pero sufrieron una decepción, pues nada ocurrió a 
mediodía en el Palacio. 

»Sin embargo, a esa hora fue detenido el hermano del Pre¬ 
sidente, Gustavo Madero, en el restaurant Gambrinus, donde 
acababa de almorzar en compañía de Huerta y de algunos 
otros señores, los cuales, al terminar la comida, se apoderaron 
de él y lo hicieron prisionero. 

»E 1 plan de apoderarse de la persona del Presidente se de¬ 
moró sólo una hora, aproximadamente. A las 2 de la tarde, 
el señor Wilson tenía la satisfacción de telegrafiar al Departa- 
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mentó de Estado: '‘Acaba de venir mi mensajero confidencial 
ante Huerta”, a dar cuenta del arresto de Madero. 

»“Mi mensajero confidencial ante Huerta”, “el mensa¬ 
jero confidencial entre Huerta y yo, una persona por cuya 
mediación me ha pedido el Presidente que me ponga en 
contacto con él cada vez que así lo desee” (informe de Wilson 
a Knox, del 28 de febrero) : esa figura anónima que reapa¬ 
rece misteriosamente en los informes de Wilson, y de manera 
mucho más prominente en la verdadera historia de la trai¬ 
ción contra Madero, era Enrique Zepeda, un individuo de 
mala fama que pasa por ser sobrino de Victoriano Huerta 
y que en realidad es su hijo natural. 

»Enrique Zepeda está casado con la hijastra de un norte¬ 
americano, el señor E. J. Pettegrew. Pettegrew dice que el 
martes anterior a los acontecimientos a que ahora me estoy 
refiriendo, esto es, el primer día de la batalla [martes 11], 
él y Zepeda arreglaron la manera de que Huerta y Díaz se 
entrevistaran en una casa vacía, en algún punto de la ciudad. 
De ser cierto esto, resultaría que todo el bombardeo no fue 
sino una patraña muy bien urdida, y que durante todo ese 
tiempo los generales se hallaban en mutuo entendimiento. 
Muchos otros detalles apuntan hacia esa conclusión. Así, pues, 
en caso de ser verdad lo que cuenta Pettegrew, parecería ser 
que, cuando Zepeda solicitó los buenos oficios del señor Wil¬ 
son para hacer que los dos generales celebraran su entrevista, 
no fue porque esta intervención fuera necesaria, sino porque 
los conspiradores deseaban que el Embajador se quedara 
con la creencia de estar “resolviendo la situación” y porque 
querían asegurarse su promesa de que Washington otorgaría 
el reconocimiento al gobierno que estaban planeando cons¬ 
tituir. Sin embargo, como no puedo esclarecer plenamente 
este particular, prescindo por completo de él en lo que a con¬ 
tinuación voy a referir. 

»Cuando Zepeda se presentó en la Embajada el día 18 a 
las 2 de la tarde, llevaba una mano sangrando. Entró en la 
planta baja, donde se encuentran las oficinas de los secreta¬ 
rios y de los agregados, y donde había en esos momentos gran 
número de personas. Entre ellas estaba el doctor Ryan, ciru- 
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jano de la Cruz Roja, quien inmediatamente se puso a curarle 
la mano a Zepeda, mientras el señor Shanklin se la sostenía. 
Zepeda dijo: “Me hirieron mientras ayudaba a detener a Ma¬ 
dero, pero no me detuve para que alguien me atendiera, 
porque le había prometido al Embajador que él sería el pri¬ 
mero en recibir la noticia, en cuanto hiciéramos esto.” Ante 
tal indiscreción, el grupo de mirones se dispersó rápidamente 
y se cerraron las puertas. 

»Unos pocos minutos después, mientras el Embajador es¬ 
taba charlando con el señor E. S. A. de Lima, gerente del 
Banco Mexicano de Comercio (el Banco Speyer), el cual ayu¬ 
daba financieramente en la Embajada a los norteamericanos 
necesitados de dinero en efectivo —se encontraban los dos al 
final de la escalera que lleva de la planta baja al piso de arri¬ 
ba—, vino un empleado que le dijo: “Señor embajador, el 
señor Zepeda dice que tiene que salir a llevar un mensaje al ge¬ 
neral Díaz, pero su mano está sangrando muchísimo, y es 
lástima que no se pueda quedar aquí tranquilamente.” 

»E 1 señor Wilson contestó: “¡Claro! No es necesario que 
vaya él. Dígale que no debe moverse. Yo haré que vayan a en¬ 
tregar su mensaje. Dígale al señor Zepeda que aprecio profun¬ 
damente todo lo que ha hecho.” 

»Aquí voy a abandonar un poco el orden cronológico a que 
me vengo ajustando en este relato. Cierto día, un mes más 
tarde, el señor Zepeda estaba contando cómo ocurrió el arresto. 
El señor C. A. Hamilton, norteamericano, propietario de una 
mina en Oaxaca, lo interrumpió y le dijo: “Si ustedes tenían 
determinado acabar con Madero, ¿por qué diablos no lo hi¬ 
cieron entonces, durante la refriega? Hubiera parecido más 
natural.” 

»Y Zepeda le contestó: “Bueno, es que yo le había prome¬ 
tido al Embajador que no lo mataríamos en el momento de 
detenerlo.” Esto fue en la noche del 22 de marzo, en casa 
de J. N. Galbraith, en presencia del señor Hamilton, del señor 
Galbraith, del cónsul general Shanklin —todos los cuales, cada 
uno por separado, me han contado el incidente— y del señor 
C. R. Hudson. 
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»Aquí, como en todas partes, la historia de Zepeda puede 
reconstruirse con algún mayor detalle. 

»En premio por los servicios que prestó como mediane¬ 
ro, Zepeda recibió el puesto de gobernador del Distrito Fe¬ 
deral. (Poco tiempo antes había sido expulsado del Country 
Club de México por su inmoralidad en la casa del club.) El 
domingo 9 de marzo ofreció un fastuoso banquete al señor 
Wilson y a algunas personas invitadas por este último, en el 
restaurant Chapultepec. En esta ocasión el señor Wilson pro¬ 
nunció un discurso tan desenfrenado en su ataque contra los 
hermanos Madero y tan franco en la confesión del papel que 
él había tenido en el golpe y su complacencia en esta confe¬ 
sión, que uno de los invitados me ha dicho: “Nos mirábamos 
unos a otros, llenos de pena, y algunos se pusieron pálidos.'* 

»En la noche del 26 de marzo, este individuo Zepeda, que 
había comido con el “presidente’’ Huerta y que luego había 
seguido tomando con un grupo de amigos en el restaurant 
Sylvania, se dirigió a la cárcel en que se hallaba preso Ga¬ 
briel Hernández, general del ejército mexicano, ordenó que 
lo sacaran al patio, que le dispararan hasta matarlo y que que¬ 
maran el cadáver. Empaparon de petróleo el cuerpo y le 
prendieron un fósforo. Zepeda contempló cómo se iba consu¬ 
miendo poco a poco el cadáver, y luego, con sus acompañan¬ 
tes, se dirigió a una casa de prostitución, donde pasó el resto 
de la noche entregado a excesos indeciblemente viles y crue¬ 
les, como los que ya lo habían hecho famoso. 

»“Mi mensajero confidencial ante Huerta" se encuentra 
ahora en la cárcel mientras lo procesan, pero se espera que 
lo dejen por considerársele loco. 

»A 1 recibir el informe de Zepeda, aquel martes por la tarde 
[día 18], el embajador Wilson envió un mensaje a Díaz, que 
seguía en la Ciudadela, informándole que el Presidente ha¬ 
bía sido arrestado y que Huerta deseaba tener una charla con 
el caudillo rebelde. Se acordó que esta conferencia se cele¬ 
brara en la Embajada. A las 9 en punto llegó Huerta a la 
Embajada, y el señor Wilson envió por el general Díaz al doc¬ 
tor Ryan y a otros, en un automóvil que llevaba enarbolada 
la bandera norteamericana. Efectivamente, los comisionados 
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regresaron con Díaz. El señor Wilson dice que en el viaje de 
regreso no iba desplegada la bandera. 

»E 1 cabecilla del motín, el traicionero comandante en jefe 
y el Embajador norteamericano, con su traductor, Louis d’An- 
tin, pasaron las tres horas siguientes en el salón fumador de 
la Embajada, celebrando su conferencia y elaborando un plan 
para constituir el nuevo gobierno que sustituyera al del Pre¬ 
sidente traicionado y prisionero. Díaz insistía en su derecho 
al cargo más prominente, fundándose en que era él quien ha¬ 
bía trabado la pelea. Pero los argumentos de Huerta eran 
más poderosos, pues, evidentemente, de no haber sido porque 
se convirtió en traidor, la revuelta no habría tenido ningún 
éxito. Tres veces estuvieron a punto de romper la plática en 
muy malos términos, dice el Embajador, pero gracias a sus 
esfuerzos se prosiguió la charla, al final de la cual se elaboró 
un plan que era en realidad una transacción: Huerta entraría 
como presidente provisional, pero debería convocar a eleccio¬ 
nes y daría su apoyo a Díaz para que a éste le correspondiera 
la presidencia permanente. También se llegó a un acuerdo 
en cuanto a la constitución del gabinete, y en este particular 
el Embajador desempeñó un papel prominente. Por ejemplo, 
fue él quien puso su veto al nombramiento de Vera Estañol 
como secretario de Relaciones Exteriores, aunque consintió 
en que se le designara secretario de Educación. Cuando se 
nombró a Zepeda como gobernador del Distrito Federal, el 
intérprete tuvo un gesto de desagrado, pero fue reprendido 
por el señor Wilson. El Embajador dice que estipuló la liber¬ 
tad de los ministros de Madero. No hizo estipulaciones en 
cuanto al Presidente y al Vicepresidente. 

»Esa noche, una hora después de haberse dado por con¬ 
cluida la conferencia de la Embajada, Gustavo Madero, her¬ 
mano del Presidente, fue conducido a un solar baldío, en las 
afueras de la Ciudadela, donde lo acribillaron a balazos; allí 
mismo lo enterraron, en un hoyo hecho en la tierra. 

»A 1 día siguiente, Francisco Madero, confinado en la cár¬ 
cel y amenazado con la muerte, firmó su renuncia. La firmó 
porque así se lo pidieron su esposa y su madre, y, como ésta 
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dijo, para salvar sus vidas, no la de él. El vicepresidente Pino 
Suárez hizo otro tanto. 

»Se había convenido en que las renuncias se pondrían en 
manos de los embajadores de Chile y Cuba, quienes las entre¬ 
garían sólo cuando los dos funcionarios salientes se encontra¬ 
ran sanos y salvos, con sus familias, fuera del país. Parece, sin 
embargo, que era necesario que los documentos fueran certi¬ 
ficados por el jefe del gabinete, o sea el ministro de Relaciones 
Exteriores, y, en los momentos en que se hallaban en sus ma¬ 
nos, se ejerció sobre el señor Lascuráin una presión de tal 
naturaleza, que acabó por entregar las renuncias, directa e in¬ 
mediatamente, en manos de los enemigos de Madero. 

»Con todo, a Madero y a Pino Suárez se les había prome¬ 
tido la libertad, y un salvoconducto para ellos y para sus 
familias, con objeto de que salieran del país. El señor Wilson 
me dice que Huerta le había pedido su opinión en cuanto 
a la mejor manera de tratar a Madero, y en particular acerca 
de lo que estimaba más conveniente: deportar a Madero o 
meterlo en un manicomio. “Yo —dice el Embajador— me 
negué a expresar ninguna preferencia. Lo único que le dije 
fue esto: “General, haga usted lo que estime mejor para el 
bien de México.” Y Huerta decidió, o pretendió decidir, que 
lo mejor era la deportación. 

»En la estación del Ferrocarril Mexicano estaba ya listo 
un tren en que Madero y Pino Suárez, con sus familias, irían 
a Veracruz, donde pasarían a bordo del cañonero cubano 
Cuba , que los llevaría a un puerto extranjero. Hacia las nue¬ 
ve de la noche, las familias, después de prepararse rápida¬ 
mente para el viaje, se encontraban reunidas en el andén, 
esperando. Los embajadores de Chile y de Cuba, que habían 
pasado el día acompañando a Madero, habían anunciado an¬ 
teriormente su intención de acompañar a los viajeros hasta el 
puerto, y se presentaron en la estación, diciendo que no tar¬ 
darían en llegar el Presidente y el Vicepresidente. Pero no 
llegaron. A eso de medianoche, el embajador de Chile se des¬ 
pidió de las atribuladas señoras, se dirigió precipitadamente 
al Palacio y pidió una entrevista con el general Huerta. El 
General le mandó decir que se sentía muy cansado después 
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de un día de trabajo agobiador, y que en esos momentos estaba 
descansando; que más tarde vería al señor embajador. El 
señor Riquelme esperó hasta las dos de la mañana, y se le si¬ 
guió negando el permiso de ver a Huerta. No tuvo más reme¬ 
dio que volver a la estación y aconsejar a los familiares que 
regresaran a sus casas. 

»En el curso de la mañana se explicó que el comandante 
militar del puerto de Veracruz había recibido de la señora 
Madero unos telegramas que lo indujeron a contestar de ma¬ 
nera insatisfactoria a las instrucciones de Huerta. Se dice que 
el comandante contestó: “¿Por autoridad de quién? Yo sólo 
reconozco la autoridad del presidente constitucional de Mé¬ 
xico, Francisco I. Madero.” Sin embargo, entre los maderistas 
predomina la creencia de que lo que impidió la salida del 
tren fue la decisión que manifestaron los embajadores de 
Chile y Cuba de acompañar a los viajeros, y que el plan era 
volarlo a medio camino. 

»La esposa y la madre de Madero y los parientes de Pino 
Suárez, consolados al saber que sus deudos seguían vivos, 
pero temiendo lo peor, se dirigieron entonces al Embajador 
norteamericano pidiéndole que concediera a los perseguidos 
un asilo en la Embajada. El Embajador había abierto sus 
puertas a los traidores, convirtiéndola en un sitio de reunión 
para los que tramaban el golpe, pero esta vez no pudo encon¬ 
trar la manera de dar acogida a sus víctimas. En vez de eso, 
el señor Wilson recomendó que se trasladara a los detenidos 
a un lugar más confortable: del Palacio a la penitenciaría. 
Casi todos dan aquí por un hecho que las señoras pidieron al 
señor Wilson que transmitiera un mensaje al Presidente de 
los Estados Unidos, redactado en la clave empleada en el De¬ 
partamento de Estado norteamericano, pidiendo que ejerciera 
su influencia para salvar la vida de los presos. Sobre esto no 
tengo ninguna prueba, como tampoco sobre otro incidente, 
que, sin embargo, me parece digno de mención: 

»E 1 jefe de los simpatizantes de Madero en la ciudad de 
México, Serapio Rendón, me ha asegurado muy enfáticamen¬ 
te que el día 22 el Embajador norteamericano recibió del De¬ 
partamento de Estado (de Washington) unas instrucciones 
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en virtud de las cuales debía hacer saber al general Huerta 
que si los dos presos, el Presidente y el Vicepresidente, reci¬ 
bían un trato indigno de ellos, este hecho produciría un efec¬ 
to muy desagradable en la opinión del gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos, y que el Embajador no quiso transmitir ese 
mensaje. 13 No tengo pruebas para afirmar la verdad de seme¬ 
jante cargo, pero el señor Rendón ha hecho su declaración 
en términos tan categóricos, que creo que el asunto merece 
ser investigado. 

»E 1 general Huerta asumió la presidencia el día 20, no sin 
observar cuidadosamente ciertas formalidades, con objeto de 
establecer la legalidad de su gobierno. Dada la renuncia del 
Presidente y del Vicepresidente, el Secretario de Relaciones 
Exteriores de Madero fue reconocido como presidente duran¬ 
te los escasos minutos necesarios para que nombrara secreta¬ 
rio de Gobernación a Victoriano Huerta, tras lo cual renun¬ 
ció, dejando que Huerta, conforme a la Constitución, lo 
sucediera en la presidencia. 

»E 1 día 21, el Embajador norteamericano telegrafió al se¬ 
cretario Knox diciéndole que se disponía a reconocer al go¬ 
bierno que de ese modo acababa de establecerse, y que ya 
había girado instrucciones a todos los cónsules norteamerica¬ 
nos del país, “pidiendo el sometimiento y adhesión general 
al nuevo gobierno, que el día de hoy será reconocido por to¬ 
dos los gobiernos extranjeros”. 14 

»A lo que parece, el Embajador recibió instrucciones del 
señor Knox, en las cuales se le decía que no prestara ese ^re¬ 
conocimiento tan precipitado. En efecto, ese mismo día, más 
tarde, telegrafía diciendo que ha celebrado una entrevista con 
el nuevo secretario de Relaciones Exteriores, el señor De la 
Barra, y que espera haber actuado de acuerdo con el sentir 
del Departamento de Estado, si bien no ha querido “dar una 
negativa en cuanto al reconocimiento pleno”. 16 

»(Una lectura de los despachos enviados por el señor 
Wilson al Departamento de Estado durante el mes siguiente 
nos lo muestra dando informes acerca de los progresos del 
nuevo gobierno y sobre cómo se le iban sometiendo todas las 
partes del país, lo cual es tan exactamente contrario a la ver- 
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dad, que resulta imposible comprenderlo. El hecho es que, 
desde el momento en que Huerta tomó en sus manos el poder, 
el país comenzó a caer rápidamente bajo el imperio de la 
rebelión. Actualmente, Huerta es dueño de menos de la mi¬ 
tad del país.) 

»E 1 día siguiente era la fiesta del aniversario del nacimien¬ 
to de Washington. Por la mañana, el Embajador y el nuevo 
Secretario de Relaciones Exteriores intercambiaron felicitacio¬ 
nes en presencia de una muchedumbre congregada ante el mo¬ 
numento a Washington. Después de depositar en él unas 
coronas, se organizó un desfile hasta el monumento a Juárez, 
donde también se dejaron unas coronas. Por la tarde, el señor 
Wilson ofreció una recepción en la Embajada. A ella acudie¬ 
ron Huerta, Díaz, Mondragón y otros personajes del nuevo ré¬ 
gimen. Huerta y Wilson desaparecieron de entre la gente allí 
reunida, y me fundo en el autorizado testimonio del Embaja¬ 
dor chileno para declarar que Huerta y Wilson se hallaban 
en el salón fumador, trabando una conversación que duró 
una hora y media; todo este tiempo estuvo esperando el 
Embajador chileno, quien quería tener oportunidad de hablar 
con el señor Wilson. El Embajador omite toda mención del 
día 22 de febrero como una de las bien contadas fechas en 
que, según informa al señor Bryan (véase su largo despacho 
del 12 de marzo), ha tenido comunicación oral o escrita con 
Huerta. El Embajador chileno puede haberse equivocado. 
Pero si está en lo cierto, tenemos conferenciando a Huerta y 
Wilson hasta las 7 de la tarde. 

»A las 9 de la noche, el alcaide de la penitenciaría recibió 
la visita del coronel Luis Ballesteros, con órdenes de que el 
alcaide entregara en sus manos la dirección de la cárcel. El al¬ 
caide destituido se retiró a su casa en el automóvil en que 
había llegado su sucesor. 

»Muy poco después de haber sonado las 12 de esa noche, 
Francisco I. Madero y José Pino Suárez fueron asesinados. El 
embajador Wilson, en la mañana siguiente, envió a Wash¬ 
ington un informe en el cual decía que, a lo que alcanzaba a 
averiguar, se les mató a consecuencia de un intento de libera¬ 
ción, en los momentos en que se les trasladaba del Palacio 
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Nacional a la penitenciaría. “Yo había recomendado su tras* 
lado a un sitio más confortable", explicaba Wilson. El cuen¬ 
to del intento de liberación de los presos fue abandonado casi 
inmediatamente después de haberse lanzado. El expediente 
de la “ley fuga", con su leyenda contra el nombre de las víc¬ 
timas “muertas durante un intento de escapatoria", ha sido 
durante siglos un método predilecto en los países hispánicos, 
pero nunca se ha pretendido convertirlo en algo más que una 
ficción destinada a salvar las apariencias. 

»La verdad de las cosas es que Madero y Pino Suárez, a 
las 11.45, fueron obligados en el Palacio a subir en dos auto¬ 
móviles, uno en cada uno, y que así se les llevó en dirección 
a la penitenciaría, escoltados por una docena de soldados, bajo 
el mando del mayor Francisco Cárdenas. Cárdenas, camarada 
muy íntimo de Huerta, y además hechura suya, había llegado 
a la ciudad justamente a las 9 de esa misma noche, procedente 
de Manzanillo. La comitiva no se dirigió a la puerta de la 
penitenciaría, sino que dejó atrás la calle que conduce a ella 
y fue a dar a un espacio baldío que hay a espaldas del edifi¬ 
cio. Aquí se detuvo el automóvil. Lo que ocurrió a continua¬ 
ción es probable que nunca se sepa con exactitud. Según los 
testimonios más dignos de crédito que he logrado reunir, sa¬ 
caron primero a Pino Suárez del automóvil y lo abatieron a 
tiros. En seguida le tocó su turno a Madero. Para él fue su¬ 
ficiente una sola bala, en la nuca. El pelo estaba chamusca¬ 
do. Cuando se dispuso el cadáver para el entierro, se observó 
una contusión en la frente; puede haber sido resultado de su 
caída después del tiro fatal, o bien un golpe dado con la ca¬ 
cha de la pistola antes de dispararla. La banda de asesinos, 
una vez realizada su tarea, desapareció rápidamente. Uno de 
los automóviles se había escapado, y el chofer, aterrorizado, no 
se detuvo a pesar de las balas que llovieron sobre él. Inme¬ 
diatamente después, un peón llamado ., y un 

compañero suyo, oscuros prisioneros ambos, fueron enviados 
por el nuevo alcaide para que metieran los cadáveres en el 
edificio. sacó de los bolsillos del Vicepresi¬ 

dente muerto cierto número de objetos que yo he tenido en 
mis manos: 
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»Una hoja de papel en la cual hay algo que parece ser la 
clave de un alfabeto cifrado; un pase, núm. 350, del Ferro¬ 
carril de Kansas City, México y Oriente; una carta franca del 
Wells-Fargo Express, núm. 3; dos recetas, una de un oculista 
y otra de un optómetra; y una libranza, fechada en la ciudad 
de México el 19 de febrero, por $ 2,000.00 moneda norteame¬ 
ricana, en favor del señor José María Pino Suárez, firmada 
por Salvador Madero y Cía. y dirigida al señor Ed. Maurer, 80, 
Maiden Lañe, New York City. 

»En la madrugada, los transeúntes amontonaron piedras 
hasta formar un pequeño túmulo sobre los dos lugares empa¬ 
pados de sangre, y encima pusieron unas velas encendidas. 

»Durante varios días, después del asesinato. Huerta y su 
Secretario de Relaciones Exteriores hablaron mucho de llevar 
a cabo averiguaciones. Pero ninguna averiguación se ha he¬ 
cho. Ninguna averiguación se está haciendo. El mayor Cár¬ 
denas fue arrestado, pero inmediatamente se le soltó, y se le 
ha ascendido a teniente coronel. Ahora es comandante de ru¬ 
rales en Michoacán. Justamente un día antes de que se escri¬ 
biera este párrafo, los periódicos daban la noticia de que ha¬ 
bía asesinado a un preso a sangre fría. 

»E 1 señor Wilson nunca ha pedido que se haga una averi¬ 
guación sobre lo ocurrido. En sus conversaciones conmigo, no 
demuestra tener formado juicio alguno en cuanto a la natu¬ 
raleza de la fechoría realizada la noche del 22 de febrero, des¬ 
pués de que todos los hombres responsables de ella habían 
sido huéspedes suyos en su casa, ni tampoco parece tener la 
menor sospecha de que alguna responsabilidad pueda recaer 
sobre él, aunque, examinando desapasionadamente todo lo 
ocurrido, cabe decir que fue él quien entregó a esos hombres 
a la muerte. El señor Wilson, en sus conversaciones conmigo, 
ha vituperado violentamente a Madero y a su familia. Da 
muestras de orgullo al decir que él estuvo prediciendo cons¬ 
tantemente la caída de Madero. En algún momento le pre¬ 
gunté si, en opinión suya, estaba manteniendo una actitud 
correcta, en cuanto diplomático, al presidir una conferencia 
de dos generales rebeldes y al prestar su ayuda para ultimar 
los detalles de la nueva presidencia, cuando el Presidente cons- 
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titucional, ante el cual estaba acreditado él, se hallaba preso; 
y el Embajador me contestó que era necesario, para bien de 
México, que se eliminara a Madero. A una pregunta mía 
acerca de la responsabilidad por la muerte de Madero y Pino 
Suárez, el señor Wilson dijo que él partía de la idea de que 
eran ciudadanos particulares en el momento en que murie¬ 
ron, y que hubiera sido una impertinencia el que un país 
extranjero pidiera que se hiciesen averiguaciones acerca de un 
negocio estrictamente interno. Y luego, con bastante violen¬ 
cia, continuó diciendo que Madero había matado a centenares 
de personas ilegalmente, y que no era asunto suyo de qué 
manera había muerto ese hombre. “De hecho —añadió—, la 
persona realmente responsable de la muerte de Madero es su 
esposa. A ella es a quien hay que echarle la culpa. Era pre¬ 
ciso eliminar a Madero. Su telegrama a Veracruz hizo impo¬ 
sible que Madero saliera de la capital.” 

»Todo el informe que antecede acerca de los hechos ocu¬ 
rridos en México supone la convicción de que el movimiento 
contra Madero fue una conspiración y no una revolución po¬ 
pular; es decir, que fue un cuartelazo, una asonada militar, 
la intriga de unos pocos y no el levantamiento de un pueblo 
indignado; y que la traición que cometieron los generales 
contra su Presidente fue una traición de gente mercenaria, y 
de ninguna manera la respuesta a los sentimientos de una na¬ 
ción, ni siquiera a los de la ciudad. 

»No tengo ninguna razón para dudar de la sinceridad del 
embajador Wilson cuando expresa una opinión tan contraria 
a ésa. De hecho, creo que es sincero. Él pensaba, indudable¬ 
mente, que el bien del país exigía derribar a Madero. Había 
llegado a considerarlo como a un Nerón. Si se parte de esta 
base, es mucho lo que puede decirse para justificar gran nú¬ 
mero de actos de Wilson, y para atenuar otros. Si se parte 
de allí, es posible hacer todo este relato en un tono muy dis¬ 
tinto, y con muy distintos acentos. Y me apresuro a recono¬ 
cer que en el presente informe, necesariamente apresurado, 
es probable que haya omitido ciertos incidentes que sería 
equitativo contar, cualquiera que sea la teoría adoptada. 

»Justo es agregar que el señor Wilson habla con gran li- 
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bertad, y con todas las muestras de sinceridad, sobre el papel 
que le cupo en el drama, y en cada una de sus frases da prue¬ 
bas de creer que ése era el único papel que el humanitarismo 
y el patriotismo (desde el punto de vista de México y des¬ 
de el de los Estados Unidos) le permitían desempeñar. Se 
muestra muy sorprendido y profundamente desconcertado ante 
el hecho de que esto no se lo reconozca todo el mundo. Está 
sencillamente maravillado de que el país en su totalidad haya 
repudiado la revolución, pues él sostiene que ésta se empren¬ 
dió y se realizó en respuesta a sus deseos; y lo aflige honda¬ 
mente el hecho de que no haya traído la paz. 

» Probablemente, la historia hará recaer la responsabilidad 
del asesinato de Madero sobre los hombros de alguien que no 
sea su fiel esposa. No obstante, a pesar de lo curiosa que 
resulta esta ilustración de hasta dónde puede llevar un error 
inicial a quien es su víctima, es absurdo, en opinión mía, pre¬ 
sentar al señor Wilson como un conspirador lleno de malicia, 
Lo peor que puede decirse, hablando con veracidad, es que, 
siendo un hombre de intensos prejuicios, se hallaba de tal 
manera cegado por su odio a Madero, que interpretó honra¬ 
damente este odio como si fuera el odio de todo el pueblo 
mexicano, y su propia convicción como si fuera el veredicto 
de la nación. No obstante, por muy sinceros que hayan sido 
sus motivos, es imposible no concluir que la conducta del se¬ 
ñor Wilson fue totalmente errónea, dañosa y trágicamente 
desafortunada en sus resultados. 

»Sin el apoyo que el Embajador de los Estados Unidos 
dio a Huerta en sus planes de traición contra el Presidente, 
la revuelta habría fracasado. Esto no es cuestión de meras 
conjeturas, sino la conclusión hacia la cual apuntan todos los 
hechos. El lunes 17, que fue el último día de la pelea, Ma¬ 
dero se hallaba, indiscutiblemente, en posesión de toda la ciu¬ 
dad, con excepción de la Ciudadela y de tres o cuatro casas 
cercanas a ella, que seguían ocupadas como avanzadas. Los 
amotinados no se habían atrevido a llevar a cabo ninguna 
salida, y nada que pudiera interpretarse como muestra de sim¬ 
patía hacia ellos había ocurrido en ninguna parte de la ciu- 
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dad. El pueblo se había negado a unirse a la revuelta. Nin¬ 
gún levantamiento en apoyo de ellos se había registrado en 
el país. Los zapatistas, bandoleros que durante bastante tiem¬ 
po habían estado en posesión del Estado de Morelos y de las 
montañas que rodean a la ciudad, no se habían presentado, 
aunque el embajador Wilson telegrafiaba día tras día a Wash¬ 
ington diciendo que ya venían en camino. Lejos de eso. Za¬ 
pata le había mandado decir a Madero que suspenderían las 
operaciones contra el Gobierno federal hasta que él hubiera 
acabado con Félix Díaz. En una palabra, el día 17, transcu¬ 
rrida ya una semana, era de todo punto evidente que el Go¬ 
bierno se hallaba sencillamente frente a un solo grupo de unos 
cuantos centenares de hombres, rodeados y encerrados en un 
fortín, y que el meterlos en cintura era sólo cuestión de 
tiempo. 

»No hubo durante toda la “decena trágica” ni un momen¬ 
to en que no hubiera sido posible “poner término a la desola¬ 
dora situación”, “poner punto final a este innecesario derra¬ 
mamiento de sangre”, mediante una seria advertencia de la 
Embajada norteamericana a los oficiales traidores del ejército, 
en la cual se les hubiera dicho que los Estados Unidos no 
estaban dispuestos a patrocinar otros métodos que no fueran 
los constitucionales y pacíficos, y que no otorgarían su reco¬ 
nocimiento a ningún gobierno erigido por la fuerza. El pre¬ 
sidente Madero no fue traicionado y arrestado por sus oficia¬ 
les sino en el momento en que ya no hubo dudas de que el 
Embajador norteamericano no tenía objeción contra semejan¬ 
te hazaña. El plan para el establecimiento inmediato de una 
dictadura militar no pudo haberse elaborado nunca, excepto 
en la Embajada norteamericana, bajo el patrocinio del Em¬ 
bajador norteamericano y con su promesa, en nombre de su 
Gobierno, de un rápido reconocimiento. Madero nunca ha¬ 
bría sido asesinado si el Embajador norteamericano hubiera 
dado a entender en forma clara que la conspiración debía de¬ 
tenerse antes de llegar al crimen. 


»No puede menos de causar pena a todos el hecho de que 
esta historia, probablemente la más dramática en que se ha 
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visto envuelto un funcionario diplomático de los Estados Uni¬ 
dos, sea una historia de simpatía con la traición, la perfidia 
y el asesinato, en un asalto contra un gobierno constitucional. 

»Y es particularmente desafortunado que esto haya suce¬ 
dido en uno de los principales países de la América Latina, 
donde, si alguna labor moral es preciso llevar a cabo, es negar 
apoyo a la violencia y respaldar la legalidad. 

»Tal vez venga a resultar baladí, en medio del cúmulo de 
miserias que de todo eso han resultado —aunque, en cierto 
sentido, no carezca de importancia—, el hecho de que milla¬ 
res de mexicanos creen que el Embajador actuó según instruc¬ 
ciones recibidas de Washington, y que, además de considerar 
la permanencia en su cargo, bajo el nuevo Presidente norte¬ 
americano, como una señal de aprobación, culpan al Gobier¬ 
no de los Estados Unidos del caos en que ha caído el país. 

[firmado] Wm. Bayard Hale. 

México, 18 de junio de 1913. 

NOTAS 

1 Después de leer el informe de Hale que se publica a continuación, 
el lector estará en situación de apreciar el valor de ciertas afirmaciones, 
como las que hace Arthur S. Link en la p. 112 de su Woodrow Wilson 
and the Progressive Era (1910-1917), uno de los volúmenes de “The New 
American Nation Series”, colección dirigida por Henry Steele Commager 
y Richard B. Morris: “Los vividos y dramáticos despachos enviados por 
Hale desde la capital de México durante el verano de 1913 insistían en 
un solo tema: que al gobierno de Huerta le era imposible sobrevivir, y 
que sólo la elección de un gobierno constitucional podría impedir la in¬ 
tervención norteamericana en gran escala”. 

2 El tono general de los juicios que han manifestado los principales 
historiadores de los Estados Unidos acerca de la política de Wilson con 
relación a Huerta, puede verse por los siguientes ejemplos. Cune llama 
al Presidente “el tipo mismo del bisoño en la diplomacia”. Link co¬ 
mienza su capítulo acerca de las relaciones de Wilson con México en esta 
forma: “La diplomacia misionera tuvo su apogeo en los esfuerzos de 
Wilson por ajustar la Revolución mexicana a un molde constitucional y 
moralista de su propia invención.” Y Bemis, por su parte, lanza aquí y 
allá, en las páginas de su libro, apóstrofes como éstos: “Pero ¿qué cosa 
es la moral, oh filósofos y videntes?... Pero, oh maestros y predicado¬ 
res, ¿qué cosa es exactamente la religión cristiana?... Pero ¿qué cosa es 
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la voluntad del pueblo, oh Robespierre, oh Napoleón I y Napoleón IIl, 
oh Porfirio Díaz, oh Zelaya, oh Woodrow Wilson, Kerensky, Lenin, Gerar¬ 
do Machado, oh Mussolini y Hitler?” 

3 La cronología de acontecimientos que expongo a continuación se 
funda en Ray Stannard Baker, Woodrow Wilson, Life and letters, vol. 4, 
Nueva York, 1931, y en el primer volumen de la correspondencia entre 
Bryan y Wilson (General Records of the Department of State, The Na¬ 
tional Archives of the United States). 

4 En una hoja suelta que precede al informe propiamente dicho. Hale 
escribió a mano: “La necesidad de tomar un tren con este manuscrito 
me hace imposible la tarea de corregirlo como es debido. Soy un pésimo 
mecanógrafo. WBH.” El informe carece de título, y no se indica a quién 
va dirigido. Se catalogó en el Departamento de Estado en fecha muy 
tardía: el 11 de marzo de 1920. Se encuentra ahora en el Archivo Na¬ 
cional (The National Archives of the United States, General Records of 
the Department of State, núm. 812.00/77981/£). 

No hemos hecho ningún intento de completar el relato que ofrece 
Hale de la decena trágica comparándolo con los despachos de otros re¬ 
presentantes diplomáticos que se encontraban en México, ni con los do¬ 
cumentos personales de los mexicanos contemporáneos de los hechos. Este 
proyecto podría ser de enorme interés, pero es irrealizable por ahora a 
causa de que la mayor parte de la correspondencia diplomática relativa 
a esos hechos no se halla a disposición de los investigadores, y las posi¬ 
bilidades de consultar la correspondencia personal son muy desiguales. 

Todas las notas que siguen han sido añadidas por el editor del docu¬ 
mento. Las personas mencionadas en el texto quedan suficientemente 
identificadas allí mismo, de manera que las únicas notas que hacen falta 
son rectificaciones o explicaciones más detalladas de las citas que el Dr. 
Hale hace de la correspondencia oficial. Se ha confrontado el informe 
con varios documentos del archivo del Departamento de Estado y del 
archivo de la Embajada de los Estados Unidos en México, los cuales se 
encuentran ahora en Washington, en el Archivo Nacional (The National 
Archives). Como esta correspondencia era cifrada y se llevaba a cabo casi 
exclusivamente por vía telegráfica, suele haber omisiones en las copias 
recibidas y, en algunos raros casos, se notan ciertas diferencias de poca 
importancia entre las dos copias. Se ha preferido utilizar el documento 
redactado en el lugar de origen, por considerársele el más correcto. Na¬ 
turalmente, el Dr. Hale, al redactar su informe, sólo tenía acceso al ar¬ 
chivo de la Embajada. 

5 El “siguiente día” no fue martes, sino miércoles 12 de febrero. Re¬ 
cuérdese que estos acontecimientos se iniciaron en la noche del sábado 8. 
Hale, seguramente por inadvertencia, se equivoca en un día a partir de 
este párrafo. Pero más adelante sus indicaciones son correctas. Por ejem¬ 
plo, al final de su informe, dice ya: “El lunes 17 [de febrero], que fue el 
último día de la pelea ...” 
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6 El despacho del embajador Wilson dice: “The President was visibly 
embarrassed and endeavored to fix the responsibility on Díaz”. Hale cita 
esta frase casi textualmente, pero dice “of Diaz" en lugar de “on Diaz". 

7 La cita (“... urged that firing be confined to a particular zone") 
es correcta, pero quienes se entrevistaron con Madero fueron los repre¬ 
sentantes diplomáticos de España, Alemania y los Estados Unidos. El 
señor Wilson llevaba un documento firmado por el señor Stronge en que 
lo autorizaba a hablar en nombre del Embajador de Inglaterra; éste se 
reunió más tarde con sus colegas, cuando fueron a visitar a Félix Díaz. 

8 La parte pertinente del telegrama enviado por el embajador Wilson 
el 14 de febrero dice así: “Traté de hacerle comprender [a Lascuráin] el 
hecho de que la opinión pública, así mexicana como extranjera, estaba 
haciendo responsable de estas condiciones al Gobierno federal, y le insté 
a tomar inmediatamente las medidas necesarias para llevar a cabo una 
discusión entre los dos bandos contendientes... Él [Lascuráin] está pro¬ 
fundamente impresionado con la actitud de nuestro Gobierno, pues la 
juzga amenazadora, y confidencialmente me dijo que, en su opinión, 
el Presidente debía presentar su renuncia." 

® Wilson dice: “The opinión of the assembled colleagues was unani- 
mous"; y Hale: “The opinión of my ..." 

10 Wilson: .. upon arrival at the Palace, much to our regret, we 
were taken to see the President"; Hale omite las palabras “at the Palace". 

11 “Huerta acaba de enviar un mensajero especial a decirme que le 
era imposible acudir a la cita que había hecho conmigo para hoy, pero 
que esta noche espera tomar las medidas necesarias para poner fin a la 
situación" (Wilson al secretario de Estado Knox, 16 de febrero de 1913). 
“En este momento he recibido de Huerta una carta en que me dice 
que, en vista de la violación del armisticio por parte de los revoluciona¬ 
rios, es preciso terminar el asunto" (Wilson a Knox, 17 de febrero 
de 1913). 

12 Wilson dice en su despacho: “El general Huerta acaba de enviar 
su mensajero otra vez para decirme que puedo tener la seguridad de 
que se darán algunos pasos para expulsar a Madero del poder en cual¬ 
quier momento, y que los planes se han madurado perfectamente; dice 
que la dilación se debe al deseo de evitar toda violencia o derramamien¬ 
to de sangre. Yo no hice ninguna pregunta ni expresé ninguna sugeren¬ 
cia; sólo pedí que no se sacrificara la vida de nadie, excepto por el debido 
proceso legal". 

La instrucción a que se alude es la siguiente: 

«Confidencial y urgente. De manera informal y extraoficial puede 
usted poner en conocimiento del general Huerta que se ha recibido el 
telegrama que envió al Presidente el 18 de febrero. 

»Aunque este Gobierno tiene el deber general de mantener vigente, 
por el bien de sus propios ciudadanos y de sus intereses nacionales, la 
influencia que posee, no obstante, el hecho de que el general Huerta 
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le haya consultado a usted acerca del trato que debería darse a Madero, 
tiende a conferirle a usted cierta responsabilidad en el asunto. Por lo 
demás, no hace falta decir que un trato cruel dado al ex Presidente daña¬ 
ría mucho la reputación de la civilización mexicana ante los ojos del 
mundo. Este Gobierno confía encarecidamente en no tener noticias de 
un trato semejante, y espera saber que se le ha tratado en una forma 
que vaya de acuerdo con la paz y la humanidad. 

»Sin contraer ninguna responsabilidad, usted podrá emplear estas 
ideas de la manera que le parezca conveniente, en su conversación con 
el general Huerta.» [Firmado] Knox. 

14 Wilson: “... to urge general submission and adhesión to the new 
government, which will be recognized by all foreign governments today”; 
Hale lo cita literalmente, pero dice adherence en vez de adhesión. 

15 Wilson dice: “Creo que podré lograr los resultados apetecidos en 
la instrucción del Departamento sin recurrir a la negativa en cuanto al 
reconocimiento pleno, ni tampoco al expediente de tratar directamente 
del asunto con el general Huerta.” 



CRÍTICA 

DE UNA HISTORIA SOCIAL 


Moisés González Navarro 

Acaba de aparecer el tercer tomo de la Historia moderna de 
México, magna empresa que dirige don Daniel Cosío Ville¬ 
gas. Ahora puede decirse que estamos en posibilidad de cono¬ 
cer esa década decisiva de la República Restaurada. Al primer 
tomo de historia política, siguió el de vida económica, y ahora 
el de vida social. Gracias a ellos, pocos períodos de la historia 
de México quedan mejor estudiados, con la ventaja de que 
los prólogos con que el director los ha presentado son el en¬ 
lace entre los tomos, las ligas que unen una realidad en sí 
misma única e indivisible. 

Tres son los autores de las siete partes de este grueso volu¬ 
men.* Acaso uno de los mayores problemas de un libro de 
esta magnitud es cuidar de la extensión proporcional de los 
temas todos que han de presentarse en él; en rigor, su solución 
correcta depende de que haya un número suficiente de mo¬ 
nografías en que apoyarlos. Por desgracia, las fuentes secun¬ 
darias de la historiografía mexicana en el campo de la vida 
social distan muchísimo de ofrecer suficiente apoyo, pues, a 
más de existir pocas, se limitan a temas muy particulares 
(casi siempre los más fáciles), y con frecuencia son deficientes. 
Ni qué pensar en una cosa parecida a la que don Daniel Cosío 
Villegas ha señalado para la historiografía política (La histo¬ 
riografía política del México moderno, sobretiro de la Memo¬ 
ria del Colegio Nacional México, 1953), con sus 225,000 
páginas de fuentes secundarias, aun si, a la postre, resultan 
inútiles. Por eso, al historiador social ni siquiera le cabe el 

* Daniel Cosío Villegas (ed.). Historia moderna de México. La Repú¬ 
blica Restaurada. Tomo 3: Vida social, por Luis González y González, 
Emma Cosío Villegas, Guadalupe Monroy y Armida de González. Edi¬ 
torial Hermes, México, 1956; 1065 pp. -f 80 láms. 
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consuelo de hacer una pira con esa masa de papel, que, en 
el peor de los casos, podría servir para evitar los mismos erro¬ 
res. Así y todo, ningún libro anterior iguala o siquiera se 
aproxima a éste como obra de conjunto. 

Luis González y González es el autor de las tres primeras 
partes de la obra, casi la mitad por el número de páginas. 
No es Luis González un desconocido en estas lides; a su re¬ 
ciente estudio sobre la magia indígena antecedió su excelente 
investigación sobre “El optimismo nacionalista como factor 
de la independencia de México”, que reveló sus dotes de fino 
escritor y de historiador concienzudo y penetrante. 

En la primera parte, llamada “El hombre y la tierra”, se 
estudia la opinión sobre el valor del hombre americano, el ha¬ 
ber territorial, y se analiza el marco geográfico y demográfico 
de la época. Los sugestivos subtítulos estimulan la lectura de 
los correspondientes apartados, si bien en más de una ocasión 
pecan de cierto barroquismo. Acaso hubiera sido conveniente 
ampliar un poco el estudio de la colonización, y, sobre todo 
el de los terrenos baldíos; apenas se mencionan los resultados 
de la ley de 1863, cuando lo más importante era señalar sus 
defectos en la década de la República Restaurada. 

La segunda parte, “El subsuelo indígena”, es la mayor de 
todas, y seguramente la mejor del libro. La solidez de sus 
fuentes (en las que sobre todo destaca el magnífico aprove¬ 
chamiento de los viajeros, así nacionales como extranjeros), 
la elegante sencillez del relato, la construcción precisa en el 
detalle sin caer en la nimiedad, y la buena arquitectura del 
conjunto, conceden al autor el más legítimo derecho para 
figurar entre los mejores historiadores mexicanos. Empero, 
acaso otorgue una importancia mayor de la conveniente a co¬ 
manches y apaches, que, en rigor, ya para entonces no eran 
indios mexicanos, sino norteamericanos, y de los que sólo 
interesarían sus incursiones. Con alguna frecuencia el autor 
utiliza en esta parte fuentes posteriores a los sucesos que na¬ 
rra, y las usa suponiendo que son desdeñables los cambios 
ocurridos; quizá fuera así, pero la comprobación tal vez re¬ 
sulta entonces necesaria. 

El sexto apartado de “El subsuelo indígena”, llamado 



408 MOISÉS GONZÁLEZ NAVARRO 

“Proyectos y realizaciones”, analiza la forma en que los go¬ 
biernos liberales intentaron resolver los problemas de los indí¬ 
genas, y está íntimamente ligado con el primer apartado 
—“Los campesinos”— de la Tercera parte. Las une un deno¬ 
minador común, que puede englobarse bajo el rubro de polí¬ 
tica agraria. En este punto el autor quizá se deje llevar por 
su simpatía hacia los gobiernos liberales, y peque de cierto 
optimismo, del que contagia al prologuista cuando éste escri¬ 
be que los liberales entendieron bastante bien los problemas 
de las comunidades indígenas. En primer término, cabe se¬ 
ñalar la inclusión, apresurada y esquemática, de Hidalgo y 
Morelos entre los “buenos liberales”, que querían que el indio 
fuera “dueño absoluto del trozo de tierra que cultivara” 
(p. 314). Tampoco se explica la naturaleza de la ley de des¬ 
amortización, pues se habla de que por un lado su fin era 
expropiar los bienes de la Iglesia, y por el otro “la simple 
división entre los condueños de los pueblos”. En realidad, esa 
ley adjudicó las fincas rústicas y urbanas de las corporaciones 
civiles y eclesiásticas, calculando su valor según las rentas que 
pagaban al rédito del 6 % anual. El autor rechaza, y con so¬ 
brada razón, que el “estado mayor” de la República Restau¬ 
rada se hubiera propuesto engrandecer las haciendas en per¬ 
juicio de los indios (p. 320); pero no distingue suficientemente 
entre la intención y las consecuencias reales de sus disposicio¬ 
nes legales. Es verdad, como Luis González señala, que la 
Reforma no pretendió favorecer al latifundista (p. 335), pero 
lo cierto es que la “hacienda quedó a salvo”, como tam¬ 
bién él lo confiesa (p. 333). 

Según el autor, hubo un intento de contener, por lo me¬ 
nos, el latifundismo laico, beneficiado con la desamortización 
y posterior nacionalización de los bienes eclesiásticos, como lo 
expuso el gobierno liberal en el Manifiesto de 7 de julio 
de 1859, expedido en Veracruz. En él se habla de la gran ne¬ 
cesidad de subdividir la propiedad territorial, y para lograrlo 
se ofrece allanar el mayor obstáculo expidiendo una ley para 
subdividir las fincas rústicas “a fin de facilitar su venta, distri¬ 
buyéndose proporcionalmente en estos casos el valor de la 
hipoteca que tenga cada finca entre las partes que se subdi- 
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vida” (p. 334). Ofrece Luis González como segunda prueba 
de la política agraria liberal los “proyectos” de Ponciano 
Arriaga y de Isidoro Olvera, “encaminados a subdividir los 
grandes latifundios sin apartarse de la ortodoxia liberal”. El 
propio autor subraya su carácter de “proyectos”, pues fueron 
desechados, y con gran alarma, en el caso del “voto particular” 
de Arriaga, pese a ser uno de los prohombres del Congreso 
Constituyente de 1856. 

Los liberales “puros”, por otra parte, tuvieron tiempo so¬ 
brado para enmendar a los moderados, como lo hicieron con 
las leyes de Reforma; no lo hicieron porque su filosofía lo im¬ 
pidió, pues, como dijo Vallarta en un célebre discurso, debían 
respetar la propiedad, “porque la sociedad que atenta contra 
ella se suicida”. Francisco Zarco explicaba el voto de Arria¬ 
ga asegurando que no entrañaba ni el robo ni delirios comu¬ 
nistas, porque en México era facilísimo “mejorar la situación 
de las clases trabajadoras, y procurar el bien de los proleta¬ 
rios, sin atacar en lo más mínimo el derecho de propiedad, 
que es una de las bases del orden social” (Zarco, Historia, 
t. 2, pp. 77 y 121). Arriaga advirtió inútilmente que la edu¬ 
cación bastaba para hacer hombres ilustres y aun sabios, pero 
no “para darles capitales ni materias” (Zarco, Historia, t. 1, 
p. 549). La prueba tercera tampoco parece ser afortunada, 
pues la división de algunas haciendas imperialistas confiscadas 
obedeció a móviles circunstanciales de castigar a los vencidos. 
Y aunque hubiera estado inspirada “en el deseo de poblar las 
tierras vírgenes con pequeños propietarios” (p. 335), la ley 
de terrenos baldíos se refirió precisamente a tierras baldías, o 
sea sin dueño, y el problema quedaba en pie en la región 
central y en el Sureste, donde la gran densidad demográfica 
acentuaba los males del latifundismo. 

En suma, se olvida que un postulado liberal básico era el 
respeto a la propiedad, y la creencia optimista en un orden 
natural que por sí solo arreglaba los desajustes sociales; por 
eso, el Estado sólo podía ayudar indirectamente a corregirlos. 
En este sentido combate el autor, con muy buen tino, la 
caricatura que conservadores y marxistas han hecho, obvia¬ 
mente con fines distintos, de la política liberal, recordando 
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los esfuerzos de los gobiernos de la República Restaurada en 
favor de la enseñanza rural (p. 321), porque de ese modo indi¬ 
recto pensaban nivelar las fuerzas de los formalmente iguales 
pero desiguales en realidad. Tampoco pueden olvidarse los 
intentos de ciertos gobiernos locales (de Puebla, Coahuila, 
Tamaulipas, etc.), por combatir algunos de los excesos del 
peonaje, por más que sus resultados hayan sido prácticamente 
nulos por su timidez y cortedad (p. 347). 

La Tercera parte, denominada “La escala social”, es me¬ 
nos cuajada que las dos anteriores. Luis González estudia 
primero a los campesinos, después Armida de González a los 
“ceros sociales”, y por último el propio Luis González al pro¬ 
letariado urbano. Desde luego, faltan por analizarse la clase 
media y la alta, para usar una terminología corriente, tanto 
rural como urbana. Además, la preferencia del autor por los 
cortes transversales lo lleva a no tratar en sí mismas ciertas 
instituciones, como la Iglesia católica, a la que levemente se 
menciona a propósito de los curas rurales (p. 363), o algunas 
conductas antisociales como la criminalidad, para la cual se 
cuenta con una buena estadística de 1870 a 1885, pues sólo 
se la menciona al hablarse de las gavillas rurales (p. 351), en 
el “contrataque”, o sea la policía rural (p. 357), o con cierto 
carácter anecdótico al referirse a los pilludos y léperos cita- 
dinos (p. 370). De igual modo, se plantea en esta parte una 
dicotomía equívoca, al referirse el autor por un lado a cam¬ 
pesinos y por la otra al proletariado urbano, en el que se 
incluyen los trabajadores mineros, que ciertamente no son 
agrícolas, pero sí rurales. En el apartado sobre los “ceros so¬ 
ciales” se une con acierto el tratamiento del lado humano de 
la mendicidad y la prostitución, principalmente, y la benefi¬ 
cencia, tanto privada como pública. Al referirse al Monte de 
Piedad de la ciudad de México se incluye un pequeño pero 
muy completo cuadro sobre empeños y desempeños de 1867 
a 1875, cuya fuente, por desgracia, también se ha omitido. 
Punto principal de esta parte era el tema de las huelgas, ape¬ 
nas esbozado. 

Debe señalarse que esta parte fue probablemente la más 
difícil de todas; primero, por la complejidad teórica de orga- 
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nizar un esquema, y segundo, por la dificultad de recopilar la 
información. Ambas circunstancias hacen que aun hoy carez¬ 
camos de buenos trabajos sobre estos temas, pues los mejores 
son tan sólo aproximaciones más o menos afortunadas. 

Emma Cosío Villegas se ocupa en la Cuarta parte de la 
“Vida cotidiana” de la Capital, pues sólo por excepción se 
toca la provinciana (p. 497). Muy ligada con ella está la sec¬ 
ción de “La diversión compensadora”, escrita por Guadalupe 
Monroy, y también fundamentalmente capitalina, ya que sólo 
se hace alguna breve referencia al teatro provinciano (p. 602). 
En ambas se encuentran las páginas más amenas de la obra; 
nos informan, con gracia, de lo que hacían los metropolitanos 
para descansar de las diarias fatigas. 

El importante asunto de la instrucción pública lo analiza 
Guadalupe Monroy en la Sexta parte. La autora no oculta 
su inclinación antihispánica (p. 633), defendible por algunos 
conceptos, y con frecuencia lamenta el abandono en que se 
tenía a los indígenas. Como en los dos volúmenes anteriores, 
aquí el tema se enlaza con el pasado inmediato para estu¬ 
diarlo propiamente en la República Restaurada. En este 
caso, hay más de una contradicción en los juicios para apre¬ 
ciar la obra educativa de los primeros gobiernos del México 
independiente (cf. pp. 633 y 321). Las ideas, las leyes educa¬ 
tivas, la educación en sus varios grados, los temas de locales 
escolares, profesores, textos, presupuestos, etc., se estudian con 
cuidado y se ofrece una buena imagen de los problemas educa¬ 
tivos de la época y de las soluciones que los gobiernos libe¬ 
rales intentaron, entre ellas algunas tan logradas y decisivas 
como el establecimiento de la Escuela Nacional Preparatoria. 
Empero, necesita matizarse un poco más la tesis de que el plan 
con que en 1868 inició sus labores sólo sufrió “ligeras modifi¬ 
caciones” (p. 708); uno de los puntos más controvertidos fue 
el de la enseñanza de la lógica, de modo que durante el go¬ 
bierno de Manuel González se sustituyeron los textos positi¬ 
vistas por el de Tjbergheim. Asimismo, conviene precisar que 
los enconados ataques a la Preparatoria no se debieron, como 
lo sugiere la autora, a su organización (p. 726), sino a su 
orientación positivista. 
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En la Séptima parte se estudian las letras y las artes. Las 
primeras por Guadalupe Monroy, quien hace un rápido repaso 
de los principales géneros literarios que florecieron en esa 
década e incluye también una larguísima bibliografía (787- 
800) sobre la producción literaria, que, como síntesis, puede 
ser de alguna utilidad. Emma Cosío Villegas cierra la obra 
con un estudio sobre las artes, en el que destacan las páginas 
dedicadas a la música, y sobre todo a la Sociedad Filarmónica. 

Don Daniel Cosío Villegas señala en el prólogo algunos 
de los obstáculos con que tropezaron los autores de este tomo 
para realizar su investigación. Reconoce, desde luego, su ca¬ 
rácter predominantemente capitalino, sobre todo en las últi¬ 
mas partes, y refiere, con toda justicia, la culpa que en esto 
tiene la clausura de la Biblioteca Nacional durante los últimos 
años. Es curioso que en estos días se haya publicado un se¬ 
vero artículo, igualmente justificado, sobre este tema, pero con 
un propósito contrario, a saber, tratar de poner en duda el 
valor de los esfuerzos hechos en el campo de la historia econó¬ 
mica en el lustro inmediato. Acaso ambas tesis sean un po- 
quillo exageradas; la primera por cuanto se pueden conocer 
ciertos aspectos de la historia de los Estados sin necesidad de 
la Biblioteca Nacional; la segunda, porque no indica exacta¬ 
mente cuáles deficiencias, y de qué obras, son imputables a la 
clausura de la Biblioteca Nacional, algunos de cuyos efectos 
recuerdan el incendio de la biblioteca de Alejandría. 

Siempre es fácil señalar en una obra, por vasta y variada 
que sea, los temas que se dejaron fuera y que uno hubiera 
deseado ver incluidos; en esta reseña no se ha faltado a esa 
regla, pero es indispensable afirmar que este tercer tomo de 
la Historia moderna de México cumple con creces su propó¬ 
sito de proporcionar una panorámica de la vida social de la 
República Restaurada. Además, es natural que por la misma 
amplitud y variedad de los temas, cada lector haga hincapié 
en aquellos que por sus conocimientos o preferencias perso¬ 
nales le resulten más próximos. Por esta razón se ha insistido 
aquí en las primeras partes. Por último, uno de los mayores 
méritos de la obra es que difícilmente se encuentra en ella una 
página aburrida. 
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Luis González y González 

Es alentador para los autores del tercer tomo de la Historia 
moderna de México —la descomunal empresa de don Daniel 
Cosío Villegas— el aplauso de Moisés González Navarro, dis¬ 
tinguido sociólogo, jurista e historiador. Son también de agra¬ 
decer las discrepancias entre nuestro amigo y nosotros. Esto 
permite aclarar ciertos puntos oscuros, y después lo haremos. 
Ahora me propongo algo muy simple: responder rápidamente 
y a vuelapluma a dos o tres notas de nuestro amable crítico. 
No está por demás iniciar una conversación en esta forma, y 
confrontar a la luz del día algunas opiniones sobre lo acon¬ 
tecido en México en el último tercio del siglo xix. 

González Navarro encuentra omisiones, defectos, excesos 
y un juicio inexacto en lo que a mí corresponde de este tercer 
tomo. Peco por omisión al dejar fuera del recinto de mi tra¬ 
bajo a la Iglesia católica y a las clases medias y altas. Caigo 
en graves defectos cuando sólo esbozo temas relativos a la 
criminalidad, la colonización y los terrenos baldíos. Me ex¬ 
cedo al estudiar la vida de apaches y comanches, tribus a 
quienes nuestras leyes tenían por extranjeras, y malgasto la 
Quinta parte del libro en las “minorías indígenas”. En fin, 
peco por inexactitud al atribuir una política agraria al estado 
mayor de la República Restaurada. Así piensa González Na¬ 
varro. 

Los temas omitidos no son los arriba indicados, sino otros 
muchos. Aunque voluminoso, este libro no aspira a ser una 
compilación o repertorio de todos los temas sociales; aspira a 
una visión unificadora de la sociedad de la República Res¬ 
taurada, enlazada con los panoramas político y económico 
de los dos volúmenes ya publicados. Algo de lo que parece 
faltar aquí hay que ir a buscarlo allá. Por ejemplo, la coloni¬ 
zación y los terrenos baldíos son estudiados en el tomo de Vida 
económica, y las clases medias y altas, autores de la vida po- 
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lítica de entonces, son fielmente retratadas en el primer tomo. 
Pero, como si esto no fuera bastante, en el tomo tercero se 
dedican cerca de treinta páginas al asunto de la colonización 
y los terrenos baldíos, y las conductas, actitudes, ideas y ten¬ 
dencias de los grupos medios y altos es lo más patente a lo 
largo de todo el escrito, como que eran esos grupos los rele¬ 
vantes en el resto de la población mexicana. 

La Iglesia católica, “a la que levemente se menciona a pro¬ 
pósito de los curas católicos”, debiera ser tratada en capítulo 
aparte, al decir de González Navarro. Y es explicable si se 
piensa en la importancia que luego adquiere en el Porfiriato. 
En la República Restaurada, si no estuvo ausente de la vida 
del país, su presencia no es destacada; se advierte apenas en 
la política, la educación, la beneficencia, etc., y este tomo 
no calla su participación en esos y otros sectores de la vida de 
entonces. El espacio que se le concede aquí, ni el mismo padre 
Cuevas se lo otorga en su extensa Historia de la Iglesia en 
México . 

González Navarro también hubiera querido ver un estudio 
por separado de la criminalidad. Funda su deseo en un curio¬ 
sísimo argumento. Dice que a partir de 1870 hay buenas esta¬ 
dísticas de crímenes. Las hay de otras cosas, pero su existencia 
no impone al historiador el deber de enfrascarse en los temas 
allí tratados. Las fuentes pueden limitar un campo de estu¬ 
dio, y nada más; mal anda la cosa cuando se trepan sobre los 
hombros del investigador y le dictan lo que debe investigar. 
A la postre parirá una obra de erudición, no una historia. 

González Navarro ha sido juez en alguna ocasión y no 
puede ocultar, como buen agente de la justicia, su interés en la 
criminalidad. En el caso de apaches y comanches, acepta que 
se hable de sus crímenes y sólo le parece excesivo lo dicho 
acerca del resto de su vida, por más que esto explique lo 
otro, lo que él quiere ver ampliamente analizado. También 
es citadino y se duele de las 175 páginas dedicadas a estudiar 
el problema indígena, el que más dolores de cabeza dio y el 
que inspiró los más nobles programas sociales de la política 
liberal en la década de la República Restaurada. 

Aunque ocupados por lo general en la organización poli- 
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tica del país —urgencia inaplazable—, los gobiernos de Juárez 
y Lerdo cuando menos se preocuparon, como el que más, por 
la reforma social, contra lo que creen la extrema izquierda y 
la extrema derecha de nuestros días. Y suele pensarse que 
cuando los extremistas de la política coinciden en el enjui¬ 
ciamiento de un aspecto o trozo del pasado es porque la ver¬ 
dad histórica se ha abierto paso. Lo que acontece es exacta¬ 
mente lo contrario. Siempre empeñados los extremos en el 
encubrimiento de la verdad, cuando se ponen de acuerdo 
la encubren doblemente. Tal hacen los juicios radicales so¬ 
bre la época auténticamente liberal que cierran los “tuxtepe- 
cadores”, para usar el término puesto en boga por don Daniel 
Cosío Villegas. 

González Navarro, sin ser miembro de ningún extremismo 
político, los sigue en el empeño de negar carácter revolucio¬ 
nario a la Reforma y a sus secuencias. Se asombra al oír hablar 
de una política agraria de los reformadores, inspirada en vigo¬ 
rosos ideales, tales como la conquista de las tierras vírgenes 
del país con brazos mexicanos y extranjeros en fraternal es¬ 
fuerzo, subdivisión de los grandes latifundios en beneficio de 
quienes los trabajan —peones y aparceros—, reparto de las 
tierras comunales entre sus condueños, destrucción del abu¬ 
sivo sistema de trabajo en las haciendas —castigos corporales 
y servidumbre por deudas—, mejoramiento de las técnicas 
agrícolas y los cultivos, y otros ideales análogos a éstos. Toda¬ 
vía más, para hacer efectivo este repertorio de anhelos se dic¬ 
tan varias disposiciones legislativas aun a contrapelo de la 
ortodoxia liberal, y se elaboran programas de acción precisos 
y detallados, a sabiendas de que no podían realizarse sino a 
largo plazo y haciendo frente a ingentes obstáculos. Cierta¬ 
mente se hizo poco en la práctica, mas no por falta de ganas 
y de métodos. Faltó tiempo, tranquilidad y dinero. Una dé¬ 
cada de pobreza en la hacienda pública y de disturbios políti¬ 
cos no era ambiente apropiado para llevar la revolución social 
al terreno de los hechos. 

Como quiera, la revolución social se hizo en el mundo de 
las ideas y de los proyectos, lo que no es poca cosa. Destruir los 
mitos es dar paso al aniquilamiento de las instituciones que 
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ellos alimentan. El liberalismo arrasa los mitos sustentadores 
de las estructuras coloniales, y por ende, deja a éstas sin ci¬ 
mientos ideológicos. Así acontece con la institución de la ha¬ 
cienda, que si subsiste y prospera en el Porfiriato, es sólo por 
la fuerza bruta. 

En definitiva, si fracasado en la práctica, el programa libe¬ 
ral de reforma agraria sobrevivió como teoría hasta llegar a 
fructificar en la Revolución mexicana. Por tanto, no es ésta 
la negación de la Reforma, como lo han dicho algunos céle¬ 
bres historiadores contemporáneos, sino el remate —y no en 
todo— del pensamiento liberal. 



SEGUNDA RESPUESTA 

Guadalupe Monroy 

Nuestro crítico pretende descubrir una contradicción en “los 
juicios [que] para apreciar la obra educativa de los primeros 
gobiernos del México independiente” hacemos Luis González 
y yo en las páginas 321 y 633 respectivamente; fácil es adver¬ 
tir, sin embargo, que no existe. Luis González no expresa allí 
una opinión propia, sino que expone las ajenas, favorables o 
adversas a la instrucción del indio, que corrieron en la Re¬ 
pública Restaurada; es decir, se refiere a un tema: el indio, y 
a una época: la República Restaurada; en cambio, yo digo: 
“se habló siempre de mejorar el nivel cultural del pueblo, 
muy especialmente del campesino, ... pero los numerosos in¬ 
tentos hechos en la primera mitad del siglo xix apenas si pa¬ 
saron de meros proyectos”. Como puede verse, no hay ni 
siquiera semejanza de temas; yo me refiero a la instrucción 
del pueblo en general y en especial a la del campesino; señalo, 
sí, a las comunidades indígenas como un obstáculo difícil de 
salvar en la labor educativa, pero no creo de ninguna ma¬ 
nera estar en contradicción ni con Luis González, ni con las 
ideas que él comenta. 

Que la labor educativa de la República Restaurada es con¬ 
tradictoria en algunos aspectos es evidente y fácil de advertir: 
la Constitución de 57 adoptó el principio de la libertad de en¬ 
señanza, y diez años después una ley la declara obligatoria, 
con la consecuencia de que su aparente inconstitucionalidad 
levanta una ola de protestas. Esa ley ofrece instrucción gra¬ 
tuita, a pesar de que no se contaba con los elementos más 
indispensables para poner en práctica el ofrecimiento. Tam¬ 
bién resulta que las leyes de 67 y 69, así como varias de los 
Estados, establecieron penas para quienes no acataran la obli¬ 
gatoriedad de la enseñanza, cuando la Federación y los Esta¬ 
dos no podían ofrecerla. Resulta evidente que hubo magnífi¬ 
cas intenciones para educar al indio y al pueblo en general. 
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pero también graves obstáculos que impidieron llevarlas a 
cabo. 

Tampoco me parece justificada la objeción de que la Es¬ 
cuela Nacional Preparatoria no fue atacada por su organiza¬ 
ción, sino por su orientación positivista. Aparte de que 
Moisés González parece pensar demasiado en las críticas ad¬ 
versas que por ese motivo hacía la Iglesia católica, es claro 
que la organización fue consecuencia lógica de su orientación; 
nadie desconoce que el plan de estudios fue elaborado por 
fervientes adeptos a la escuela positivista, cuyos esfuerzos ten¬ 
dieron siempre a dirigir la enseñanza en ese sentido; así, los 
primeros ataques se debieron, en efecto, a su orientación filo¬ 
sófica; pero la Preparatoria no fue menos atacada por su 
naturaleza misma y por su desdichado nombre. La opinión 
pública acabó por dar a la Preparatoria una misión bien dis¬ 
tinta de la que su creador le había asignado. Gabino Barreda 
repitió hasta el cansancio que la Escuela no era para formar 
profesionistas, sino ciudadanos que por su adiestramiento 
científico pudieran enfrentarse a las necesidades de la vida 
diaria, tuvieran o no una profesión que ejercer. El orden y 
progreso de la nación sólo podría lograrse cuando sus ciuda¬ 
danos tuvieran una cultura general y homogénea; y sólo con 
ese fin fue creada la Escuela Nacional Preparatoria, y de ahí 
seguramente su nombre. Fue quizá ese nombre el que originó 
la confusión y subsecuentemente los ataques que sufrió la ins¬ 
titución. La mayoría de sus adversarios supieron que se lla¬ 
maba Preparatoria porque era la escuela que iba a preparar 
a los futuros profesionistas, y alegaban la ineficacia de una 
preparación de tipo enciclopédico en el desempeño de tal o 
cual especialidad. Si Barreda se hubiera atrevido a llamarla 
Escuela Cívica Nacional, o, a la inversa, con el nombre vago 
de liceo, colegio o instituto, la Preparatoria habría iniciado 
su vida de manera menos azarosa. 

Tengo a la vista algunos debates que el problema suscitó 
en la Cámara. A partir del año de 1868, el de su iniciación, 
la Cámara se vio materialmente asediada por las peticiones 
de alumnos que solicitaban la dispensa de una o varias asigna¬ 
turas exigidas por la Ley Orgánica de Instrucción; el funda- 
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mentó casi invariable de las peticiones era el de que las 
ciencias exactas y naturales, así como algunos idiomas, eran 
innecesarios para las profesiones que habían elegido. El solo 
hecho de que la Cámara las admitiera significaba ya un ata¬ 
que a la organización de la escuela. Si se había dictado una ley, 
era para que se cumpliera en todos sus puntos; y sin embargo, 
los mismos diputados se hacían solidarios de las exigencias 
de los alumnos, pidiendo en la Cámara la aprobación de tales 
dispensas. Así, hasta un diputado de tanta experiencia y de 
innegable talento como Juan José Baz, decía: “.. .por más que 
se fatigue la imaginación, no se comprende de qué sirve la 
astronomía a los que se dedican al estudio de la farmacia...; 
lo mismo digo para los abogados, para los médicos, respecto al 
estudio del segundo curso de matemáticas, que comprende 
la geometría plana, geometría en el espacio, trigonometría, 
etc. .. .Respecto de la química, recuerdo que se me ha hecho 
un argumento verdaderamente raro: La química sirve porque 
se necesita conocer los venenos, puesto que el abogado debe 
estudiar la medicina legal: ¿por qué en el plan de estudios 
no está asignada para la carrera de abogados la medicina 
legal?..." 

Como puede verse, las objeciones presentadas ante la Cá¬ 
mara consistían siempre en dos puntos: que el estudio de algu¬ 
nas ciencias previsto en el plan era innecesario para el ejer¬ 
cicio de tal o cual profesión, y que ese estudio, recargado y 
difícil, apenas daba nociones superficiales, que para nada 
servían en la vida práctica. La consecuencia inmediata fue la 
reforma de octubre de 1873, ( l ue suprimió para la profesión 
de abogado el estudio de las raíces griegas, trigonometría, 
historia, cosmografía y geografía; para la de medicina, el ale¬ 
mán, el inglés, la geometría, trigonometría, geografía y cosmo¬ 
grafía, y para la de ingeniero, raíces griegas, alemán e historia 
natural. Esa reforma no acalló las protestas ni los ataques, que 
a veces se referían a la mala organización; se decía, por ejem¬ 
plo, que en la Preparatoria “no hay orden ni método", o que 
“camina al acaso"; y meses después, comentando un proyecto 
de ley para suprimirla, se dijo: “Nuestro plan de estudios está 
incompleto; algunos ramos de la instrucción están mutila- 
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dos; la enseñanza de las matemáticas, por lo mismo que debe 
ser más sólida, es indispensable distribuirla en un número 
mayor de años; éstas son verdades al alcance de todos. ¿Y 
qué remedio tienen esos males? Seguramente que no es la 
supresión de la Escuela; eso sería lo mismo que curar un uñe¬ 
ro con una onza de arsénico, sino simplemente confiar su 
reorganización, no a las personas que forman el Congreso, 
pues cuestiones de importancia vital como ésta de la ins¬ 
trucción pública están desgraciadamente fuera de su alcance, 
sino a los especialistas, que son las personas competentes para 
resolver estas enmarañadas cuestiones”. 

Espero que el señor González Navarro estará de acuerdo 
en que la Escuela Preparatoria sí fue atacada por su organi¬ 
zación, y que las reformas de 1873 mutilaron el plan de Ba¬ 
rreda; pero la Escuela no perdió por lo pronto su orientación 
positivista; de ello se encargó Barreda, que se sostuvo en la 
dirección de la Escuela hasta el año de 1878. 



RÉPLICA 


Moisés González Navarro 

Para continuar con provecho la conversación iniciada con 
Luis González y González, conviene fijar claramente los pun¬ 
tos del debate, y no discutir sobre lo que se está de acuerdo. 
Sin que me duelan prendas, rectifico mi crítica al tema de 
la colonización, porque su estudio se completa en el tomo 
dedicado a la vida económica, escrito por Francisco Calderón 
(Historia moderna de México, t. 2, p. 69). Hubo otros cua¬ 
tro a propósito de los cuales sugerí la conveniencia de un 
estudio más detenido. Veámoslos uno por uno. 

En mi reseña dije que “faltan por analizarse la clase me¬ 
dia y la alta”. El autor responde que sus conductas, actitu¬ 
des, ideas y tendencias son lo más patente a lo largo del libro, 
“como que eran esos grupos los relevantes en el resto de la 
población mexicana”. Esto es cierto evidentemente, pero tam¬ 
bién lo es que no se da a esos grupos el mismo tratamiento 
que al proletariado urbano y rural. 

Es verdad que el tomo tercero de la Historia moderna de 
México no calla la participación de la Iglesia en la política, 
la educación, la beneficencia, etc. Lo que resulta deficiente 
es el estudio de la Iglesia en sí misma. Luis González y Gon¬ 
zález dice que en la República Restaurada “su presencia no 
es destacada”; en esto se puede estar de acuerdo, pero no basta 
para justificar la leve mención que se hace de la Iglesia como 
institución. 

He sugerido el aprovechamiento de la estadística de cri¬ 
minalidad de 1870, porque hubiera dado una imagen más 
precisa del asunto. Por último, puede aceptarse que el estudio 
de los apaches y de los comanches era necesario para expli¬ 
car sus incursiones en territorio mexicano; sin embargo, me 
parece un poco excesivo, sobre todo teniendo en cuenta que 
se omiten algunos temas más importantes. En realidad, todo 
lo anterior es problema menor y deja intacto no sólo el valor 
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de la aportación particular de Luis González y González a 
esta obra, sino el de toda ella. 

La conversación puede orientarse si se centra en la dis¬ 
crepancia de fondo: la naturaleza de la política agraria e in¬ 
digenista liberal. En su defensa recurre Luis González y 
González al cómodo artificio de luchar contra molinos de 
viento por él inventados. En efecto, yo no he dicho, ni si¬ 
quiera sugerido, que se malgaste la Quinta parte (en realidad 
es la Segunda) en el estudio del problema indígena, porque 
claramente he señalado que es la mejor del libro. 

No he negado a la Reforma su carácter revolucionario; 
lo tuvo por la transferencia de la propiedad territorial ecle¬ 
siástica e indígena a los latifundistas laicos, antiguos y nue¬ 
vos, y con ella del poder económico y político del clero a ma¬ 
nos de la naciente burguesía. No me causa el menor asombro 
que se hable de una política agraria de los reformadores, pero 
sí que se le dé un sentido moderno. Sería muy conveniente 
que Luis González demostrara la manera como se intentó 
hacer efectiva “la subdivisión de los grandes latifundios en 
beneficio de quienes los traba jaban”, porque el voto de Arria- 
ga fue un proyecto rechazado por el Constituyente, y el ma¬ 
nifiesto de Juárez de 1859, una declaración muy general, sin 
valor legal alguno. En el libro mismo (p. 335) se asegura 
que los proyectos de Arriaga y de Olvera estaban “encami¬ 
nados a subdividir los grandes latifundios sin apartarse de la 
ortodoxia liberal”, pero en la Defensa, al enumerar las me¬ 
didas agrarias de la Reforma y la República Restaurada (en¬ 
tre ellas “la subdivisión de los grandes latifundios en bene¬ 
ficio de quienes los trabajaban”), se dice que se dictaron <( aun 
a contrapelo de la ortodoxia liberal ”. 

Piensa el autor que faltó tiempo, tranquilidad y dinero 
para realizar la revolución social. Sí se hicieron reformas en 
este sentido, pero una de ellas, el reparto de las haciendas de 
algunos imperialistas, obedeció más bien al deseo de castigar 
a los vencidos; otra, la repartición de los baldíos, no tuvo un 
carácter revolucionario análogo al de la política agraria ac¬ 
tual, porque no se trataba de dividir latifundios, sino tierras 
sin dueño. Además, como muchas veces se ha señalado, y re- 



RÉPLICA 


423 

cientemente en el tomo dedicado a la vida económica de la 
República Restaurada (Historia moderna de México, t. 2, 
p. 62), la ley de 1863 tuvo, aparte de su fin propio, el pro¬ 
pósito político de atraer adeptos y fondos para la causa re¬ 
publicana contra el Imperio. 

Puede estarse de acuerdo con Luis González en que la 
Reforma realizó una gran revolución social en el campo de 
las ideas y de los proyectos al destruir los mitos que susten¬ 
taban las estructuras coloniales. Lo que no puede aceptarse 
es que la hacienda haya subsistido y prosperado en el Por- 
íiriato “sólo por la fuerza bruta”, pues se olvida que la Re¬ 
forma creó sus propios mitos, entre ellos el respeto absoluto 
a la libertad y a la propiedad; de no haber sido así, habría 
triunfado el voto de Arriaga. Creer que la Revolución me¬ 
xicana sea “la culminación —y no en todo— del pensamiento 
liberal”, es sugerir que lo único que separa a la Reforma de 
la Revolución es el villano Porfirio Díaz. 

Sería mejor distinguir en el pensamiento liberal el respeto 
a la persona humana de sus aplicaciones concretas en la eco¬ 
nomía, cuyos beneficiarios fueron, indirectamente, los lati¬ 
fundistas y la naciente burguesía industrial y comercial. 

Por último, para encauzar mejor la conversación, sólo 
pediré que no se atribuyan a la contraparte tesis y palabras 
que no ha pronunciado. De ninguna manera podía yo cali¬ 
ficar de graves los defectos de este tomo, y en particular de 
las partes escritas por Luis González, pues las ocasiones en que 
he utilizado los calificativos lo he hecho para los elogios, nun¬ 
ca para las críticas. 



UNA HISTORIA SOCIAL 


José Bravo Ugarte 

Concluye con este tomo la Primera parte de la Historia 
moderna de México, que corresponde a La República Res¬ 
taurada (1867-1876), y entra en juego un valioso grupo de 
jóvenes historiadores del Colegio de México, dirigidos por el 
entusiasta maestro don Daniel Cosío Villegas: Luis González 
y González, su esposa Armida de González, Emma Cosío Ville¬ 
gas y Guadalupe Monroy. Su tema es la Vida social durante 
la República Restaurada. 

Divídese el tercer tomo en siete Partes: “El hombre y la 
tierra”, “El subsuelo indígena”, “La escala social” (las tres 
debidas a Luis González y González, excepto la sección “Los 
ceros sociales”, realizada por Armida de González), “La vida 
cotidiana” (por Emma Cosío Villegas), “La diversión com¬ 
pensadora” y “La instrucción pública” (por Guadalupe Mon- 
roy) y “Las letras y las artes” (historiadas respectivamente 
por la señorita Monroy y por Emma Cosío Villegas). Una 
“Tercera llamada particular” hace, como prólogo, su director 
don Daniel Cosío Villegas. 

El mérito de este tercer tomo —como el de los anterio¬ 
res— está en integrar la historia de México, aportando enor¬ 
me material para un período imperfectamente conocido en 
algunos de sus aspectos. Gran laboriosidad y talento mues¬ 
tran los cuatro autores en la selección y exposición de la abru¬ 
madora materia. A Luis González le tocó elaborarla —en 
cuanto historiógrafo— en su mayor parte. Las coautoras lo 
hicieron también gallardamente. 

Muchos son los aciertos. Pero hay también, a nuestro 
juicio, algunos desaciertos. 

La atinada división de la “Historia política” en “Repú¬ 
blica Restaurada” y “Porfiriato” no es aplicable a la “Vida 
social” ni a la historia de “Las letras y las artes”, que, como 
reconoce Emma Cosío Villegas al hablar de “Las artes plás- 
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ticas” (p. 800), no ofrecen suficientes caracteres propios ni 
materia bastante en los breves nueve años (1867-1876) que 
corresponden a esta parte. 

Si en la Historia social —según la atinada observación del 
prologuista, p. xvii— “cuenta el grupo o la colectividad y 
poco o nada el hombre individualmente considerado”, el lu¬ 
gar que corresponde a la historia de las letras y de las artes, 
constituida por los letrados y artistas individualmente consi¬ 
derados, no está dentro, sino fuera de la historia social. 

El título de la Primera parte —“El hombre y la tierra”— 
no es adecuado; debería aplicarse también a las partes segun¬ 
da y tercera —“El subsuelo indígena” y “La escala social”—, 
que se refieren igualmente al hombre. 

Subsisten —aunque en menor escala que anteriormente— 
los títulos o subtítulos innecesariamente oscuros: “Aduana”, 
p. 3, en vez de “Introducción”. Hay que meterse tierradentro 
de “Tierradentro”, p. 18, para saber que se trata de Baja 
California, Sonora, Sinaloa y Chihuahua. 

Merecerían estudiarse por separado la historia internacio¬ 
nal y la historia religiosa de México, hasta ahora insuficien¬ 
temente tratadas. No se incluyen en “La escala social” todas 
las clases sociales. En cambio, se insiste demasiado en los 
antecedentes, por ejemplo, de la historia de las artes en la 
República Restaurada, sin duda por la razón que apunta¬ 
mos antes. 

Las citas no son siempre bastantes, pues se reducen a con¬ 
signar las fuentes de cada subtítulo, siendo así que algunas 
deberían ser individuales —como suele hacerse en las obras 
históricas cuando lo desconocido, novedoso o controvertido 
de la materia lo requiere. 

Hay, por último, en la “Tercera llamada particular”, p. 
xxviii, un párrafo de fuerte acento político y anacrónico. 
Dice: “Y el [partido] conservador, por su parte, desalentado 
con la derrota militar, abrumado con el sambenito de trai¬ 
ción a la patria y sin duda poco dispuesto a actuar ahora 
democráticamente —tan enemigo había sido de la democra¬ 
cia—, renunció a obrar de manera organizada...” 

El “sambenito de traición a la patria” fue un arma poli- 
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tica de entonces, que usaron los dos partidos, el uno contra 
el otro, y que debe suprimirse en pro de la '‘unidad nacio¬ 
nal”. En el fondo, y en general, tan patriotas fueron los 
unos como los otros, al buscar diversas soluciones al que pa¬ 
recía insoluble problema político nacional. Conservadores y 
liberales se mostraron por igual renuentes a la solución del 
Segundo Imperio, hasta que se consideró sin peligro la inde¬ 
pendencia nacional. Entre los primeros, sus principales jefes: 
Zuloaga, Miramón, Márquez. Después, muchísimos indivi¬ 
duos de los dos partidos se hicieron imperialistas. Liberales 
fueron los colaboradores de Maximiliano en los dos primeros 
períodos de su gobierno, ya que Maximiliano era liberal 
ciento por ciento, y rechazaba sistemáticamente a “los can¬ 
grejos”. En cuanto al número de las rendiciones de militares 
y guerrilleros republicanos —muchos de los cuales sirvieron 
al Imperio—, puede verse una larguísima lista en mi Historia 
de México (t. 3, p. 313). “Don Manuel Payno —dice Bul- 
nes—, comisionado por el gobierno liberal de 1867 para estu¬ 
diar lo relativo a las cuentas del Imperio, encontró 104,000 
solicitudes de empleo. Payno quiso publicar la lista de los 
solicitantes, y, según él contaba, don Sebastián Lerdo de Te¬ 
jada se lo prohibió diciéndole: «Si publica Ud. esa lista, nos 
quedamos sin partido liberal»” (El verdadero Juárez , ed. de 
1951, p. 463). 

En plena lucha expuso objetivamente la cuestión un con¬ 
servador, don Alejandro Arango y Escandón: “Los partidos 
políticos mexicanos han probado con sus obras que no esti¬ 
man suficientes los recursos de la nación para hacer, no ya 
que prospere, mas que viva siquiera. Los hombres del par¬ 
tido conservador juzgaron que solicitar una alianza con Euro¬ 
pa ofrecía ventajas sin riesgo alguno: de ella ha resultado 
la monarquía. Los hombres del partido liberal solicitaron y 
han obtenido, a su vez, el apoyo de los Estados Unidos, harto 
más eficaz por lo visto que el de Europa. Yo no descubro 
traición ni en uno ni en otro pensamiento; pero en el del 
partido liberal me parece que hay inmensos riesgos para mi 
país...” (Bravo Ugarte, Hist . de Méx., t. 3, p. 333). 

Mal fundado está también el otro cargo, el de que el parti- 
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do conservador era enemigo de la democracia. Nunca fue 
ése —sino el de las reformas religiosas— el punto de discu¬ 
sión con sus contrarios. Se decepcionó, sí, de la democracia 
tal como se practicaba en México, y quería darle otras bases. 
A eso se refiere la carta de Alamán a Santa-Anna, que dice: 
“Estamos decididos contra la federación, contra el sistema 
representativo por el orden de elecciones que se ha seguido 
hasta ahora; contra los ayuntamientos electivos y contra todo 
lo que se llama elección popular, mientras no descanse sobre 
otras bases” ( ibid p. 209). 



SUSTANCIA Y VALOR 
DE UNA HISTORIA SOCIAL 


Frank A. Knapp 

El tercer tomo de la Historia moderna de México, como los 
anteriores, resiste abiertamente el intento de escribir una crí¬ 
tica digna de su amplitud, de su detallada riqueza, de la 
captación de una época, de una tierra y de su gente, de la for¬ 
ma en que vivió, se divirtió y pensó. Hasta una enumeración 
de sus temas inevitablemente pasaría por alto todos aquellos 
que, tratados con emoción y realismo, están diestramente 
entretejidos dentro de las divisiones mayores de la obra. Qui¬ 
zá lo honrado sería advertir al lector desde ahora que este 
comentario es apenas una rápida ojeada a la mina de ma¬ 
teriales que se encontrarán en sus mil y tantas páginas. 

Puesto que el campo de la historia social es bastante más 
flexible que el de las historias política y económica, el con¬ 
tenido y organización de este volumen (mejor dicho, de va¬ 
rios volúmenes integrados en uno solo) son, quizá, sus carac¬ 
terísticas más llamativas. 

Por fortuna, los autores interpretaron con amplitud la de¬ 
finición de historia social: estas páginas no sólo se refieren 
a temas generalmente tratados en obras de esta índole, a sa¬ 
ber: demografía, clases socio-económicas, vida en el campo 
y la ciudad, ritos religiosos y costumbres, educación pública y 
privada, diversiones, preocupaciones y logros culturales, sino 
también de etnología, antropología, geografía física y econó¬ 
mica, ideología y aspiraciones nacionales. 

La organización refleja un plan de trabajo y una coordi¬ 
nación meticulosos, pues los sucesivos capítulos van de los 
temas generales a los más particulares. El enfoque de los te¬ 
mas principales, con pocas excepciones, alcanza una dimen¬ 
sión propiamente nacional. 

La Primera parte, “El hombre y la tierra”, escrita por Luis 
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González, es un examen descriptivo, hecho por regiones y 
por Estados dentro de cada región, de la geografía física y eco¬ 
nómica de México y un análisis de los nueve millones de ha¬ 
bitantes que vivían en el territorio hacia 1870. 

Son particularmente valiosos el examen sobre la distribu¬ 
ción de la población rural y urbana, la explotación de la tie¬ 
rra y los obstáculos físicos que se oponían al transporte y a 
las comunicaciones, punto éste que se trató reiteradamente 
en el segundo volumen. 

En esta monografía se encuentran, hábilmente entreteji¬ 
dos, temas como enfermedades y pestes peculiares de cada 
localidad, particularidades climatológicas y sus efectos en la 
población, la aparición y crecimiento de las principales ciu¬ 
dades provincianas durante esta época, así como un estudio 
de los más destacados geógrafos y demógrafos y de sus prin¬ 
cipales obras. Esta introducción da un fondo, vivido y deta¬ 
llado, de las condiciones fundamentales de vida y de la 
manera de ganarse el sustento durante la República Restau¬ 
rada. No debe olvidarse un estudio ilustrativo sobre la fe que 
se ponía entonces en la riqueza económica latente de México 
y en la inmigración como medio de suplir sus limitados re¬ 
cursos humanos en las regiones de escasa población. 

La Segunda parte, “El subsuelo indígena”, escrita también 
por Luis González, es un compendio verdaderamente notable 
que trata de las razas indígenas, de su nivel cultural y de 
sus formas de vida durante la República Restaurada. Reali¬ 
zada con asombroso detalle y precisión científica (la presen¬ 
tación se hace según la distribución geográfica de los grupos 
étnicos), es, al mismo tiempo, descriptiva y analítica de los 
dialectos aborígenes, demografía, costumbres, hábitos, vesti¬ 
menta, ceremonias religiosas, ritos y supersticiones, metas 
económicas, alimentación y albergue, relaciones con los ele¬ 
mentos europeos de la población y muchos otros temas co¬ 
nexos. 

El indio, que constituía al principio de la década repu¬ 
blicana cuando menos el 37 por ciento de la población total, 
se presenta, así, con la perspectiva que le corresponde dentro 
de la historia social mexicana. 
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La simetría y el alcance de esta brillante monografía tien¬ 
den a ser enciclopédicos, pero la mayor parte de ella es fas¬ 
cinante, de lectura variada y de un valor informativo in¬ 
cuestionable. 

Solamente para señalar algunos de sus pasajes más fruc¬ 
tíferos citaremos los siguientes: el habitat y las costumbres de 
los seris; las orgías festivas de los yaquis; el grado de absor¬ 
ción del cristianismo logrado por las varias tribus; la vida y 
hechos del famoso cacique Losada; las teorías liberales refor¬ 
mistas para educar, mejorar e incorporar al indio a la vida 
nacional; descripción de las condiciones de la vida indígena 
en las proximidades de la capital y las guerras religiosas y 
de castas entre indios y blancos, particularmente en Sonora, 
Yucatán y Chiapas. 

El aspecto de esta parte, que es quizá la que invita a pen¬ 
sar más, es la comparación subconsciente que hace el lector 
con el programa que México ha emprendido desde 1920 para 
mejorar la suerte del indio e incorporarlo a la vida nacional. 
En rigor, este estudio —combinación de historia, antropo¬ 
logía, etnología y lingüística— logra dar sentido y relieve a 
los tiempos actuales. 

La Tercera parte, “La escala social”, escrita por Luis y 
Armida González, es una estimulante visión de la vida me¬ 
xicana desde el punto de vista de las clases socioeconómicas, 
con un tratamiento minucioso de los elementos urbanos y ru¬ 
rales, sus medios y formas de vida. 

El lector visita la propiedad del gran hacendado, entra 
en la miserable choza del peón agrícola y descubre la dispa¬ 
ridad entre las necesidades de la familia y los medios con 
que cuenta para satisfacerlas, explicación ésta de su perpetuo 
estado de deuda; es testigo del asalto a una diligencia y del 
saqueo de una hacienda, ocupación lucrativa de una nume¬ 
rosa clase de bandidos; conoce al sacerdote-ranchero de las 
regiones rurales, quien ejerce dos profesiones, y observa el 
vestir y la vida negligente del dandy citadino. 

El tratamiento de importantes grupos sociales marginales 
(los mutilados, los pordioseros, los rateros, los bribones, los 
enfermos, las prostitutas, los sin hogar y los vagos en gene- 
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ral) da colorido, amplitud y realismo a esta parte. Para mí, 
las páginas sobre el proletariado urbano y los artesanos, sus 
intentos para organizarse en sociedades cooperativas, su acti¬ 
tud hacia el incipiente grupo de empresarios industriales y 
su reacción hacia el marxismo y otras filosofías económicas 
de tipo radical, abren una brecha a la historia inicial del 
movimiento obrero mexicano. 

La Cuarta parte, “La vida cotidiana”, escrita por Emma 
Cosío Villegas, es menos formal en su estructura que las par¬ 
tes anteriores, y de un estilo rápido y vivaz; amalgama gran 
variedad de temas y los convierte en un entretenido retrato 
de la época: el vestido, los deportes, diversiones; amueblado de 
las casas y su decoración; costumbres para hacer la corte, y la 
coquetería; tiendas, mercados y el despliegue de sus mercan¬ 
cías; bailes y entretenimientos formales de los ricos; festivi¬ 
dades religiosas, fiestas cívicas nacionales y otros muchos te¬ 
mas. El talento de la autora para lograr una descripción 
vivida es una de las características salientes en esta parte. 
Cualquier práctica social que el lector desee escoger —espe¬ 
cialmente en la metrópoli—, se encuentra en estas páginas: un 
paseo por la Alameda, haciendo una pausa para escuchar el 
concierto de una banda militar; una comida elegante en 
el Tívoli o en la Concordia; los restaurantes de moda en aque¬ 
lla época; una visita a los baños públicos; una caminata a 
lo largo del famoso Paseo de Bucareli; la asistencia al “santo” 
de un miembro de familia encopetada de la capital, en que se 
prueban bebidas exóticas; un viaje al campo para un almuer¬ 
zo campestre u otra excursión similar; una comida en uno de 
los pequeños cafés o cantinas de la esquina, que frecuenta¬ 
ban las clases humildes. 

Estos episodios, y otros muchos, que eran comunes en la 
vida diaria de las diferentes clases sociales mexicanas, recrean 
una época pasada con un toque humano que escapa tanto a 
la historia política como a la económica. Insertada en un 
punto lógico, en el orden de la obra, la Cuarta parte con¬ 
tribuye a mantener el interés del lector. 

La Quinta parte, titulada “La diversión compensadora” y 
escrita por Guadalupe Monroy, trata de las artes dramáticas 
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propiamente dichas (drama, comedia, ópera, zarzuela, revis¬ 
ta) y de varias diversiones para las masas (romerías, corridas 
de toros, peleas de gallos, circo, ferias), e inicia una serie de 
tres monografías especializadas que completan el examen más 
general hecho en las cuatro partes anteriores. 

Este ensayo nos muestra cómo la gente, rica o pobre, gas¬ 
taba su tiempo y su dinero en diversiones públicas. La mayor 
extensión se la llevan el drama y la ópera (es notable la aco¬ 
gida dispensada entonces a los artistas mexicanos y extran¬ 
jeros y a sus actuaciones), pero tiene también un tratamiento 
excelente, si bien más condensado, de las diversiones popu¬ 
lares, como las famosas ferias de Aguascalientes y San Juan 
de los Lagos, los magos y espiritistas, los títeres y las ascen¬ 
siones aerostáticas. 

La cronología y el repertorio teatrales parecen detallados 
en exceso, con detrimento de otros temas, pero aquí también 
está presente la admirable amplitud que caracteriza a todo 
el volumen. Una descripción singularmente entretenida es la 
de los teatros de la ciudad de México y de las reacciones del 
espectador ante los espectáculos que en ellos se ofrecían. 

La Sexta parte, “Instrucción pública”, cuya autora es Gua¬ 
dalupe Monroy, presenta detalladamente la situación, los cam¬ 
bios y la filosofía de la educación durante la década 1867-1876. 
Va precedida por una síntesis interpretativa de historia de la 
educación de 1821 a 1867. Comprende virtualmente cada uno 
de los aspectos de la vida educativa en el país: educación 
primaria, secundaria, superior, vocacional y profesional; le¬ 
gislación educativa para aplicar las teorías positivistas; planes 
de estudio y experiencias obtenidas con estos planes; teorías 
positivistas de la educación y sus principales exponentes; li¬ 
bros de texto, materiales, equipo y edificios escolares; finan- 
ciamiento de la educación; instituciones prominentes de ense¬ 
ñanza superior, en la metrópoli y en la provincia; preparación 
de los maestros y el magisterio como clase social profesional. 

Diseminados por el capítulo, y con efectividad pronuncia¬ 
da, se encuentran varios datos estadísticos relativos a los 
temas mencionados y a la población escolar en general. Y 
combinados con las estadísticas, comentarios analíticos que 
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revelan en forma precisa la situación de la educación, la dis¬ 
tancia entre la teoría y objetivos liberales y la situación real. 
Por ejemplo, de cada veinte, sólo un niño en edad escolar 
gozaba de instrucción. A pesar de que ningún título lo indi¬ 
que así, también se estudian las escuelas privadas (laicas y 
religiosas). 

Existen párrafos interesantes sobre la contribución del 
sistema lancasteriano de enseñanza, la controversia sobre la 
abolición de la instrucción religiosa en las escuelas públicas, 
la disciplina escolar y las condiciones que prevalecían en al¬ 
gunas instituciones de enseñanza superior. 

La Séptima parte, “Las letras y las artes”, hecha por Gua¬ 
dalupe Monroy y Emma Cosío Villegas, está íntimamente 
relacionada con la instrucción pública: es un examen equi¬ 
librado de los intereses culturales y de los logros literarios 
y artísticos durante la República Restaurada. Los esbozos 
biográficos de escritores y artistas mexicanos (son particular¬ 
mente buenos los del escritor Altamirano y los de los pintores 
Velasco y Cordero) , de la crítica coetánea a sus trabajos, del 
papel desempeñado por pintores y escultores extranjeros en 
el progreso artístico de México, de los miembros y de las 
actividades de las sociedades mexicanas literarias y culturales 
y de la influencia de la Academia de San Carlos y de la So¬ 
ciedad Filarmónica en la música y el arte, constituyen una 
lectura entretenida e informativa. 

La crítica descriptiva de la pintura —una tarea cuya com¬ 
posición es sumamente difícil— está lograda con habilidad. 
Por lo que respecta a la literatura, Guadalupe Monroy insiste 
en forma desusada en Altamirano, en su aspecto de genio 
literario y como impulsor del esfuerzo e interés literarios du¬ 
rante esta década del siglo xix. 

Aceptando la importancia de Altamirano, estimo que su 
estatura ha sido un poco exagerada con relación a otras figu¬ 
ras literarias contemporáneas, también importantes. Asimis¬ 
mo, parece haberse descuidado la historia y el periodismo, dos 
de los medios de expresión más generales de la época. Éstas 
son, sin embargo, críticas menudas y admito que denuncian 
gusto e interés personales. Un escritor debe seleccionar y 
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no se puede esperar de él que complazca a todos los lectores 
en todas las cosas. 

El tercer volumen de la Historia moderna de México, como 
este extenso resumen de su organización y contenido ha que¬ 
rido indicar, nos entrega un asombroso y rico material, pre¬ 
sentado por varios autores. Sin embargo, tiene rasgos sobre¬ 
salientes que pueden aplicarse uniformemente a todas las 
partes, algunos de los cuales deben señalarse brevemente: cada 
uno de los temas mayores está ligado, sucinta y acertada¬ 
mente, al pasado histórico de México, cualidad que hace de 
esta obra una contribución a la totalidad de la historia me¬ 
xicana. Un juicio realista e imparcial prevalece en toda ella. 
Cada autor ha presentado las condiciones sociales y las ins¬ 
tituciones tal como eran en aquella época, y ha señalado 
claramente la distancia que mediaba entre la teoría y la ideo¬ 
logía de la Reforma, las condiciones que estorbaban el avan¬ 
ce y lo patéticamente escaso que se había logrado en el ca¬ 
pítulo del progreso social. 

En tercer lugar, la forma en que se maneja la religión, 
su práctica y su influencia en la vida mexicana durante este 
período, es un logro de organización único y efectivo. 

El papel de la Iglesia y la religión, que no se ha tratado 
como un tema separado, se encuentra magistralmente entre¬ 
tejido en todas las partes y temas del libro. Se le puede en¬ 
contrar en los pasajes sobre días festivos, sobre las ferias, 
las razas autóctonas, instrucción pública y privada, clases 
sociales, el antagonismo contra las misiones protestantes, ins¬ 
tituciones de caridad, administración de hospitales, pintura, 
y en muchos, muchos otros. 

Paradójicamente, uno de los méritos mayores de la obra 
es, al mismo tiempo, una de sus principales debilidades. Los 
estudios de dimensión nacional sobre población, razas autóc¬ 
tonas, escuelas, hospitales, varias instituciones sociales y otros 
temas, que tienen el admirable objetivo de incluir todo, tien¬ 
den a volverse enciclopédicos y tediosos para el lector. Este 
enfoque, sin embargo, convierte al tercer volumen en fuente 
de referencia histórica de inestimable valor. Lo que se gana 
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así, compensa con creces el inevitable sacrificio de un interés 
de lectura sostenido y uniforme. 

Las ilustraciones de escenas en la ciudad y en el campo, de 
tipos de clases sociales, retratos de prominentes figuras en el 
campo de la cultura, la literatura y el arte, y reproducciones 
del arte de la época, son tan abundantes y efectivas como 
las de los dos volúmenes anteriores. 

Una doctrina cardinal, de aparente aceptación general en¬ 
tre los críticos profesionales, es la obligación absoluta de cri¬ 
ticar en sentido adverso. Quien esto escribe no se adhiere a 
esa opinión, y en este caso no podría hacer comentarios 
críticos que no resultaran desproporcionados ante los innu¬ 
merables méritos de este libro. El espacio que se podría dedi¬ 
car para lanzar reparos menudos debería quizá aprovecharse 
mejor para echar una amplia ojeada retrospectiva a los pri¬ 
meros tres volúmenes de la Historia moderna de México y 
para meditar sobre su significado en la literatura histórica 
mexicana. 

Obvia e innegable es la posición clásica que estos tres 
libros, que significan un esfuerzo erudito de proporciones 
abrumadoras, tendrá como presentación completa de la Re¬ 
pública Restaurada. Es también obvio que ellos serán la base 
indispensable para la historia del Porfiriato y un punto de 
partida y patrón de referencia no sólo para la época a que 
se refieren (1867-1876), sino también para todo el movi¬ 
miento del México independiente hasta 1876. 

Más aún, la metodología aplicada a la investigación, orga¬ 
nización y coordinación de este grandioso proyecto, bien 
pueden imponer un nuevo modelo y patrón para la produc¬ 
ción subsecuente de la historia nacional de México, resultado 
que mucho debe desearse. Pero la verdadera grandeza de 
esta trilogía estriba quizás en la profundidad del significado 
que trae para el México de hoy, su ideología, programas, 
aspiraciones nacionales y sus logros. Pues es indudable que 
el presente, con sus similitudes, diferencias y transmutaciones, 
tiene raíces en la Reforma y en la República Restaurada, que 
han sido desenterradas por estas tres mil y tantas páginas 
de bien organizada literatura. 
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Para el director y para todos aquellos que contribuyen en 
los primeros tres volúmenes, tengo solamente elogios y admi¬ 
ración incondicionados por sus perdurables contribuciones. 
Estos comentarios son, por supuesto, incompletos. Sin em¬ 
bargo, tengo una profunda estimación por el presente y el 
futuro significado de estas obras, la visión que las inspiró y 
la valentía intelectual y el esfuerzo que fueron esenciales 
para su término. 
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847. Flores Herrera, Ramón-”E 1 juicio de Maximiliano”.— BSCh, IX 

(1956), pp- 9 ° 4 _ 9 11 - 

848. García Gutiérrez, jEsús-”La Constitución de 1857”.— Todo, 4 oct. 

i 9 nov. 1956, p. 28. 

849. García Gutiérrez, jESÚs-”La convocatoria para el Congreso Cons¬ 

tituyente de 1857”.— Todo, 12 abril-28 jun. 1956, p. 26. 

850. García Gutiérrez, jEsús-”Frutos amargos de la Constitución de 

1 857Todo, i*?, 19, 26 jul., 2, 9, 16 23 agto. 1956. 

851. García Gutiérrez, Jesús-”L ey Juárez”.— Todo, 5 abril 1956, p. 36 

852. García Naranjo, Nemesio-”E 1 centenario de Rabasa”.— Nov, 16 

mayo 1956, p. 4. 

853. Garza Ruiz, Antonio^”Dc las Cortes de Cádiz a la Constitución de 

1917”.— Univ, enero-28 oct. 1956, supl. [Continúa su publica¬ 
ción, a veces con variaciones en el título.] 

854. Gaxiola, Jorge-”E 1 primer centenario del nacimiento de don Emi¬ 

lio Rabasa”.— Exc, 27 mayo 1956, supl. 

855. González, Genaro MARÍA-”Páginas en la historia de nuestro de¬ 

recho”.—Exc, 2, 14 enero 1956, p. 6. 

856. González Navarro, Moisés -Vallarta en la Reforma.— Impr. Univer¬ 

sitaria, México, 1956. 236 pp. 

857. González Ramírez, Manuel-”E milio Rabasa”.— Nov, 18 mayo 1956, 

P- 4 - 

858. Guillén, FEDRO-“Rabasa”.— Nac, i? junio 1956, p. 11. 

859. Herrera y Laso, Manuel—”L a Constitución de 1857* Sus críticos y 

expositores”.—Exc, 27 mayo 1956, supl. 

860. Herrera y Lazo, Manuel” ¿Y la Constitución, señores?”.—Exc, 26 

sept. 1956, p. 4. 

861. Izaguirre Rojo, César Augusto-” Hacia la creación de un capítulo 

titulado La legislación administrativa mexicana".—RAP, abril-ju¬ 
nio 1956, p. 77. 
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862. Luna Arroyo, Antonio-“E 1 artículo 3 V'.—lmp, 18 enero 1956, p. 20. 

863. Magaña Esquivel, AntoniolJ'Aíío de la Constitución”.— Nac, 20 sept. 

i 95 6 > P- 10 - 

864. Martínez Báez, Antonio-”L a ley Juárez”.—Nac, 25 marzo 1956, 

supl. 

865. Medina, 4 HiLARio-”Liberalismo y constituyentes de 1917”.— Nov, 29 

abril 1956, supl. 

866. Medina, Ignacio_“E 1 maestro don Miguel Macedo y su tiempo”.— 

Hoy, 30 jun., 7 jul. 1956, p. 32. 

867. Molina Enríquez, Renato— “La Constitución de 1857 no rigió du¬ 

rante la dictadura del Gral. Díaz”.—Nac, 4 febr. 1956, p. 10. 

868. Molina Enríquez, RENATO-“La Constitución de 1857 y la Refor¬ 

ma”.— Nac, 12 febr. 1956, supl. 

869. Molina Enríquez, Renato— “La Constitución de Querétaro de 1917”. 

—Nac, 11 marzo 1956, supl. 

870. Molina Enríquez, Renato-“Dc la Constitución de 1857 a la de 

1917”.— Nac, 19 febr. 1956, supl. 

871. Molina Enríquez, Renato-“Dc las bases orgánicas de 1843 hasta 

las clases para administración de la República de 22 de abril de 
1 953”*- iVa C 5 febr. *95 6 > supl. 

872. Molina Enríquez, Renato— “Las leyes constitucionales de 1836”.— 

Nac, 29 enero 1956, supl. 

873. Molina Enríquez, Renato-“E 1 liberalismo y la Constitución de 

1917”.— Nac, 11 febr. 1956, p. 11. 

874. Moreno, Daniel-“E 1 centenario de Emilio Rabasa”.— Nac, 3 junio 

1956, supl. 

875. Moreno, DANiEi^-“La Reforma centenaria del Constituyente”.— Nac, 

abril 1956, supl. 

876. Noriega, Alfonso-” Centenario de un pensador [Rabasa]”.—Hoy, 26 

mayo, 16 jun. 1956, p. 26. 

877. Noriega, ALFONso-“Rabasa, maestro ejemplar y gran jurista”.—Hoy, 

30 junio 1956, p. 24. 

878. Ortiz Ávila, RAÚL-“Don Eduardo Trigueros”.— Nac, 13, 20 febr. 

1956, p. 10. 

879. Ramírez, Alfonso FRANCisco-“Emilio Rabasa”.— Univ, 25 junio 1956, 

P« 3 - 

880. Ramírez, Alfonso Francisco-” Ignacio Ramírez”.— Univ, 9 enero 1956, 

P- 3 - 

881. Serra Rojas, Andrés-” Emilio Rabasa”.— Univ, 22, 24, 25 mayo 1956, 

p. 2. 

882. Sierra, CATALiNA-“Estudios sobre administración pública en Méxi¬ 

co”.— RAP, enero-marzo 1956, p. 63. 

883. Torre, Ignacio de LA-“La libertad personal y la legislación de 1931". 

—Exc, 20 jun. 1956, p. 6. 

884. Torres Gaitán, Ricardo— “La Constitución de 1857”.—Nou, 26 febr. 

1956, p. 1. 
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V. también núms. 21, 29, 43, 45, 53, 54, 57, 87, 229, 246, 257, 259, 
* 95 > 359 » 6 7 °» 6 92 » 693, 8o 4 > 88 9 » lo86 » 10 93 > 10 95 » 10 9 6 - 

HISTORIA DIPLOMÁTICA 

885. Arce, MANUEi~-“Perdón diplomático”.— RR, 12 agto. 1956, p. 32. 

886. Aub, MAX-“Prim y México”.— 2 Vac, 13 mayo 1956, supl. 

887. Barragán, JUAN-”La actitud de Washington ante los cuartelazos 

de 1913, 1920 y 1923".—Unto, 12 sept. 1956, p. 3. 

888 . Berbusse, Edward J.- ‘Neutrality-diplomacy of the United States and 

México, 1910-191 i”.-T¿í, XII (1955-56), pp. 265-283. 

889. Castañeda, Jorge-Aícxico y el orden internacional .—El Colegio de 

México, México, 1956. lxviii -J- 152 pp. 

890. Castañón R., jEsús-“Don Luis de la Rosa, 1804-1856”.— BBSH, 15 

sept. 1956, p. 1. 

891. Gontreras Torres-” Egip to y México, Nasser y Cárdenas”.— Univ, 

20 sept. 1956, p. 2. 

892. Cosío Villegas, Daniel-£s todos Unidos contra Porfirio Díaz.— Ed. 

Hermes, México-Buenos Aires, 1956. 344 pp. 

893. Cué Cánovas, Agustín-”E 1 tratado McLane-Ocampo”.— Nac, 9, 16, 

25 febr., 16, 29 marzo, 4, 12, 19, 26 abril, 3, 10 mayo 1956, p. 10. 

894. Chinchilla Aguilar, ERNEsro^”Filisola en Guatemala”.— AHG, VII, 

núm. 2, pp. 37-53. 

895. Elguero, josE-España en los destinos de México.— Ed. Campeador, 

México, 1956. 136 pp. (Figuras y episodios de la historia de Mé¬ 
xico, 34). 

896. Fabela, IsiDRO-“La política internacional del presidente Cárdenas”. 

—Exc, 8, 9, 13-15, 18, 20, 22, 26, 30 jun., 3, 6, 12, 17, 19, 27 jul., 
3, 7, 11, 15 agto., 11, 17, 25 sept., 2, 9, 19, 25, 30 oct., 1956, p. 6. 

897. Fernández MacGregor, GENARO-“Don Luis de la Rosa”.—Unto, 3 

sept. 1956, p. 3. 

898. Fernández MacGregor, Genaro— “La expedición Zerman (1855-1857)”. 

—Univ, 2, 9, 16, 23, 30 abril, 7, 14, 21, 28 mayo, 4, 11, jun. 1956, 
P- 3 - 

899. García, Genarou-”E 1 tratado de MacLane-Ocampo”.— Nov, 18 mar¬ 

zo 1956, supl. 

900. González Ramírez, MANUEi^”Política diplomática del presidente 

Obregón”.— Nov, 13, 20 agto. 1956, p. 4. 

901. González Ramírez, MANUEi^”La política internacional de la Revo¬ 

lución mexicana”.— CPS, II (1956), núm. 3, pp. 159-170. 

902. Gringoire, Pedro-” México, España y la doctrina Estrada”.—Exc, 9 

febr. 1956, p. 6. 

903. Lara Pardo, Luis-”La entrevista Díaz-Taft”.— Exc, 27 marzo 1956, 

p. 6. 

904. Martínez Núñez, EuGENio-‘‘La calle de Juan de la Granja”.—Unto, 

6 marzo 1956, p. 2. 
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905. Miquel i Vergés, J. M.-La diplomacia española en México (1822- 

1823 ).—El Colegio de México, México, 1956. 195 pp. 

906. Molina Enríquez, Renato-" William H. Taft y Porfirio Díaz en su 

entrevista en 1909”.—Atoe, 31 marzo 1956, p. 11. 

907. Muñoz y Pérez, Daniel— "Don Manuel Márquez Sterling”.—AL 42 VHG 

bol. núm. 2, 1956, pp. 20-50. 

908. Muñoz, MÁxiMO-"Evolución de la diplomacia mexicana hacia el 

dinamismo".— Exc, 18 jun. 1956, p. 6. 

909. Pacheco Moreno, Manuel-"Dos visitas. Eisenhower en México, 1946. 

Ruiz Cortines en EE. UU., 1956 ”.—Univ, 22 marzo 1956, p. 3. 

910. Taracena, ALFONsa-"Después de lo de Díaz-Taft”.— RR, 8 abril 

1 956 , p- 4 - 

911* Taracena, Alfonso-" Madero y los EE. UU.”.— RR, 12 febr. 1956, 
p. 4. 

912. Torrea, Juan Manuei~"E 1 centenario del nacimiento [sic; léase 

muerte] de un diplomático mexicano. [Don Luis de la Rosa]”.— 
MANHG, 1956, bol. núm. 1, pp. 40-42. 

HISTORIA LITERARIA 

913. Alba, Pedro de-" Jesús Buenaventura González a la sombra de Ra¬ 

món López Velarde”.— Nac, 25 marzo 1956, supl. 

914. Arce, MANUEi^-“Balas en verso [Díaz Mirón]”.— RR, 5 agto. 1956, 

P- 3 *- 

915. Baca Aguirre, Joaquín-" Carlos R. Menéndez”.— TJniv, 9 mayo 1956, 

P- 3 - 

916. Benítez, José MARÍA-"Guillermo Prieto”.— MM, agto. 1956, p. 14. 

917. Bermúdez, María Elvira-"A lgo más sobre Sor Juana”.— Nac, 16 

abril 1956, p. 10. 

918. Bermúdez, María ELViRA_"Un poeta olvidado [Antonio Plaza]”. 

—Nac, 30 jul. 1956, p. 10. 

919. Bermúdez, María Elvira-“Ruíz de Alarcón”.— Nac, 6 agto. 1956, 

p. 10. 

920. "Bfreve noticia de los novelistas mexicanos en el siglo xix”.— BBSH, 

marzo 1956, p. 4. 

921. Brosin Abdala, FRANCisco-Leyenda,* de Veracruz. 2^ ed.—México, 

1956. 100 pp. 

922. "La Calle de la Joya ’\-BP, julio 1956, p. 13. 

923. Cárter, Boyd G.— Manuel Gutiérrez Nájera. Estudio y escritos iné¬ 

ditos.—Ed. Andrea, México, 1956. 

924. Castro Leal, ANTONio-"Las ideas de Salvador Díaz Mirón”.-£Z 

Colegio Nacional a Alfonso Reyes (México, 1956), pp. 15-28. 

925. Cuéllar Abaroa, CRisANTO-"Francisco Zarco”.— Nac, 28 agto. 1956, 

P- i*- 

926. Demi, LEÓN-"Otros dos sonetos del mexicano fray Miguel de Gue¬ 

vara”.— Nov, 14 enero 1956, p. 5. 
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927. Ferrer de Mendiolea, Gabriel— “La libertad de imprenta en el 

Constituyente’’.— Nac, 18 sep. 1956, p. 10. 

928. González de Mendoza, J. M—“ Autorretrato del «Vate» Frías”.— Abs, 

XX (1956), pp. 155-171. 

929. González de Mendoza, J. M.-“Conmemoremos a Othón”.— Univ, 20 

junio 1956, p. 3. 

930. González Salas, CARLos-“Poesía religiosa mexicana del siglo veinte”. 

-Abs, XX (1956), pp. 125-138. 

931. González y Contreras, GiLBERTO_“Las letras mexicanas durante 

medio siglo”.— BBSH, i<? agto., 15 sept., i<? oct. 1956, p. 1. 

932. Green, Otis H.-“Juan Ruiz de Alarcón and the topos ‘homo defor- 

mis et parvus’ ”.—BHS, XXXIII (1956), pp. 99-103. 

933. Henestrosa, Andrés-” El escritor Francisco Zarco”.— Nov, 23 febr. 

i 95 6 > P- 4 - 

934. Henestrosa, Andrés-“E 1 México literario en las primeras décadas 

del siglo xix”.— Nac, 22 jul. 1956, supl. 

935. Horta, Manuei^" Breve historia de la prensa en México”.— VU, 4 

enero 1956, p. 4. 

936. Hoyo, Eugenio del -Jerez el de López Velarde. 2^ ed.—México, 1956. 

110 pp. 

937. Ibarra, Guillermo-“E 1 periodismo en la Reforma”.— Nac, 18 marzo 

1956, supl. 

938. Jiménez Rueda, Julio-“E 1 México de Gutiérrez Nájera”.— Univ, 26 

febr. 1956, supl. 

939. Lagunas, Carlos-?' José Mancisidor, 1895.1956’*.— IC, sept. 1956, 

p. 11. 

940. Leal, Luis-Breve historia del cuento mexicano— México, 1956. 168 pp. 

941. Leiva, Raúu-“Los ‘Contemporáneos’ ”.— IMéx, sept.-dic. 1955, pp. 

39 - 54 - 

942. Magdaleno, Vicente-" Manuel José Othón”.— Af, abril 1956, p. 7. 

943. Meade, Joaquín -Hemerografia potosina. Historia del periodismo en 

San Luis Potosí 1828-1956.— San Luis Potosí, S. L. P., 1956. 199 
pp., ilus. 

944. Molina, R. A.-“E 1 misticismo y el franciscanismo de Amado Ñer¬ 

vo”.— Exc, 6 mayo 1956, supl. 

945. Monterde, FRANasco-nSaii/odor Díaz Mirón. Documentos. Estética — 

México, 1956. 80 pp. 

946. Montes, Luis G.-‘‘Escritores y artistas del siglo pasado”.— Nos, 7 

abril 1956, p. 16. 

947. Moreno, Daniel-"E7 Gallo pitagórico, publicación del siglo xix”.— 

Nac, 30 sept. 1956, supl. 

948. Muñoz, DANiEL-“Ramón Prida”.— BBSH, i<? febr. 1956, p. 3. 

949. Martínez Núñez, EuGENio-“La calle de José María Marroquí”.— 

Univ, 26 marzo, 3 abril 1956, p. 2.. 

950. Muñoz y Pérez, Daniei^-“E 1 Dr. Bernardo de Balbuena”.— Univ, 5 

sept. 1956, p. 2. 
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951. Muñoz Pérez, Daniei^-“Doii Carlos de Sigüenza y Góngora”.— Univ, 

2 jul. 1956, p. 2. 

952. Navarro, Joaquina-La novela realista mexicana.— Compañía Gene¬ 

ral de Ediciones, México, 1956. 333 pp. 

953. Ñervo, RoDOLFo-"La vida dolorosa de Amado Ñervo”.— Exc, 26 mayo 

1956, p. 6. 

954. Olea, Héctor R.-“E 1 poeta Enrique González Martínez”.— Nac, 17 

febr. 1956, p. 11. 

955. Olguín, MANUEiwí//omo Reyes , ensayista. Vida y pensamiento.— 

México, 1956. 228 pp. 

956. Ortiz Vidales, Salvador- ‘Guillermo Prieto”.—MAÍ, agto. 1956, p. 6. 

957. Pacheco Moreno, Manueu-E/ himno nacional.— Ed. Campeador, Mé¬ 

xico, 1956. 96 pp. 

958. Pasquel, Leonardo— "José de Jesús Díaz, un poeta desconocido”.— 

Hoy , 2 junio 1956, p. 44. 

959. Pasquel, Leonardo-' José Joaquín Pesado”.— Hoy, 9 junio 1956, p. 

45 - 

960. Pasquel, LEONARDo-“Josefa Murillo, la musa de Sotavento”.—Hoy, 

25 febr. 1956, p. 44. 

961. Pasquel, Leonardo^-" Manuel Díaz Mirón”.— Hoy, 26 mayo 1956, p. 

48. [Poeta; padre de Salvador]. 

962. Paz, OcTAVio-“Sor Juana Inés de la Cruz”.— Nov, 11 marzo 1956, 

supl. 

963. Peñalosa, Joaquín Antonio-" Modesto Santa Cruz. Un juguete de 

la literatura latino-mejicana”.— Ábs, XX (1956), pp. 251-282. 

964. Pizano y Saucedo, Carlos -Historia cronológica del periodismo colí¬ 

mense.—Ed. de El Nacional, México, 1956. 

965. Pola, ángei^“ Anteceden tes del periodismo mexicano”.—Nac, 12 de 

febr. 1956, supl. 

966. Ramírez, Alfonso FRANCisco-“Francisco Zarco ”.—Univ, 2 abril 1956, 

P- 3 - 

967. Ramírez, Alfonso FRANcisco-“Ignacio Manuel Altamirano”.— Todo, 

1956, núm. 1191, p. 44. 

968. Ramírez, Alfonso Francisco-" [Trinidad] Sánchez Santos”.— Todo, 

6 sept. 1956, p. 46. 

969. Reyes, Alfonso-" Historia documental de mis libros”.— UMéx, enero- 

abril 1956. 

970. Rodríguez, Luis ÁNGEL-"Sor Juana Inés de la Cruz ”.—VU, 4 abril 

1956, p. 2. 

971. Rojas Garcidueñas, ]ost-“ Jicoténcatl, una novela histórica hispano¬ 

americana precedente al romanticismo español”.— AIIE, 1956, pp. 
53 - 76 . 

972. Romero Flores, jEsús-"Un gran mexicano: José Mancisidor”.— Nac, 

28 agto. 1956, p. 11. 

973. Romero Flores, jEsús-"Juana de Asbaje y Ramírez”.— Nac, 2 oct. 

1956, p. 11. 
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974. Romero Quiroz, Javier-£/ dios Tolotzin. Toponimia de Toluca.— 

Toluca, 1956. 118 pp. 

975. Ruiz Cabañas, SAMUEi^”¡Oh, dolor, lágrimas mías!” [El Vate Frías]. 

—Univ, 9 junio 1956, p. 3. 

976. Salinas Quiroga, Genaro- ‘El Ateneo de la Juventud”.— VU, 23 

mayo 1956, p. 4. 

977. Tavera Alfaro, XAviER-“Francisco Zarco ”.—BBSH, 15 julio 1956, 

p. 1. 

978. Tiempo, CÉsAR-”Un poeta de México en Buenos Aires”.— Nac, 22 jul. 

1956, supl. 

979. Torre, MANUEi^-”La mexicanidad de Juan Ruiz de Alarcón”.— Nac, 

8, 15 sept. 1956, p. 11. 

980. Valle, Rafael HELioDORO-“Un Altamirano que no conocíamos”.— 

Exc, 8 abril 1956, supl. 

981. Valle, Rafael Heliodoro-” Ignacio Manuel Altamirano y su monu¬ 

mento”.— VU, 8 agto. 1956, p. 2. 

982. Valle, Rafael HEUODORo^-‘‘Poetas mexicanos”.— VU, 3 oct. 1956, 

p. 6. 

983. Vences, Eloy-” Horacio Zúñiga”.— Univ, 18 sept. 1956, p. 2. 

984. Zertuche, Francisco M.-”Sor Juana y la Compañía de Jesús”.— VU, 

23 mayo 1956, p. 3. 

V. también núms. 2, 10, 13, 29, 32, 36, 148, 152, 168, 170, 290, 325, 
421, 446, 658, 726, 880, 1037, 1039, 1041, 1134. 


HISTORIA DEL ARTE 


Arquitectura 

985. Anaya-Sarmiento-” Algunas analogías”. [Arquitectura].— Exc, 22 ene¬ 

ro 1956, supl. 

986. ANAYA-SARMiENTO-”La arquitectura de la Colonia”.—N ac, 8 febr. 

1956, p. 11. 

987. Anaya-Sarmiento~”E 1 ex-convento de la Merced”.—Exc, 11 marzo 

1956, supl. 

988. Anaya-Sarmiento-”4,ooo años de arquitectura mexicana”.—Exc, 29 

jul. 1956, supl. 

989. álvarez y Gasca, Pedro-”E 1 antiguo convento de Churubusco y su 

restauración”.— BMC, 1956, núms. 6-8, p. 4. 

990. Alvarez Gasca, PEDRo-”Iglesia parroquial de Silao, Gto.”— BMC, 

1956, núms. 6-8, p. 1. 

991. Berlín, Heinrich— “La arquitectura de la zona maya”.— Nac, 19 agto. 

1956, supl. 

992. Bernal, lGNACio-‘‘La arquitectura de Montealbán y Mitla”.— Nac, 

2 sept. 1956, supl. 

993. Díez de Urdanivia, Fernando-” Carlos Lazo a distancia”.—Exc, 6 

abril 1956, p. 6. 
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994. Fernández, Justino- ‘El ciprés de la Catedral metropolitana".— HMex, 

VI (1956-57), pp. 89-98. 

995. Fernández Márquez, P .-“Sentido y alcance del arte barroco”.— Nac, 

20 mayo 1956, supl. 

996. Flores Guerrero, Raúl-“E 1 barroco popular de Texcoco^.—AHE, 

i 95 6 > PP- 35-5 G láms - 

997. García Granados, Rafael-“ Conven tos de México".— Esp, febr-mar- 

zo 1956, p. 25. 

998. Gómez Martínez, CARLOs-“La arquitectura religiosa como una nece¬ 

sidad, pero con su sentido espiritual en cada época".— Exc, 23 
sept. 1956, supl. 

999. Informaciones de méritos y servicios de Alonso García Bravo, alarife 

que trazó la ciudad de México. Introducción de Manuel Tous- 
saint.—Imp. Universitaria, México, 1956. 133 pp., ilus. 

1000. Margain, Carlos R.-“Características de la obra arquitectónica en 

Teotihuacán".— Exc, 12 agto. 1956, supl. 

1001. Maza, Francisco de la -Arquitectura de los conventos de monjas 

en México.— Impr. Universitaria, México, 1956. 115 pp., 89 láms. 

1002. Rojas, BEVRO-Tonantzintla.— Imprenta Universitaria, México, 1956. 

42 pp., 78 ilus. (Colección de arte, 2). 

1003. Romero de Terreros, Manuei^-“E 1 castillejo de Venideros".— A11E, 

1956, pp. 101-102. 

1004. Romero de Terreros, Manuel-‘‘E 1 convento franciscano de Ozum¬ 

ba y las pinturas de su portería".— AIIE, 1956, pp. 9-21, láms. 

V. también núms. 6, 69, 71, 74, 88, 108, 592, 593, 807, 1099, 1117, 
1124. 

Pintura y escultura 

1005. Cardona Peña, ALFREDO-“Frida Kahlo".— VU, 25 julio 1956, p. 5. 

1006. Cardoza y Aragón, Luis-“E 1 Greco y Orozco".—Sin, enero-febr. 

1956, pp. 17-25. 

1007. Carrera Stampa, Manuei^" Memoria testamentaria del escultor Pa- 

tiño Ixtolinque".— HMex, V (1955-56), pp. 428-430. 

1008. Carrillo y Gariol, Abelardo-" Caudal artístico de la Antigua Aca¬ 

demia de San Carlos".— BMC, 1956, núm. 10, p. 1. 

1009. Castro Ruiz, MicuEL-“Un Cristo hecho por los indios tarascos del 

siglo xvi”—Univ, 25 marzo 1956, supl. 

1010. Crespo de la Serna, J. J.-“La pintura de la Alhóndiga".— Nov, 12 

febr. 1956, supl. 

1011. Fernández, JusTiNo-“La pintura en torno al 57".— VU, 21 marzo 

1956, 3* sec., p. 4. 

1012. Flores Guerrero, RAÚu-“Juárez en la pintura".— Nov, 18 marzo 

1956, supl. 

1013. Islas García, Luis-‘‘Paisajistas mexicanos del siglo xix".— Exc, 26 

febr. 1956, p. 6. 
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1014. Lara Pardo, Luis-"Obras desconocidas de la pintura colonial".— 

Exc, 15 abril 1956, supl. 

1015. Lara Pardo, Luis-"Pintores del siglo xix".— Exc, 18 marzo 1956, 

supl. 

1016. Marques, Emma Rosa-"E1 Caballito [estatua de Carlos IV]".— Nos, 

10 marzo 1956, p. 22. 

1017. Medel, José V.-"E 1 Cristo del Calvario".— BMC, mayo-junio 1956, 

p. 2. 

1018. Muñoz, Daniel-" José Clemente Orozco”.— Univ, 8 de enero 1956, 

supl. 

1019. Rodríguez, ANTONio-“Fernando Castro Pacheco, pintor de Yuca¬ 
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tro]".— Nac, 6 febr. 1956, p. 11. 
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romántico del siglo xix".— Nos, 7 enero, 14 jul. 1956, p. 28. 

1029. Monter, Luis G.-"Abundio Martínez, inspirado compositor, en el 
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1046. Olea, Héctor R.-"E 1 Ruiseñor Mexicano”.— Nac, 6 jul. 1956, p. 10. 
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1065. Carrera Stampa, Manuel-"Josó Guadalupe Aguilera (1857-1941) 
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celso: cómo llegaron sus doctrinas a México ”.-Méd, junio 1956, 
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1085. Carrera Stampa, MANUEL-“Centenario de la primera Escuela de 
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a partir de la fundación de la Escuela Libre”.— FM, agto. 1956, 
p. 76. 
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1956. 
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tán”.—ES, 21, 28 abril, 19 mayo 1956, p. 32. 
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